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      Londres 1817


      


      —Por favor, Caroline. Solo quita el nombre de alguien de tu tarjeta de baile y reemplázalo con el mío.


      —No. ¿Cuántas veces tengo que decirlo? —fue su respuesta cortante.


      Julian Palmer, Conde de Newhall, se detuvo en seco ante las duras palabras. Había esperado encontrar un lugar tranquilo lejos de los otros invitados al baile para terminar su brandy, pero por el sonido de la discusión, no tuvo tanta suerte.


      —No voy a quitar el nombre de nadie de mi tarjeta de baile. No deseo bailar contigo esta noche, Timothy Walters, y eso es todo.


      Julian esperó, sin saber lo que debía hacer. Algunos hombres giraban sobre sus talones y se dirigían hacia la seguridad del salón de baile abarrotado, pero los instintos protectores de Julian no podían permitirle ignorar el tono de pánico en la voz de Caroline. Dio un paso adelante y dobló la esquina.


      Frente a él había una pareja joven. El hombre, que supuso que era Timothy, estaba de espaldas a Julian y estaba de pie con la cabeza inclinada. Cuando Julian se acercó, se volvió. Su rostro estaba sonrojado por la evidente frustración; gotas de sudor le cubrían la sien. En su mano tenía una tarjeta de baile. Todavía estaba unido a la muñeca de Caroline por medio de una cinta de color crema pálido.


      Caroline se encontró con la mirada de Julian. Ella lo miró de arriba abajo, mostrando escasa consideración por su presencia, luego desvió la mirada.


      Julian conocía esa mirada demasiado bien. Su madre era la dueña suprema de la mirada desdeñosa. Lástima del hombre que caía en el lado equivocado de su favor.


      —¿Cuál es el problema? Quizás pueda ser de ayuda —dijo.


      —Todo, es el problema. Está decidida a irritarme esta noche. ¿Qué puede hacer un hombre cuando su dama no le reserva un lugar en su tarjeta de baile?


      Caroline carraspeó. —Timothy, te lo he dicho, no soy tu dama y bailaré con quien me plazca.


      Julian se había ocupado de suficientes negociaciones durante su tiempo como diplomático en el París post napoleónico para saber cuándo las partes estaban en un punto muerto.


      —¿Puedo hacer algo para ayudar a resolver la situación? Ayudarlos a los dos a encontrar un término medio feliz —ofreció valientemente.


      Caroline le arrebató la tarjeta de baile de las manos de Timothy y marchó hacia Julian. Ella se detuvo frente a él. Sus ojos verde esmeralda brillaron de rabia. —Lo que puede hacer, señor, es ocuparse de sus propios asuntos.


      Con un remolino de faldas, pasó junto a Julian y desapareció por la esquina. Timothy la siguió rápidamente.


      Julian cerró los ojos por un instante mientras resurgían los recuerdos de su infancia enterrados durante mucho tiempo. ¿Cuántas veces sus padres habían representado esa escena? Y cada vez su padre corría detrás de su esposa y obedecía sus órdenes. Todo con el fin de permanecer en sus gracias.


      —No lo hagas, amigo mío. Ese camino solo conduce a la miseria y al dolor —murmuró.


      Bebió lo último de su brandy y fue en busca de otra bebida.
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      Caroline Saunders regresó al salón de baile principal lista para cometer un asesinato. Timothy Walters la estaba empujando una vez más al límite.


      —Ah, ahí estás, me preguntaba adónde habías llegado. Ah, y encontraste un amigo. Walters, ¿cómo estás?


      Forzó una sonrisa en su rostro. Su hermano Francis no necesitaba saber que el último de una larga lista de persistentes pretendientes estaba en grave peligro de ser apuñalado en el corazón con el lápiz de su tarjeta de baile.


      —Sí, estaba regresando del cuarto de retiro de señoras cuando me encontró —respondió.


      Junto a Francis estaba su mejor amigo, Harry Menzies. Harry había intervenido a menudo para salvar a Caroline de sus admiradores demasiado entusiastas. Ella captó la mirada enojada que le lanzó a Timothy.


      —No te estás molestando, ¿verdad, Walters? —dijo Harry.


      Timothy dio un paso atrás. Por encima de su hombro, Caroline vio a varios de sus otros caballeros admiradores señalando en su dirección. Un grito emocionado se elevó de ellos mientras se apresuraban a unirse a la reunión.


      —¡Señorita Saunders!


      Francis puso los ojos en blanco. Su círculo habitual de cortesanos la había encontrado.


      —Bueno, veo que está lista con su grupo de amigos caballeros. Harry y yo no queremos interferir en la elección de su futuro esposo, así que nos despediremos. Estaremos en la sala de cartas durante la próxima hora. Nos vemos en la cena, Caroline —dijo Francis. Su hermano hizo una profunda reverencia y añadió un gesto con la mano.


      En cualquier otra noche, Caroline simplemente se habría reído de su broma, pero esta noche sintió lágrimas calientes en los ojos. Con su hermana mayor, Eve, recién casada, los pretendientes ahora estaban presionando su caso por la mano de Caroline.


      Se volvió para mirar a su grupo de admiradores, preparándose para otra larga velada.
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        * * *

      


      Al otro lado del salón de baile, Julian se puso de pie y observó los procedimientos. Caballero tras caballero se alinearon para presentar sus respetos a la joven que había sido tan grosera con él. Fue solo cuando sintió un suave golpe en el brazo que finalmente miró hacia otro lado.


      —Viendo la última hornada de dandies de ojos saltones arrojarse a los pies de la Reina de Hielo, ¿verdad? Tontos, cada uno de ellos.


      Enarcó una ceja y miró a su compañero. —¿La reina de hielo?


      La amante de su difunto padre, Lady Margaret, abrió su abanico de noche y lo sostuvo frente a su cara antes de inclinarse. —Caroline Saunders. Su padre nació en Francia, de ahí el aspecto exótico. La madre, Lady Adelaide, es la hermana del duque de Strathmore. Muy buena familia de la alta sociedad. Se considera que la señorita Saunders es la joven más bella de toda la sociedad londinense. Una captura superior en las apuestas matrimoniales.


      Julian asintió. Caroline no tenía el aspecto típico de una rosa inglesa; más bien, era más tentadora. En el pasillo, había notado su cabello rubio pálido y ojos verdes. Ella era una belleza deslumbrante para los estándares de cualquier hombre. No era de extrañar que tuviera una corte de admiradores agrupados a su alrededor, sin duda pendiente de cada una de sus palabras.


      De hecho, era una criatura rara, pero la amarga experiencia le había cerrado el corazón a ese tipo de mujer. Apostaría un saco de centavos a que debajo de su encantadora apariencia había un corazón frío y duro.


      —Puede que sea hermosa, pero tiene un temperamento muy fuerte. Tuve la desgracia de encontrarme con ella hace poco. Esa lengua suya podría cortar el cuero —respondió.


      Lady Margaret resopló. —No espero que muchos de sus admiradores se hayan dado cuenta de la forma desdeñosa en que los trata. Simplemente están felices de estar dentro de su círculo. Muchos hombres darían su brazo derecho por ser miembros de su selecta corte. Y, por supuesto, el hombre que finalmente logre asegurar su mano en matrimonio será la envidia de todos los demás. Se rumorea que ya ha rechazado más de una docena de propuestas de matrimonio.


      Uno de los cortesanos de la Reina de Hielo le ofreció una copa de champán. Ella negó con la cabeza y le indicó que se fuera. Otro caballero se adelantó y le ofreció una copa de vino.


      Ella la aceptó, tomó un sorbo y con un fuerte bufido de indignación se la devolvió rápidamente. Señaló la parte de atrás del grupo y ambos desventurados caballeros se retiraron de su presencia.


      Julian y Lady Margaret intercambiaron una mirada de reojo.


      —Sabes a quién me recuerda... —Lady Margaret se sobresaltó.


      —No menciones su nombre —respondió Julian con los dientes apretados. En el poco tiempo que la había estado estudiando, ella había mostrado varios de los rasgos más desagradables de la madre de Julian.


      Incluso después de haberse casado con su padre, la condesa Newhall había continuado reinando sobre su selecta corte de admiradores y amantes. Si había una persona en Londres que no envidiaría al hombre que finalmente se case con Caroline, era Julian Palmer.


      —Cuando llegue el momento de empezar a buscar a mi condesa, seré especialmente exigente en el tipo de mujer que busco. No repetiré el mismo error miserable que cometió mi padre —dijo.


      Lady Margaret asintió. —Todos esperamos eso.


      Julian se volvió y la miró a los ojos. —Ten la seguridad, querida Maggie, que nunca me casaré con Caroline Saunders.
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      A la mañana siguiente, Julian estaba terminando un plato de huevos y arenques en escabeche cuando Lady Margaret llegó a la sala de desayunos. Le echó un vistazo al gran diario azul marino que tenía en las manos y su apetito desapareció.


      Nunca era una buena señal cuando Lady Margaret sacaba su diario y menos aún cuando su rostro mostraba el aspecto que tenía actualmente. Significaba que quería anunciar algo grande. A Julian no le gustaban los anuncios inesperados.


      —Tengo buenas noticias y otras no tan buenas. En primer lugar, he estado pensando en nuestra conversación desde el baile de anoche y se me ocurrió un plan —dijo.


      —¿Y a qué parte particular de nuestra conversación te refieres? —respondió.


      —Vaya, al matrimonio, por supuesto. Si bien la chica Saunders podría estar dudando sobre la elección de un marido, decidí que es hora de que hagamos algo para asegurar la línea de Newhall. Se me ocurrió un plan para encontrarte una esposa.


      Julian infló sus mejillas, lo que resultó en un tirón de oreja.


      —No seas descarado. Puede que seas Conde de Newhall, pero eso no significa que no pueda volver a ponerte en fila. Tu padre me dio permiso expreso para golpearte si lo consideraba necesario —agregó.


      —Por lo que recuerdo, yo tenía doce años en ese momento, e incluso entonces, no creo que él hablara en serio —respondió Julian, frotándose la oreja ofendida.


      Lady Margaret se sentó en la silla junto a la suya y le dirigió una de sus cálidas sonrisas. Se inclinó y le dio un beso de perdón en la mejilla. Ella significaba más para Julian de lo que su madre jamás podría.


      —Cuéntame tus planes, querida Maggie. Estoy ansioso por escucharlos —dijo.


      Abrió el diario y Julian vio varias páginas de listas y notas detalladas. Su corazón se hundió aún más. Lady Margaret había estado ocupada.


      —Una fiesta de una semana en el campo. Un montón de encantadoras señoritas solteras, con sus acompañantes. Al final de la cual, te enamorarás perdidamente de una de ellas y tendremos una nueva condesa. ¿Qué piensas? —ella dijo con una sonrisa.


      El cerebro de Julian se había congelado tan pronto como registró la palabra fiesta. La idea de tener una casa llena de invitados lo llenaba de pavor. Reunirse con diplomáticos en palacios y embajadas era una cosa, pero tener invitados durmiendo bajo su techo era menos que ideal.


      —Acabo de tener todo un mes tratando con los prusianos sobre el tema del comercio con Francia; No creo que pueda soportar una casa llena de gente —respondió.


      Lady Margaret rechazó su protesta y pasó la página del diario. Julian vio que ya había elaborado una larga lista de invitados para el evento.


      Él se estremeció. —¿Realmente vamos a invitar a toda esa gente? Parece mucho.


      —Créeme, sé lo que estoy haciendo. Necesitas una buena selección de señoritas para elegir. Tu padre se ha ido hace más de dos años, y sin duda me estaría regañando si no te empujara a hacer algo para casarte. Tienes veintiocho años y necesitas un heredero —respondió.


      Gentilmente colocó su mano sobre la de ella. A veces todavía parecía como ayer que había recibido la noticia de la prematura muerte de su padre. Una breve enfermedad que lo había llevado, un hombre en forma y sano, en cuestión de días.


      —Sí, como siempre, tienes razón. ¿Pero no crees que se está haciendo un poco tarde en el año para una fiesta en casa? Esas cosas se llevan a cabo mejor en verano. Quizás podríamos esperar hasta el próximo año —dijo.


      Lady Margaret palmeó la parte superior de la mano de Julian. —Tienes que casarte. Además, cualquier chica que no quiera venir a Derbyshire en esta época del año no sería una condesa sensata. Tu esposa debe poder soportar el frío del invierno en el campo. Si alguna joven de mi lista no tiene un abrigo de lana grueso y un par de fuertes botas de cuero, tacharé su nombre. Te encontraremos una mujer práctica. Bonita, pero con una mente inteligente. Con el tiempo, es posible que incluso te enamores.


      Julian arrugó la cara. No servía de nada intentar disuadir a Lady Margaret de sus planes. Una vez que tenía una idea en marcha, solo había un resultado. Tendría que seguir adelante con la fiesta en la casa. Con treinta condes de Newhall antes que él, tenía la línea de sangre para considerar y continuar.


      —Muy bien, tendré una fiesta en casa. Pero ¿podemos acordar mantenerlo en un número pequeño y manejable? No quiero tener que luchar contra una horda de mujeres solteras y sus mamás con el matrimonio en la mente —respondió.


      Lady Margaret se rio entre dientes. —Dilo tres veces rápido. Mamás con el matrimonio en la mente. Mamás con el matrimonio en la mente, oh no importa. Te encontraremos una chica encantadora y ambos serán felices.


      Julian ignoró el último comentario. Los señores de Newhall y los matrimonios felices no iban juntos. Sus padres habían sido un ejemplo sobresaliente de una unión terrible y finalmente fallida.


      —Bueno, entonces, ahora que lo hemos arreglado, ¿podría decirme las buenas noticias? —dijo Julián.


      La sonrisa desapareció del rostro de Lady Margaret. Cerró su diario y lo dejó sobre la mesa del desayuno. —Esas eran las buenas noticias. La mala noticia es que su alteza el conde de Lienz llegó a Londres la semana pasada. Y trajo a su esposa con él.


      Julian apretó los dientes. Su madre estaba en Inglaterra.
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      Adelaide Saunders dejó la bufanda de lana naranja que había estado examinando en la sección de lana de Mack and Bennet y pasó los dedos por la mejilla de su hija. —Te ves cansada. No creí que Francis y tú hubieran llegado tan tarde anoche. Si necesitabas dormir más, debiste haber abandonado nuestro viaje de compras.


      Caroline se encogió de hombros. Cogió un par de guantes de lana blanca antes de decidir que no eran prácticos y se los volvió a poner. El sueño no le había llegado la noche anterior.


      Había esperado que una mañana de compras en el centro de Londres la ayudaría a aclarar sus pensamientos, pero la falta de sueño solo empeoraba las cosas. Un dolor de cabeza sordo se sentó justo detrás de sus ojos.


      Su intento a medias de convocar una sonrisa para su madre falló, y suspiró. —Estoy cansada, pero no es por falta de sueño. Estoy cansada de todo en este momento. Londres puede ser una tensión en esta época del año.


      La temporada había terminado y muchas familias habían regresado a sus propiedades en el campo. Solo quedaban aquellos que tenían negocios en la ciudad o que vivían permanentemente en Londres. El menor número de invitados en los bailes y fiestas no hacía nada para aliviar la sensación casi constante de estar asfixiada por la presencia de personas a su alrededor.


      —Quizá sea tu hermana a la que eches de menos. Yo también la extraño, pero como ella y Freddie han decidido quedarse en Francia hasta el próximo mes, no hay nada que hacer más que esperar su regreso —respondió Adelaide.


      Caroline extrañaba a su hermana recién casada, Eve. Las dos habían estado en desacuerdo durante varios años y solo recientemente se habían reconciliado. Si bien le deseaba a su hermana toda la felicidad del mundo con su nuevo esposo, en secreto deseaba que se les hubiera concedido más tiempo viviendo como amigas bajo el mismo techo.


      —Será bueno volver a verla, pero para ser honesta, eso no es lo que me preocupa —respondió Caroline.


      —Veo que no estás contenta y no me gusta ver a ninguno de mis hijos de mal humor. Por favor, cariño, dime qué te preocupa, tal vez pueda ayudarte —dijo Adelaide.


      Caroline consideró la oferta de su madre. Compartir su problema le brindaría alivio, pero se preguntó si también abriría una caja de Pandora de problemas. Al confiar en su madre, Caroline tendría que elegir sus palabras con cuidado. —Es Timothy Walters. No me dejará en paz. No puedo asistir a ninguna función sin que él me siga como un cachorrito. Él no parece entender que no estoy interesado románticamente en él de ninguna manera.


      —Pero por el bien de nuestras familias, ustedes han guardado silencio sobre esto hasta ahora. Y como no has podido encontrar la manera de decepcionarlo sin causar un escándalo, finalmente has decidido confiar en mí. ¿Tengo el derecho de hacerlo? —respondió Adelaide.


      Caroline asintió. —Si. Desde que Eve se casó, él ha intensificado sus esfuerzos para cortejarme. Anoche en el baile, tuvimos un encuentro muy desagradable que amenazó con volverse feo. Si otro invitado no nos hubiera molestado, me temo que podría haberlo golpeado.


      El rostro de su madre registró primero conmoción, luego comprensión de la situación de Caroline. Timothy y su padre negociaban con el padre de Caroline, Charles. Una pelea pública tendría ramificaciones para varias personas y debía evitarse a toda costa.


      —Vas a tener que decírselo a Francis. Como él es quien regularmente te acompaña a las funciones sociales, no se le puede permitir permanecer en la oscuridad sobre este tema. Eres su hermana —respondió Adelaide.


      Y ahí estaba el meollo del problema. Si le dijera algo a su hermano, él la castigaría por mostrar tan escasa consideración por el corazón de otro joven.


      Estaba a punto de decirle a Adelaide que no importaba cuando su madre le lanzó una mirada que la hizo callar.


      —Hablaré con Francis. Le diré que necesita persuadir gentilmente a Timothy para que busque en otra parte a su futura esposa. No mencionaré el incidente de anoche; Solo le haré saber que las atenciones del joven señor Walters estarían mejor dirigidas a otra persona”. Volvió a coger la bufanda y la levantó. La luz brillaba a través de sus finos hilos de merino y Caroline asintió con aprobación. El naranja quemado se veía perfecto contra el cabello castaño oscuro de su madre.


      —Gracias. Con suerte, tanto Timothy como Francis lo entiendan —respondió Caroline.
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        * * *

      


      Francis se recostó en el asiento de cuero del carruaje de la familia Saunders y miró a Caroline. Claramente no estaba feliz.


      —Mamá y yo tuvimos una conversación incómoda y, quizás, vergonzosa esta tarde. Pensé que estabas más que contenta de tener hombres jóvenes corriendo a tu entera disposición. ¿No me digas que está empezando a cansarse de su corte de admiradores? —él dijo.


      Caroline suspiró. Sus preocupaciones privadas en cuanto a la respuesta de Francis sobre su comportamiento estaban demostrando estar bien fundadas.


      —Nunca he animado al señor Walters. Soy educada y amistosa con él, al igual que con Harry. Harry parece entender eso, lo cual quizás se deba a que es tu amigo. Pero Timothy no —respondió.


      —Harry lo hace porque es Harry —dijo Francis.


      Ni Francis ni Caroline estaban preparados para expresar el hecho de que Harry también llevaba una llama por Caroline. Era un secreto a voces entre los hermanos que Harry la había amado desde siempre, pero valoraba su amistad con Francis lo suficiente como para nunca perseguirla abiertamente. Y por eso, Caroline estaba eternamente agradecida. Veía a Harry como un hombre amable y dulce, pero uno que nunca podría conmover su alma.


      Francis encontró su mirada. —¿Y nunca le has dado a Walters ninguna señal que le diera la esperanza de ganarse su corazón?


      —No. Lo trato exactamente igual que a todos mis caballeros amigos —dijo Caroline.


      —Para ser honesta, Caroline, no entiendo por qué un hombre querría arrojarse sobre ti cuando tratas tan mal a todos tus admiradores. A veces, incluso yo creo que te has convertido en la reina de hielo: sin corazón.


      Caroline resopló enojada. Francis no era de ayuda. Si iba a pasar la noche castigándola por expresar sus preocupaciones a su madre, preferiría quedarse en casa. Se inclinó hacia adelante en el banco del carruaje y alcanzó la manija de la puerta.


      El carruaje se tambaleó hacia adelante, lo que hizo que su mano no alcanzara el asa. Rápidamente se reclinó en su asiento y miró a su hermano. —Si esto es lo que realmente piensas de mí, entonces ¿por qué te molestas en llevarme contigo esta noche? Si prefieres no acompañarme, dilo y le pediré al conductor que dé la vuelta al carruaje y me lleve a casa.


      Francis le hizo un gesto con la mano. —No. Es solo que hubiera preferido que me hubieras dicho que Walters te estaba molestando. Es un poco embarazoso para un hombre que su madre lo lleve aparte y le dé la noticia. Si bien mamá no entró en detalles, no me quedó ninguna duda de que sus atenciones hacia ti se han vuelto algo problemáticas.


      —Mis disculpas, Francis, pero tenías tanta prisa por llegar a las mesas de juego que no tuve la oportunidad de hablar contigo en privado. Me abandonaste —espetó.


      Inmediatamente se arrepintió de sus duras palabras. Su amplio círculo social se había reducido últimamente para centrarse casi exclusivamente en su grupo de admiradores masculinos. Ahora que Eve se había ido, solo quedaba Francis en casa para acompañarla a los entretenimientos nocturnos. Si ella caía en desgracia con él, tendría que recurrir a seguir a su madre a las reuniones sociales. Preferiría clavarse alfileres en los dedos que pasar la velada con las matronas de sociedad. Tenía que haber una solución al problema de los pretendientes no deseados. Si pudiera escapar.


      Una idea apareció de repente en su mente. —Quizá lo que necesitaba era salir de Londres. Si le preguntaba al tío Ewan, podría dejarle viajar hasta el castillo de Strathmore. Alguien de la familia seguramente hará el viaje al norte pronto, así que puedo ir con ellos.


      El tiempo y la distancia desde Londres le vendrían bien. El castillo de Strathmore, la sede de la familia estaba ubicado en las tierras bajas de Escocia, no lejos de Falkirk. Todos los miembros de la extensa familia Radley solían viajar al norte para pasar la Navidad en el enorme castillo de la era normanda. Si iba temprano a Escocia, tendría tiempo y privacidad para encontrar su buen humor una vez más.


      Amaba Escocia. Estar tan lejos de Londres le brindaba la oportunidad de caminar por las colinas y disfrutar del aire fresco de la montaña sin la preocupación de tener que observar todas las sutilezas sociales de la sociedad londinense. En Escocia, podría relajarse. Ella podría ser ella misma.


      —Esa es una posible solución. Por supuesto, hablaré tranquilamente con Walters la próxima vez que lo vea. A cambio, te pido que controles tu temperamento cuando se trata de tratar con él. Puede que no estés enamorada de él, pero eso no quiere decir que no se decepcionará cuando descubra que no le devuelves sus afectos —respondió Francis.


      —Gracias. Mientras tanto, intentaré tener el mayor tacto posible si lo vuelvo a ver.


      Escocia no sería la panacea para todos sus males, pero le daría tiempo y distancia para encontrar un mejor enfoque a las incesantes demandas de pretendientes como Timothy Walters.
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      El carruaje se detuvo frente a una elegante casa en Bird Street y un lacayo abrió la puerta.


      —Pensé que íbamos a ir a la fiesta en East India House —dijo Caroline.


      Francis saltó del carruaje y le ofreció la mano. —Cambio de planes. Antes de que me informaran de la delicada situación con Timothy Walters, le mencioné nuestros planes para esta noche. En vista de eso, pensé que sería prudente que tú y yo asistiéramos a la fiesta del vizconde Munroe. No creo que Walters intente perseguirte si descubre que no estás en East India House.


      Una vez dentro, Caroline volvió a su rutina habitual. Un pequeño grupo de admiradores se formó rápidamente a su alrededor, pero se sentía segura con ellos. Uno o dos de los miembros más atrevidos del grupo pidieron poner sus nombres en su tarjeta de baile, pero el resto parecía más que contento con estar cerca de ella.


      —Estaré en la sala de cartas si me necesita —dijo Francis.


      Caroline estaba a punto de recordarle a su hermano que como Harry no estaba presente esta noche, la dejaría sin vigilancia, pero se lo pensó mejor. La idea de pasar una noche sin Timothy, Harry o Francis acechando cerca fue de repente bastante liberadora.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Si lo hubieran presionado, Julian habría confesado su cobardía. Desde la revelación de lady Margaret de que la ex condesa viuda Newhall estaba en la ciudad, se había negado rotundamente a asistir a las funciones sociales. Al final de la semana, Lady Margaret finalmente lo llamó por su comportamiento y le ordenó que se fuera de la casa.


      Al entrar en el salón de baile de la casa del vizconde Munroe, Julian, contuvo la respiración. Cuando era niño, había convertido el evitar a su madre en una forma de arte. Recurrió a todas esas habilidades finamente perfeccionadas una vez más mientras su mirada recorría lentamente la habitación. Haría todo lo posible para evitar tener contacto con ella.


      Eres un hombre adulto, Newhall. ¿Cuándo vas a dejar de tenerle miedo a tu madre?


      Pero las cicatrices de su infancia estaban profundas, hasta los huesos.


      Rápidamente buscó a un lacayo y se bebió dos coñacs grandes en rápida sucesión. Con el filo quitado de sus nervios, comenzó a circular lentamente, siempre consciente de controlar y volver a controlar a las personas a su alrededor. Un hilo de sudor se abrió camino incómodo por su espalda.


      Se había despejado un espacio a un lado de la sala de recepción principal para bailar, y se detuvo para observar a cuatro parejas que atravesaban una cuadrilla. El suave movimiento de los pies y las faldas arremolinadas que se movían en el tiempo, junto con el brandy, pronto calmó su mente.


      Todavía se balanceaba suavemente con la música cuando la cuadrilla finalmente llegó a su fin. Para su sorpresa, la orquesta cambió rápidamente el tempo y captó los primeros acordes de un vals. Otros bailarines ahora se apiñaban en la pista de baile. En algunos sectores el vals se consideraba escandaloso, pero su popularidad en la alta sociedad londinense seguía aumentando.


      Con una fiesta en casa inminente, se le ocurrió que tendría que repasar su juego de pies. No estaría bien pisar los dedos de los pies de ninguna jovencita que pueda tener en mente ser su futura condesa. Los dedos de los pies aplastados no ganaban corazones.


      Los planes de Lady Margaret para la fiesta en casa avanzaban y ahora estaba reconciliado con el papel que le correspondía en asegurar la línea de Newhall. Haría todo lo posible para que el evento y la búsqueda de su futura condesa fueran un éxito.


      Todavía no sabía si buscar una compañera de baile para practicar su vals o disfrutar de un tercer brandy, cuando la decisión se le escapó de las manos.


      De la nada, una mano apareció bajo su brazo y se encontró siendo arrastrado hacia la pista de baile. Cuando miró hacia abajo, se sorprendió al descubrir que la dueña de la mano era la misma belleza rubia que lo había insultado en el pasillo en la fiesta reciente. La misma mujer que le había dicho que se ocupara de sus propios malditos asuntos.


      —Baila conmigo —ordenó Caroline Saunders.


      Julian era el prisionero de la Reina de Hielo.


      Las palabras de protesta murieron en sus labios mientras se acercaban al borde de la pista de baile. Al otro lado del salón de baile, a la derecha de la orquesta, vio a su madre. Ella estaba de pie a un lado, por lo que aún no lo había visto, pero solo haría falta un pequeño movimiento de cabeza para que sus miradas se encontraran.


      Los largos años de separación fueron barridos al contemplar el rostro duro de la condesa de Lienz. Su ceño de desaprobación ahora se había vuelto permanente en las líneas alrededor de su boca.


      Caroline tiró de su brazo y él apartó la mirada de su madre. Atrapado entre su némesis de toda la vida y la presuntuosa belleza que lo tenía cautivo, inmediatamente eligió bailar. Elegiría muchas otras cosas antes de hablar voluntariamente con la condesa.


      Agarró a Caroline y la hizo girar en el vals. —Nos volvemos a encontrar —dijo.


      Ella lo miró y cuando sus miradas se encontraron, estuvo seguro de que la escuchó maldecir en voz baja. Pero para su crédito, se recuperó rápidamente. Impresionante.


      —Caroline Saunders y usted es el Conde Newhall. Dado que esta es la primera vez que hacemos las presentaciones adecuadas, creo que ambos deberíamos olvidarnos de nuestro encuentro anterior. Sé que ciertamente he hecho todo lo posible para dejarlo atrás —respondió.


      Arqueó una ceja. Ella era una criatura luchadora, más allá de un poco grosera. Él apretó el agarre de su mano y fue recompensado con una mirada dura. —Y sin embargo me has elegido para rescatarte de algo o alguien. No puedo pensar en ninguna otra razón por la que presionarías a un chico para que bailara contigo. ¿No me digas que inadvertidamente perdiste a tu grupo de aduladores esta noche? Qué descuidado de tu parte.


      El destello de ira que cruzó el rostro de Caroline fue profundamente satisfactorio. —¡Cómo te atreves! Porque debería . . .


      Su mirada se desvió hacia algo detrás de él e inmediatamente se quedó en silencio. En el siguiente giro del baile, comprobó dónde había mirado. Al otro lado del suelo, a unos tres metros de distancia, estaba el mismo joven con el que había estado discutiendo en la fiesta unos días antes. El hombre que había exigido que Caroline bailara con él. ¿Cuál era su nombre? ¿Thomas o algo así? Quienquiera que fuera, su mirada nunca se apartó de Caroline.


      —¿Tu prometido? —preguntó.


      Caroline le apretó la mano con más fuerza. —No. Su nombre es Timothy Walters. Él es un admirador. Uno no deseado. Tenía la esperanza de evitarlo esta noche, pero se las ha arreglado para encontrarme —respondió. La altivez anterior en su voz desapareció.


      —Supongo que no comparte sus sentimientos o afectos —dijo.


      —No —respondió ella.


      Julian había oído todo eso antes. El constante lamento de su madre por haber sido obligada a contraer matrimonio concertado con su padre. Cómo su etérea belleza se había desperdiciado en un hombre bajo y gordo. Ella era una luz brillante de la sociedad londinense, mientras que el difunto Earl Newhall había sido poco más que un aburrido hacendado rural.


      El hecho de que adorara a su esposa e hiciera todo lo posible para hacerla feliz no le importaba nada.


      Su desdén por su marido se había transferido entonces a su hijo desde el momento de su nacimiento. La madre de Julian nunca había intentado ocultar su disgusto por su propia existencia.


      —¿Estás aquí con alguien que pueda asumir la responsabilidad de tu seguridad? No puedes esconderte toda la noche en la pista de baile —preguntó. No tenía ninguna intención de convertirse en el hombre responsable de protegerla.


      Cuanto antes se librará de la fatigosa Caroline Saunders, mejor. Las mujeres como ella nunca estarían satisfechas con la elección de sus maridos. Lástima del pobre tonto que se casara con ella. Él, por su parte, estaba decidido a no ser un cornudo como lo había sido su padre.


      Sus hombros cayeron. —Sí, mi hermano, Francis, está en la sala de juegos. Si pudieras ver la manera de acompañarme para localizarlo, estaría en deuda contigo para siempre. Es un joven caballero muy alto con una mata de cabello blanco, debería ser fácil de ver entre la multitud. Si bien no deseo provocar una escena pública, temo que, si me veo obligada a hablar con el señor Walters, es posible que no pueda contener la lengua.


      Habiendo estado ya en el lado receptor del temperamento feroz de Caroline, Julian no deseaba presenciarlo por segunda vez. —Por supuesto.


      Se quedaron en silencio, después de lo cual Julian se contentó con dejar vagar sus pensamientos mientras seguía guiando a Caroline hábilmente a través de las vueltas del vals. Cuando ella se acercó a él, y él se vio obligado a ajustar su agarre en su cintura, hizo todo lo posible por mantener la distancia entre ellos.


      Al final del baile, rápidamente acompañó a Caroline de la pista de baile y fue en busca de Francis. Su hermano podría lidiar con su hermana egocéntrica. Francis, sin embargo, no estaba en la sala de juegos.


      Se volvió hacia él y luego señaló con la cabeza las puertas que daban a la terraza del jardín. —Puede que haya salido al jardín a fumar un puro; él hace eso a veces. Veré si puedo localizarlo afuera —dijo Caroline, alejándose de él.


      Julian mantuvo su agarre en su brazo. Ella seguía siendo su responsabilidad y definitivamente no la dejaría salir sola. Era una fiesta llena de gente, pero si su pretendiente no deseado tenía en mente encontrarla, lo haría. Julian no iba a dejar ir a Caroline hasta que la entregara a salvo en manos de su hermano. —Deja que te ayude. Uno de los beneficios de ser tan alto como yo es que puedo ver a la gente entre la multitud.


      Con la mente ahora ocupada en encontrar a Francis Saunders, Julian no pudo ver a su madre cuando apareció desde una habitación cercana. Para cuando la vio, ya era demasiado tarde. La condesa se cruzó en su camino y luego se detuvo. Se volvió y les dio a él ya Caroline una mirada que marchitaría las uvas en la vid. —Newhall.


      —Su Alteza —respondió.


      Los ojos de su madre brillaron ante el reconocimiento de su estado exaltado. Su nuevo marido era de sangre real austríaca.


      Caroline hizo una reverencia y le dio a su madre el respeto que merecía su título. Julian sabía que la mujer misma no merecía ningún tipo de trato deferente.


      La condesa no reconoció los modales elegantes de Caroline. —Veo que has engordado Newhall. Espero que sepas el nombre del sastre que usa el Príncipe de Gales, porque por el aspecto de tu circunferencia, también necesitarás sus servicios en breve —se burló.


      Julian ignoró el comentario rencoroso e infundado y se inclinó en una respetuosa reverencia. Los años de que su madre lo reprendiera constantemente por su apariencia física le habían proporcionado un grado de piel dura cuando se trataba de sus insultos con púas. —Madre —respondió, lo suficientemente alto como para que los demás pudieran oírlo.


      La caída en la esquina de sus labios fue un pago suficiente para él. La ex condesa Newhall siempre había mentido sobre su edad. Tener un hijo adulto no era algo que agradecería que se mencionara en público.


      Cuando levantó la cabeza, su mirada se posó en la gargantilla de esmeraldas y diamantes que la condesa llevaba en el cuello. Un par de pendientes colgantes de esmeraldas completaban el conjunto.


      Apretó los dientes. Eran parte de la colección de la finca de Newhall. Se los había llevado, junto con otras piezas de joyería de valor incalculable, cuando abandonó al padre de Julian y huyó a Austria para estar con su amante real. Ella no tenía ningún derecho sobre ellos. Ninguno en absoluto.


      —Señora, esas joyas no le pertenecen. Le exijo que las devuelva, junto con los demás bienes inmuebles que aún tiene en su poder. Puedo proporcionarle una lista si la necesita, comenzando con el Crusader Ruby —dijo.


      El collar de rubíes y diamantes había sido la pieza central de las joyas de la finca de Newhall durante más de setecientos años. Hasta el día de hoy, Julian no podía entender por qué su padre había permitido que el símbolo del honor de su familia fuera sacado de Inglaterra. Y haya sido robado por una mujer que odiaba verlo.


      —Como todavía no se ha casado, todavía es mío como condesa de Newhall. Por lo tanto, tengo todo el derecho a usarlos —respondió con aspereza.


      Julian reprimió la sonrisa de satisfacción que le hubiera gustado mostrarle en ese momento. —En realidad, señora, ya que se ha vuelto a casar y ahora es la condesa de Lienz, su argumento es nulo. Ya no es la condesa Newhall. Estaría encantado de hablar con el conde sobre la recuperación de mi propiedad, si así lo desea.


      Le llegó la noticia del matrimonio de su madre mientras trabajaba en París. Ahora era la esposa de un conde austríaco, el mismo hombre con el que había huido hacía tantos años.


      Ella agitó su abanico de noche delicadamente pintado en su rostro. —Oh muy bien. Lo visitaré mañana y podrá recuperar sus baratijas. Para ser sincera, son bastante chillonas. El oro de la tiara que me dio tu padre se ha empañado un poco, y supongo que proviene de productos de fabricación barata.


      Julian se estaba cansando rápidamente del encuentro con su madre. Habían pasado más de diez años desde la última vez que la había visto y la enemistad entre ellos no había disminuido con el tiempo.


      —Hablando de productos baratos, veo que no ha desarrollado ningún gusto en lo que respecta a las mujeres —dijo. Su mirada ahora estaba fija firmemente en Caroline, quien clavó los dedos en su brazo. —Dios no quiera que mancilles la pureza inglesa de la sangre de la familia Palmer con una esposa medio francesa. Tu padre se revolcaría en su tumba. Por favor, dime que ella es tu amante y nada más.


      Julian estaba a punto de invocar palabras valientes para defender el carácter y la crianza de Caroline, pero no las necesitaba.


      —Habiéndola conocido, espero no ser nunca simplemente la amante de un hombre. Por la forma en que está envejeciendo, puedo ver que los años de vivir en pecado no han hecho nada por su apariencia —comentó Caroline.


      Podrías haber cortado el aire con un cuchillo. Julian se preguntó si alguna vez en su vida se había dirigido a su madre de una manera tan insultante e irrespetuosa. Lo dudaba.


      La condesa abrió la boca y Julián se preparó para una vil réplica.


      —Teniendo en cuenta tu reputación de provocadora, no creo que tengas que preocuparte nunca de que un hombre se acueste contigo, querida —dijo la condesa.


      Ella no le había fallado.


      Caroline jadeó.


      Por el rabillo del ojo, Julian vio al Francis Saunders de pelo blanco entrar desde el jardín. Lo saludó con la vana esperanza de evitar un derramamiento de sangre inminente.


      —Ah, Newhall. Gracias. He estado buscando a Caroline durante los últimos quince minutos. Bien hecho en encontrarla —dijo Francis.


      Caroline soltó el brazo de Julian y corrió al lado de su hermano. Ella le dio a Julian un breve asentimiento en agradecimiento y Francis se apresuró a alejar a su hermana.


      La condesa los vio irse y luego se volvió hacia Julian. —En serio, Newhall, ¿por qué estás perdiendo el tiempo con una ramera así? Todo el mundo sabe que tiene un grupo privado de jóvenes que la siguen a todas partes. Por supuesto, si quieres una esposa que te dé una prole de hijos, todos engendrados por hombres diferentes, entonces estás bien encaminado. Te ahorraría la molestia. Había oído que no te preocupaban tanto las mujeres. Si eso es cierto, entonces la ficha de Saunders podría ser exactamente lo que estás buscando.


      Julian respiró hondo y se obligó a reprimir la respuesta automática a los insultos de su madre. Eran solo las últimas de una larga serie de burlas, todas diseñadas para causarle el máximo dolor y vergüenza.


      Sin embargo, estuvieron de acuerdo en una cosa. Caroline Saunders sería una elección terrible para la próxima condesa Newhall.


      —No, su alteza. Tenga la seguridad de que Caroline Saunders es la última mujer que desearía hacer mi esposa. Por mi breve relación con ella, diría que es tan despiadada y fría como tú. Y después de soportar la miseria de mi infancia, nunca infligiría la misma infelicidad a mis propios hijos.


      Y dicho esto, le hizo una breve reverencia a la condesa y se despidió. Lo que debería haber sido una velada tranquila y relajante en buena compañía se había convertido en una de frustración y rabia lenta.


      Mientras se subía a su carruaje, sacó una petaca de su abrigo. Rápidamente vació el frasco en su garganta antes de volver a guardarlo en su bolsillo.


      Las mujeres hermosas y engreídas podrían irse al diablo.
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      -No puedo creer que esa mujer tenga el descaro de desfilar por la ciudad vistiendo las joyas de tú propiedad. Ella no tiene ningún derecho. Incluso si no se hubiera vuelto a casar, su madre renunció a todos los derechos sobre ellos el día que abandonó a su padre —dijo Lady Margaret.


      —Sí, mucho después de hoy, eso ya no será un problema. Esta mañana ha enviado un mensaje de que llegará poco antes del mediodía y me entregará las joyas. Después de eso, no espero volver a verla —respondió Julian.


      Lady Margaret se removió incómoda en su silla. Vio que sus manos estaban apretadas en puños. —¿Le gustaría que me retirara a mi habitación mientras dure su visita? Ella todavía no me reconoce en público.


      Julian negó con la cabeza. —No. En lo que a mí respecta, hasta que tome esposa, usted es la señora de la finca de Newhall. La condesa no tiene derechos en esta casa. No deberías tener que esconderte de ella.


      Lady Margaret tomó su diario y sonrió. Puede que no fuera su madre, pero después de lo que había hecho para curar el corazón roto de su padre, Julian se había vuelto ferozmente protector con ella.


      Sacó un papel doblado de su diario y se lo mostró. —He finalizado la lista de señoritas adecuadas para la fiesta en su propiedad. Pensé que le gustaría repasarlo. Cuanto antes pueda extender las invitaciones, es más probable que tengamos una casa llena.


      Julian extendió la mano y tomó el papel. Recorrió con la mirada la lista de nombres. Apenas conocía a ninguna de las chicas que Lady Margaret había seleccionado, por lo que tendría que confiar en su juicio.


      —Si cuentan con su aprobación, estoy seguro de que les irá bien —dijo.


      Un lacayo entró en el salón e hizo una profunda reverencia. —Su Alteza, la Condesa de Lienz.


      Margaret y Julian se miraron mientras Julian devolvía la lista de invitados.


      Su madre entró en la habitación con toda la ocasión que exigiría llegar a un gran baile. Echó un vistazo a Lady Margaret y desvió la mirada. Le tendió una caja de oro a Julian y la soltó. Él hizo una captura apresurada antes de que golpeara el suelo.


      —He traído tus baratijas. Mi querido conde dice que no podemos permitir que hagas ruidos en la ciudad diciendo que te he robado. Olvidé lo feas que eran algunas de las piezas —dijo.


      Julian ignoró sus comentarios y colocó el estuche en la mesa cercana. Su madre soltó un grito de consternación cuando abrió el estuche y examinó las piezas una por una.


      —¿No confías en tu propia madre? Eso es el colmo de los malos modales, Newhall —dijo.


      Él levantó la vista de la caja y la miró fijamente con una mirada férrea. —Señora, el Crusader Ruby no está. ¿Pensaste que no lo buscaría?


      Lady Margaret se levantó de su asiento. —Dejaré que ustedes dos solucionen este asunto.


      La condesa la miró lentamente de arriba abajo. Su mirada se posó en la lista en la mano de Lady Margaret. Rápidamente se la arrebató y luego se quedó leyendo.


      —¿Entonces qué es esto? —Ella rio.


      —No es de tu incumbencia —respondió Julian.


      La condesa agitó el papel en su rostro y se rio una vez más. —Sé lo que es esto: es una lista de nombres de mujeres jóvenes elegibles. ¿No me digas que finalmente vas a elegir esposa, Newhall?


      —El collar —respondió Julián.


      La condesa miró a Julian, a la lista y viceversa. Una sonrisa malvada apareció en sus labios. —Debería opinar sobre mi sucesor. ¿Qué te parece este trato? El Crusader Ruby, por la lista.


      —¿Qué? —respondió.


      —Te doy el collar, y me permites hacer la lista final y enviar las invitaciones. Me aseguraré de que la próxima condesa sea de la familia adecuada. Ya he visto a varias chicas en la lista de invitados con dinero nuevo, así que claramente Lady Margaret no tiene idea de lo que está haciendo. No puedes permitir que la amante de tu padre maneje los asuntos relacionados con tu futuro matrimonio. Como tu madre, debería recaer en mí.


      Julian miró a Lady Margaret. Apretó los dientes cuando vio lágrimas brillar en sus ojos. Su madre lo tenía en desventaja y todos lo sabían. Si no estaba de acuerdo con sus términos, es posible que nunca volviera a ver la pieza más valiosa de la colección de Newhall.


      —Convenido. Puedes hacer la lista final y enviar las invitaciones. Pero Lady Margaret recibirá una copia de los nombres finales. Ya que me está ayudando a organizar la fiesta en casa, debería saber quién vendrá —respondió.


      La condesa dobló rápidamente la lista y la guardó en su bolso.


      Durante varios minutos después de que la condesa se hubo marchado, Julian y Lady Margaret permanecieron en silencio en el salón. Su mente era un torbellino de pensamientos a medias y preocupaciones. ¿Cuál era el juego de su madre? Negociar con las distintas potencias europeas tras la caída del emperador Napoleón habría sido más fácil que tratar con ella.


      Encerrado firmemente en sus recuerdos estaba el conocimiento de que la condesa era una mujer que siempre tuvo una agenda secreta. Nunca nada era sencillo con ella. De lo único que podía estar seguro era de que no se podía confiar en su madre.


      La mente de Julian ya había elaborado una larga lista de posibles resultados al permitir que su madre lo ayudara a seleccionar a los invitados para su fiesta en casa. De la miríada de resultados, muy pocos eran favorables para él.


      Tendría que andar con cuidado cuando se trataba de la fiesta. Conociendo a su madre, haría todo lo que estuviera en su poder para arreglar un matrimonio para él que fuera completamente inadecuado.


      Una esposa que lo trataría exactamente de la misma manera que lo había hecho con su padre, esa sería su última venganza por haber tenido la temeridad de nacer. Nada la haría más feliz que ver miserable a su único hijo.


      Incluso ahora, podía imaginársela sentada en su hermoso carruaje camino a su excelente nuevo esposo, planeando la mejor manera de lastimar a su hijo.


      —Solo recuerda, no importa a quién elija invitar, no tienes que casarte con ninguna de ellas —dijo finalmente Lady Margaret.


      —Si. Pero ¿qué daño logrará hacer mientras tanto? ¿Se les dirá a las madres de la alta sociedad que soy una especie de monstruo, totalmente incapaz de casarse?


      Solo después de regresar a Londres después del final de la fiesta de una semana, sabría si el precio de recuperar el Crusader Ruby se había fijado más allá de sus posibilidades.
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      Julian y Lady Margaret estaban en la entrada del salón de baile en otro baile de sociedad. Solo finalmente había aceptado acompañar a Lady Margaret para ayudarla a calmar sus nervios por la inminente fiesta en la casa. Si se hubiera salido con la suya, estaría sentado tranquilamente en casa disfrutando de una copa o dos de buen brandy francés.


      —No tendremos que quedarnos hasta el final. Solo deseo ver a algunas amigas —dijo Lady Margaret. Ella se inclinó más cerca. —Y poner mi oído en el suelo para captar cualquier rumor que pueda estar difundiendo su madre. Señaló en dirección a un grupo de recién llegados y se despidió alegremente de Julian. Te veré en unas horas. Ahora ve y diviértete.


      Hizo una reverencia. —Ten cuidado. La condesa tiene la experiencia de toda una vida en la realización de actos perversos. No querrás quedar atrapado en ninguna de sus maquinaciones.


      Después de buscar una copa de brandy, Julian comenzó su recorrido habitual por la habitación. Era interesante observar a la sociedad londinense en su hábitat favorito: el salón de baile. Por cada joven dandy elegantemente vestido, había una docena de hombres de mediana edad con sobrepeso que apenas se ajustaban a sus ropas.


      Luego estaban las matronas, con su estricto orden jerárquico. Las esposas de los hombres titulados superiores siempre eran el centro de atención en los diversos círculos de mujeres. Luego venían las esposas de títulos menores, sus amigas, y finalmente, en el borde del círculo estaban las mujeres de dinero nuevo.


      Él resopló, frustrado. El hecho de que las mujeres cuyas familias tenían dinero nuevo pudieran comprar las propiedades de los títulos más antiguos varias veces no parecía contar para nada. Era mucho más importante que un pariente en un pasado distante y oscuro alguna vez hubiera estado cerca de un rey muerto hace mucho tiempo. O que haya luchado en alguna sangrienta batalla. La sociedad y sus reglas.


      Al doblar una esquina, llegó a la pista de baile. Era un amontonamiento de parejas. En la moda típica de la alta sociedad, demasiados invitados se apiñaban en un espacio demasiado pequeño. En la habitación hacía un calor sofocante. Se bebió el último sorbo de su brandy y le entregó la copa a un lacayo que pasaba.


      Estaba a punto de buscar el aire fresco del comedor y saborear sus delicias, cuando la vio. —Maldita Caroline Saunders —murmuró en voz baja.


      Fiel a su estilo, estaba de pie con varios admiradores, todos los cuales se empujaban para presentarle sus respetos. La miró durante un rato. Ella era una belleza; no podía negar ese hecho.


      Su cuerpo cobró vida mientras contemplaba sus suaves curvas. Sus caderas tenían una forma redonda perfecta. La tela de su vestido plateado apenas la besaba antes de caer con gracia para terminar justo encima de sus pantuflas plateadas a juego. Su mirada se detuvo en el montículo de sus pechos que asomaban por la parte superior del corpiño de su vestido. Eran una delicia tentadora, y tenía sus dedos ansiosos por tocarlos. En su cabello llevaba varias cintas largas. Se arrastraban por su espalda y se posaban en la parte superior de su trasero femenino. Julian se humedeció los labios. Qué delicioso sería pasar su lengua por su espalda desnuda y depositar suaves besos en esas caderas.


      Se contuvo con un sobresalto. Se había entregado a una fantasía privada sobre ella, olvidando por un momento dónde estaba y quién era ella. No necesitaba mirar hacia abajo para saber que estaba duro como una roca.


      El objeto de su atención se volvió y atrapó su mirada desprevenida. Sin pensarlo, le sonrió.


      Maldición.


      La sonrisa desapareció de su rostro cuando ella comenzó a marchar con gran determinación hacia él, con su grupo de admiradores corriendo detrás de ella.


      Maldita sea y doble maldición.


      —Lord Newhall —dijo, deteniéndose a unos metros frente a él.


      Se obligó a hacerle la reverencia que la cortés sociedad le exigía. Después de su último encuentro, habría preferido volverse y mostrarle la espalda mientras se alejaba. Pero los modales estaban profundamente arraigados en los hombres de su rango y, por mucho que lo deseara, no podía simplemente ignorarla. —Señorita Saunders, ¿cómo está esta noche?


      Miró a los hombres que la habían seguido y suspiró. En la parte de atrás del grupo estaba el desafortunado tonto de quien Julian supuestamente la había rescatado en el baile a principios de semana. El caballero en cuestión no había captado la indirecta o, como sospechaba Julian, no se le había permitido abandonar la esfera de influencia de Caroline Saunders.


      Se preguntó si su acto de bella doncella en apuros había sido solo eso: un medio para llamar la atención de otro hombre y poner celosos a sus discípulos. Cuanto más miraba a Caroline, más le desagradaba.


      —Me gustaría bailar. Me lo debes —dijo.


      Su oferta de bailar con él no fue bien recibida por su grupo de admiradores. Un alboroto de desaprobación recorrió a los miembros del séquito de la Reina de Hielo. Julian, el intruso, estaba siendo elevado en las filas hasta la cabeza y sus fieles seguidores no estaban contentos con eso.


      Tenía una voluntad de acero, él se lo concedería. Después de la manera encantadora en que lo había tratado tanto a él como a su madre, estaba seguro de que era ella quien le debía, pero la expresión de su rostro le dijo que no llegaría a ninguna parte protestando.


      Caroline le tendió la mano y movió los dedos con impaciencia hacia él.


      A Julian le hubiera encantado dar una palmada en esos dedos largos y elegantes. —¿Está segura de que alguno de estos otros caballeros no podría acompañarla en un baile? Puedo asegurarle que cualquiera de ellos está mucho más ansioso que yo por hacerle girar por la pista de baile.


      Dobló los dedos de los pies hacia arriba en sus botas para reprimir su deleite por la ira que cruzó por su rostro. Cuando sus miradas se encontraron, parpadeó lentamente. Tentaciones ardientes como ella eran presa fácil de un hombre con la cabeza fría.


      Sin embargo, estaba hambriento de ella. El deseo y la aversión por Caroline ahora luchaban por su atención.


      —No. Me gustaría bailar contigo —respondió ella.


      Julian consideró las opciones que se le presentaban. Él podría decir que no, y luego ser desgarrado miembro a miembro por su bandada de admiradores por su insolencia. Quizás esa no era una buena manera de comenzar la velada.


      Podría simular una herida, pero eso sería cobardía, y tendría que cojear por el resto de la noche. También significaría admitir para sí mismo que ella lo había atrapado. Se clavaría palos en los ojos antes de admitir una idea tan tonta.


      Quedaba la opción restante. La menos atractiva de todas.


      Tendría que bailar con ella.


      —Por supuesto —respondió con una sonrisa tensa. Él la tomó de la mano, ignorando los bajos aullidos de protesta de los demás.


      Julian llevó a Caroline a la pista de baile cuando comenzaba un vals, y en un movimiento hábilmente sincronizado, la atrajo bruscamente a sus brazos. Él ignoró su chillido de protesta. En lo que a él respectaba, ella no había dejado suficientemente claras sus estipulaciones sobre el baile.


      —Lord Newhall, no me abrace tan fuerte —dijo.


      —Cállate y baila —respondió.


      Sus otras protestas murmuradas fueron afortunadamente ahogadas por la orquesta. Cuando Caroline, frustrada, intentó pisotearle el pie, Julian le mordió el lateral de la zapatilla de noche con la bota. Sintió una perversa sensación de satisfacción cuando su bota conectó con su delicado pie. —Cuide sus pies, señorita Saunders. Podría hacerse daño a si misma.


      La hizo girar en un giro cerrado y sus brazos se agitaron mientras luchaba por aferrarse a él. Por supuesto, sabía exactamente lo que estaba haciendo; su agarre estaba seguro. Estaba más que contento con insultarla en la pista de baile, pero no se rebajaría a dejarla caer.


      En el siguiente giro se las arregló para quedarse con él, al mismo tiempo que evitaba meter los pies debajo de las grandes botas de Julian. Levantó una ceja en reconocimiento. Ella era una bailarina experta. Y una luchadora.


      Caroline se negó a mirarlo a los ojos. En cambio, sonrió a todas las otras parejas con las que pasaban. Si bien tenía una sonrisa pegada firmemente en su rostro, estaba seguro de que la escuchó murmurar 'canalla' mientras la empujaba hacia otra vuelta de vals.


      Cuando la música finalmente llegó a su fin poco tiempo después, Julian redujo la velocidad en la última curva y puso a Caroline a salvo en sus pies. Aplaudieron a la orquesta. Luego la miró y se dio cuenta de la expresión de rabia que se reflejaba en su rostro. Tenía la mandíbula rígida y los labios fuertemente unidos. Ella estaba furiosa.


      Julian, disfrutando en silencio de su momento de triunfo, simplemente le devolvió la sonrisa.


      Mientras los otros invitados se alejaban de la pista de baile, Caroline se quedó donde estaba. Julian esperó la habitual reverencia de su compañera, pero sus manos estaban apretadas en puños de rabia. —Tú. Eres un hombre tonto —balbuceó ella.


      Se aclaró la garganta. —En realidad, tengo varios títulos de la Universidad de Edimburgo, así que no soy tonto, y mucho menos el suyo, señorita Saunders. Exigió que bailara con usted, y eso es exactamente lo que hice. Nada más y nada menos.


      Sus mejillas cambiaron de un suave rosa pálido a un rojo brillante. Podía oírla respirar con dificultad, el aire aspirando por la nariz y saliendo por la boca. —¿Cómo te atreves? Eres un bruto de hombre. No volveré a hablarte nunca más.


      Cumplida mi tarea.


      —Uno solo puede vivir con la esperanza de tal placer —respondió.


      El jadeo que salió de sus labios completó la noche de Julian. Deseó que alguien le entregara una copa de champán y una medalla por sus esfuerzos.


      —Eres el hombre más rudo que he conocido. Me arrojaste por la pista de baile como un trapo mojado. No volveré a hablarte nunca jamás —replicó ella.


      —Y, sin embargo, tus labios todavía se mueven. Realmente, señorita Saunders, debería tomar una decisión —respondió.


      Ante esta, su última y más satisfactoria respuesta, Julian dio un paso atrás y comenzó a alejarse. El infierno se congelaría antes de inclinarse ante la Reina de Hielo nuevamente.


      Mientras se dirigía hacia el comedor en busca de un pastel dulce, se volvió una última vez y observó con disgusto cómo el grupo de admiradores de Caroline se apresuraba a cruzar el piso y se reunía a su alrededor.


      —Tontos —murmuró.


      Pero justo cuando el último de su corte se acercó y Caroline se perdió de vista, Julian podría haber jurado que ella todavía lo estaba mirando. ¿Y fue esa una sonrisa suave que vio en sus labios?


      No. Debo haberlo imaginado.
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      Caroline se arrastró fuera de la cama con cierta desgana a la mañana siguiente. Si hubiera tenido opción, las sábanas se habrían quedado sobre su cara y habría dormido hasta el mediodía. Pero los miembros de su familia aparentemente tenían otras ideas.


      —Tu padre desea hablar contigo con urgencia —dijo su criada.


      Con un gran resoplido, apartó las mantas. Balanceando las piernas por el borde de la cama, se dejó caer al suelo. "¡Ay!"


      Ella miró hacia abajo y vio el hematoma en la parte exterior de su pie derecho.


      —Tonto de pies grandes —murmuró.


      No le cabía la menor duda de que lord Newhall le había pisado deliberadamente el pie. Había visto la sonrisa astuta que amenazaba en la esquina de su boca cuando su bota chocaba con su zapatilla de baile.


      Una boca que había sido bendecida con labios carnosos. Hacían que su corazón palpitara cuando los miraba. Y esos ojos grises. Prometían toda clase de perversas delicias. Julian Palmer había aparecido con fuerza en sus sueños esa noche.


      Ciertamente era un hombre inusual. Él había desafiado abiertamente su condición de reina del salón de baile. Pocos otros hombres de la alta sociedad habrían tenido la temeridad de dirigirse a ella de la forma en que él lo hizo. Estaba claro que cualquier magia que ejerciera sobre los demás tenía poco efecto en el Conde Newhall.


      Él le inculcaba una embriagadora mezcla de frustración, molestia y lujuria a fuego lento. Ella era inocente en las formas del amor, pero la emoción del calor que recorría su cuerpo cada vez que él estaba cerca le decía todo lo que necesitaba saber. Él podría enseñarle mucho sobre el deseo.


      Después de vestirse y arreglárselas apresuradamente con un simple moño, llamó a la puerta del estudio de su padre.


      —Ah, ahí estás —dijo Charles Saunders, saliendo de detrás de su escritorio.


      Caroline cerró la puerta detrás de ella y tomó asiento en su lugar habitual en el sofá más cercano al fuego. La oficina de su padre, aunque pequeña, siempre estaba fría.


      Se acercó y se sentó en el sillón frente a ella. —He tenido una visita esta mañana.


      La expresión de su rostro, junto con esas palabras, hizo que su corazón se hundiera. ¿Cuántas veces más tendrían esta conversación?


      —¿Quién? —ella preguntó.


      Su padre suspiró. —El hecho de que tengas que preguntar quién podría visitarme para pedir tu mano en matrimonio lo dice todo, Caroline. Fue Timothy Walters. Espero que el nombre al menos te suene.


      —Lo siento, papá. No me había dicho ni me había hecho saber que vendría a verte —respondió.


      Charles se reclinó en su silla y juntó las manos. La miró por encima de los dedos unidos. —Esto no puede continuar. A tu madre le preocupa profundamente que estés ganando reputación como. . . bueno, y los franceses no usamos la palabra a la ligera, una allumeuse —dijo.


      El calor corrió hacia las mejillas de Caroline mientras se tambaleaba por las palabras de su padre. Sus padres pensaban que era una provocadora. —Pero nunca lo alenté. De hecho, hace solo unos días le pedí que se mantuviera alejado de mí —suplicó.


      —Sí. Sé que no crees que animes a estos jóvenes, pero claramente, ellos sienten que sí. Aunque ni tu madre ni yo decimos que les estás dando señales contradictorias, creemos que es mejor que te mantengas alejada de las reuniones sociales por un tiempo. Pasar algún tiempo en casa podría hacer algo bueno por tu reputación —dijo.


      Caroline se levantó del sofá. Sintió náuseas. Ninguna joven soltera quería que su reputación fuera sometida a escrutinio. Las matronas de la sociedad se inclinaban a disuadir a sus hijos de ofrecer matrimonio a jóvenes de reputación mancillada. Incluso aquellas como Caroline, que provenían de una de las familias de la alta sociedad.


      —En realidad, papá, estaba pensando en preguntarle al tío Ewan si podía ir a Escocia y quedarme en el castillo de Strathmore. Eso me mantendrá fuera de la circulación social por un tiempo —respondió.


      Charles asintió. —Esa es una excelente idea. Mientras tú y Francis están paseando en bote por Hyde Park esta tarde, enviaré un mensaje a Strathmore House. Si su gracia está de acuerdo, podrías partir pronto a Escocia.


      Caroline abrazó a su padre. —Gracias, papá.


      Su plan para escapar de Londres estaba ahora en marcha.
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      ¿Cuánto esfuerzo se necesitaría para lanzar a su madre al Serpentine? Julian no estaba seguro, pero caminando a su lado mientras ella recitaba una larga lista de sus supuestos fracasos en la vida, estaba cada vez más dispuesto a arriesgarse.


      No había sido una decisión fácil aceptar su oferta de pasar la mañana con ella antes de zarpar de regreso a Europa. Lo había estado lamentando con cada momento que pasaba desde su llegada. Sería la primera y última vez que interpretaría el papel de hijo obediente en público.


      Ella estaba jugando con él. La lista final de invitados para la fiesta en casa, junto con el Crusader Ruby, todavía estaba en manos de la condesa. La salida pública era puramente para mantener las apariencias. El hombre adulto hizo que estuviera a disposición de su madre.


      —Podrías haber asumido un cargo de embajador. Escuché que los estadounidenses están ansiosos por reparar las relaciones con Inglaterra ahora que el horrible Napoleón se ha ido. Washington sería un buen comienzo para que ascendiera en las filas políticas. Cualquier lugar sería mejor que ese monótono castillo de Derbyshire —dijo.


      —Tengo una finca que administrar en Inglaterra, y además de eso, se supone que en Washington hace mucho frío en invierno —respondió Julian.


      Caminaban junto a la orilla del elegante lago en Hyde Park, en dirección a la popular pastelería para tomar un pastel de queso y un café. La condesa estaba en buena forma, para su decepción.


      —¡Mira eso! Algunas personas simplemente no saben cómo comportarse en público —dijo.


      Julian se despertó de sus cavilaciones y miró hacia donde señalaba su madre. Frente a ellos, en medio del lago, había un par de botes uno al lado del otro. De pie en medio de cada barco había un joven que empuñaba un remo, haciendo todo lo posible por salpicar a los ocupantes del otro barco.


      El chico en el bote más cercano a ellos tropezó y casi lo volcó. La mujer, que estaba sentada en medio del bote, gritó.


      —James, por el amor de Dios, terminaremos todos en el fondo del lago. ¡Llévame de regreso a la orilla!


      Julian se detuvo al oír la familiar voz de reproche. Mientras el bote giraba lentamente y comenzaba a regresar a la orilla, vio a la joven ofendida. Era Caroline Saunders. Reconocería esa cara de enojo y desaprobación en cualquier lugar.


      La condesa carraspeó. —Te dije que la chica Saunders era común. Ninguna señorita respetable saldría al Serpentine y haría un espectáculo semejante. Lástima que el bote no se volcó. Me hubiera gustado verla caer al agua.


      Mientras el bote se acercaba a la orilla, Caroline miró hacia arriba, ella y Julian se miraron. Caroline miró a Julian. Sus labios se movieron y él rápidamente registró la palabra: 'tonto' que ella le dirigió.


      El segundo bote llegó velozmente a la orilla. Golpeó el banco con algo de fuerza y los ocupantes cayeron de sus asientos. Francis Saunders luchó por ponerse de pie al final del bote. La joven que lo acompañaba logró saltar un pie por la borda y estaba haciendo un valiente intento por encontrar tierra firme. Ignorando las protestas de su madre, Julian, se apresuró a llegar al borde del agua y ayudó a la joven a llegar a la orilla a salvo.


      —Gracias —dijo.


      El bote que contenía a Caroline se detuvo junto a él. El joven a cargo saltó y trató de agarrar el extremo. Falló y el bote comenzó a alejarse de la orilla.


      —¡Lo siento! —el gritó. Se estaba riendo, pero la expresión del rostro de Caroline era de todo menos divertida.


      —¡James! —ella lloró.


      Mientras la tierra seca se deslizaba, ella dio un salto inoportuno desde el bote.


      Julian podría haberla atrapado si hubiera querido. En cambio, dio un paso atrás y vio como ella caía sobre sus manos y rodillas en el barro húmedo al borde del lago.


      —¡Ooof! —ella lloró.


      Los demás corrieron hasta la orilla del agua y la ayudaron a levantarse. Sus faldas estaban cubiertas de barro negro espeso. Le cubrió las manos y los brazos hasta el codo. Tenía un aspecto terrible.


      —James, por favor ve a buscar a nuestro conductor y al carruaje. Será mejor que llevemos a Caroline a casa y nos pongamos ropa seca antes de que encuentres tu muerte —dijo Francis.


      La mujer que Julian había ayudado a salir del otro bote un momento antes, se quitó el abrigo y se lo puso sobre los hombros de Caroline mientras ofrecía palabras de consuelo. Caroline cerró los ojos y comenzó a sollozar.


      Julian, avergonzado de haber dejado caer a Caroline en el barro, rápidamente desvió la mirada. Se alejó del lado del lago y se reunió con su madre.


      —Bien hecho, Newhall. Le diste a esa perra exactamente lo que se merecía. No pensé que lo tuvieras en ti, pero lo hiciste —dijo.


      Julian siguió a la condesa hasta la vieja casa de pasteles de ladrillo situada junto al lago. Todo el tiempo, se maldijo en silencio por su acto vergonzoso. Fue la única vez que su madre aprobó algo que él había hecho, y en lugar de sentirse bien por ello, no sintió nada más que una vergüenza total.
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      -Caroline, únete a nosotros.


      Su madre le había enviado un mensaje para que dejara a un lado la costura y fuera al salón formal. Tenían un invitado especial.


      Con su cabello recién cepillado y recogido en un suave moño, Caroline revisó su vestido en busca de arrugas antes de dirigirse al elegante salón de su madre. Adelaide solo recibía a los mejores invitados.


      La plácida sonrisa que había fijado en su rostro al entrar en la habitación se congeló al contemplar la vista de la condesa de Lienz sentada en uno de los sofás tapizados de seda verde oscuro de su madre.


      —Su alteza, permítame presentarle a mi hija menor, Caroline —anunció Adelaide.


      El corazón de Caroline comenzó a latir con fuerza en su pecho. ¿Había venido la condesa a quejarse del comportamiento de Caroline en el baile?


      —Ah, sí, veo el parecido —respondió la condesa.


      —Caroline, esta es la condesa de Lienz, anteriormente condesa Newhall. Ella ha venido a compartir una maravillosa noticia con nosotros —dijo Adelaide.


      Caroline hizo una profunda reverencia. —Su Alteza.


      La condesa extendió una mano y Caroline no tuvo más remedio que aceptarla. La condesa la miró y sonrió dulcemente. —Entonces, los rumores son ciertos. Eres un diamante de la primer agua. ¿Cómo puede ser entonces que aún no estés casada? No me digas que estás esperando un matrimonio por amor, querida.


      Adelaide rio suavemente. —Mi esposo y yo hemos dado el ejemplo de un matrimonio feliz. Mis dos hijas creen en el amor.


      La condesa tosió, y Caroline sintió que le estaba costando todo su dominio de sí misma no burlarse de Adelaide por haber creado tales expectativas de matrimonio para sus hijas.


      —Bueno, el amor puede llegar a ti, pero no olvides el deber. Les debes a tus padres hacer una buena pareja. Muchos matrimonios se basan en la amistad, o al menos en el respeto —respondió la condesa.


      —Sí su Alteza.


      —Ahora ve a sentarte con tu madre mientras hablamos de las buenas noticias.


      Caroline se sentó en el sofá junto a su madre y colocó las manos en su regazo.


      La condesa sonrió una vez más. —He venido a invitarte a una fiesta en una casa en el castillo de Newhall. Mi hijo ha decidido invitar a un selecto grupo de señoritas y sus acompañantes a pasar la semana en el castillo. ¿No es emocionante?


      Adelaide se volvió hacia Caroline y la tomó de la mano.


      —Lord Newhall se siente muy mal por su accidente en el Serpentine y quiere ayudar a enmendar las cosas.


      La mirada de Caroline fue de su madre a la condesa.


      La condesa negó con la cabeza. —Julian estaba fuera de sí por el remordimiento después de que llegamos a casa. Si bien fue puramente un accidente, se culpa a sí mismo por haberla dejado caer al lodo en la orilla del lago. Siente que debería haber hecho más para salvarte. Y aunque, por supuesto, no lo culparás, él está muy interesado en que vengas a Derbyshire para que pueda disculparse personalmente.


      Las palabras de la condesa destilaban falta de sinceridad, pero Caroline vio la sonrisa radiante en el rostro de Adelaide. Había pocas razones por las que un noble soltero invitaba a un grupo de jóvenes elegibles a pasar una semana en su finca, y todas contenían la palabra matrimonio.


      No podía entender las razones de la condesa para invitarla, pero por la reacción de su madre a la invitación, Caroline sabía que no tenía otra opción.


      —Gracias, su alteza. Me encantaría asistir a la fiesta —respondió Caroline.


      La condesa se levantó y recogió sus guantes. —Lo único que lamento es no poder ser anfitriona de la reunión. Mi esposo y yo navegamos hacia el continente en los próximos días, y él no puede cambiar su agenda. Newhall encontrará a alguien que lo ayude con los preparativos que no haya finalizado antes de mi partida.


      —Qué decepción para ti —respondió Adelaide.


      —Sí, absolutamente.


      Caroline captó el borde del comentario de la condesa y se obligó a no fruncir el ceño. La madre de Lord Newhall parecía todo menos disgustada por no poder asistir a la fiesta en la casa.


      Una vez que la condesa se hubo marchado, Adelaide y Caroline se reunieron una vez más en el salón.


      —¿De verdad tengo que ir? ¿Podríamos dejar de asistir en el último minuto? —dijo Caroline.


      Su madre parecía mortificada. —No absolutamente no. Lord Newhall es uno de los hombres más elegibles de toda Inglaterra. Por supuesto, debes ir.


      —Pero . . .


      Caroline estaba a punto de explicarle los varios encuentros desagradables que había tenido con Lord Newhall, pero se lo pensó mejor. Ya era bastante malo que sus padres pensaran que era una broma; para ella, rechazar la más mínima oportunidad de convertirse en condesa Newhall. Era impensable.


      —Pero nada. Querías salir de Londres. Y sé que querías ir a Escocia, pero mira esto como una oportunidad mucho mejor que simplemente sentarte en las murallas azotadas por el viento del castillo de Strathmore. Quién sabe, incluso puedas sacar un marido del viaje.


      Caroline, resignada, volvió a la sala de estar del piso de arriba y recogió su costura. Mientras empujaba la aguja hacia el dobladillo del camisón que estaba haciendo para Francis, maldijo.


      —Una semana entera con el maldito Newhall, eso es todo lo que necesito.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Once

          

        

      

    


    
      -Una fiesta en una casa durante esta época del año es un poco extraña, ¿no crees? El clima en el norte será bastante frío. Para empezar, no habrá muchas oportunidades para los juegos de fiesta al aire libre. ¿Te imaginas intentando jugar bolos y nueve pinos en la nieve? Por mi parte, me alegro de no asistir.


      Caroline miró a su madre y a su tía Mary, que estaban sentadas en un sofá cercano en la sala de estar de la familia Saunders, antes de responder a su prima. —¿Tú no vienes?


      —No. La boda de mi amiga Leah es en unas pocas semanas y me ha pedido que pase tiempo con ella mientras hace los últimos preparativos de su boda. Un viaje a Derbyshire es simplemente imposible —respondió Claire.


      Caroline había pasado la mayor parte del día anterior reflexionando sobre la visita y la invitación de la condesa de Lienz. Lord Newhall podrá invitar a todas las señoritas solteras de Londres a su fiesta, pero ella, ciertamente, pasaría todo el tiempo que pudiera lejos de él.


      Su patético comportamiento al enviar a su madre a disculparse por el incidente en el Serpentine la llenó de rabia. Él había retrocedido y se aseguró deliberadamente de que ella cayera al barro. Lo único que lamentó de la tarde junto al lago fue que no se había puesto de pie lo suficientemente rápido como para lanzar un gran trozo de barro húmedo en su dirección. La próxima vez que se encontrara con Lord Newhall, le diría lo que pensaba. Podía tomar su disculpa y dársela a alguien lo suficientemente crédulo como para creerlo.


      Hombre grosero, pomposo y horrible.


      —Mamá dice que tengo que irme. Aparentemente, tengo que hacer algo con mi propio estado civil y ella cree que Newhall presenta una oportunidad perfecta. A ella y a papá les preocupa que yo esté adquiriendo cierta reputación. Ella dice que necesito hacer nuevos amigos. Quiere que trate de ser amable con Newhall, ¿puedes creerlo? Después de lo que me hizo en el lago, tendría más posibilidades de hacerse amigo del diablo —respondió.


      Claire se inclinó para que sus madres no pudieran escuchar. —¿Podrías llevar a James contigo? Ese hermano mío ha estado inexplicablemente en malos modos últimamente. Se pasa todo el día deprimido por la casa y solo habla si es para quejarse de ti. Lo más animado que ha estado fue cuando te caíste del bote.


      Los oídos de Caroline se levantaron. Ella y James eran cercanos. Su prima compartía muchos de sus gustos en música, danza y teatro. Pasar una semana con él en el campo era atractivo. A la miseria le encantaba la compañía, y si iba a tener que ir al castillo de Newhall bajo protesta, tener a James a su lado lo haría más soportable.


      —Sí, por supuesto. Hablaré con Francis y conseguiré su consentimiento. Los tres formaremos nuestra propia pequeña banda de viajeros —respondió.


      La incorporación de su primo favorito al grupo sería un bono muy bienvenido. Caroline podría entonces compartir los entretenimientos con Francis y James, mientras observaba con diversión cómo las otras señoritas solteras competían por la mano del conde endiabladamente apuesto, pero completamente inadecuado. Se divertirían por sí mismos en la fiesta de la casa.


      La noticia de la fiesta se había extendido rápidamente por los salones de la sociedad londinense. Los duques y marqueses solteros eran escasos después del final de la temporada oficial, por lo que la perspectiva de que un conde buscara activamente una esposa era una distracción repentina y bienvenida para las matronas de la alta sociedad.


      —¿Te invitó la condesa de Lienz? Escuché que es una criatura temible —dijo Claire.


      Caroline resopló. La condesa era una actriz consumada cuando le convenía, pero Caroline la veía con todo el encanto de una serpiente. —Sí, aunque es un alivio saber que la condesa de Lienz no asistirá a la fiesta. Ella simplemente está dictando quién debe ir antes de zarpar hacia su casa. Todo un poco extraño, ¿no te parece?


      Las cejas de Claire se arquearon. —Bueno, al menos te has ahorrado la compañía de la condesa. Y le harás un gran favor a toda mi familia al sacar la miseria de James de la casa durante una semana más o menos.


      Caroline sonrió. —Derbyshire será entonces.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      Caroline escuchó la puerta de la sala del desayuno abrirse y miró hacia arriba para ver a su hermano mayor William entrar en la habitación.


      Ella saltó de su silla y lo saludó con un abrazo. Había estado de regreso en Inglaterra desde hacía varios meses, pero los miembros de la familia Saunders aún lo saludaban de la misma manera que lo habían recibido la primera vez que puso un pie en la casa después de cinco años en Francia.


      —Encantado de verte. ¿Trajiste a Hattie contigo? —ella dijo.


      —No. Anoche estuvo fuera hasta tarde en el comedor de beneficencia y todavía está durmiendo. Pensé que podría venir a verte antes de que te vayas a Derbyshire —respondió. Levantó un diminuto par de botines de bebé azules y sonrió mientras los miraba. —Y mamá me ha regalado otro par de botas de punto para el bebé.


      El reciente matrimonio de Will con la trabajadora de caridad, Harriet Wright, fue seguido rápidamente con la noticia de que estaban esperando su primer hijo. Adelaide Saunders ya había terminado una serie de prendas de bebé para su tan esperado primer nieto.


      Su hermano alto y de cabello oscuro se sentó a la mesa del desayuno y Caroline volvió a su asiento. —Fue amable de tu parte venir a verme —dijo.


      Conociendo a Will, el propósito de su visita sería más que simplemente decirle adiós a su hermana.


      Caroline esperó a que Will tomara su primer sorbo de café antes de plantear la pregunta obvia. —Papá me dice que conoces a lord Newhall de tu época en Francia después de la paz. Supongo que has venido a decirme que, después de todo, no es un mal tipo y que debería ser amable con él. ¿Sería eso a lo que viniste?


      Dejó su taza. —Sí, es exactamente por eso que estoy aquí. Tengo entendido por Francis que tú y Newhall han estado en desacuerdo durante algún tiempo, y he venido simplemente a pedirte que intentes empezar de nuevo.


      —¿Por qué?


      —Porque Julian Palmer es un buen hombre. Ha hecho un gran servicio a su país e incluso si no te agrada particularmente, se merece tu respeto —respondió Will.


      Will no era de los que hablaban de más. Era más directo que otros hombres. La vida como agente secreto durante el reinado de Napoleón lo había cambiado. También lo había hecho la muerte de su primera esposa. Caroline sabía que no podía ser tan frívola con Will como podía serlo con Francis.


      Quería decirle que pocos hombres merecían respeto. Que los hombres eran criaturas aburridas en el mejor de los casos. Pero ella no era tonta. Will daría poca importancia a esos sentimientos.


      —Bien. Seré educada y respetuosa con él mientras sea huésped en su casa. No es como si estuviera planeando casarme con él. De hecho, espero seguir siendo solterona durante bastante tiempo —respondió.


      Will resopló con evidente frustración. —No actúes como una tonta, Caroline. El matrimonio es algo maravilloso. He amado y perdido, y por la gracia de Dios he vuelto a encontrar el amor. Prométeme que irás al castillo de Newhall con al menos la mente abierta, si no el corazón abierto.


      —No sé sobre el corazón abierto. Lord Newhall no me parece un hombre capaz de muchas emociones —respondió ella, herida por sus palabras.


      —Y ahí estás muy equivocada. Estaba con Newhall en París cuando recibió la noticia de la muerte de su padre. Créeme, Caroline, estaba completamente destrozado. No juzgues a los demás por tu propia fría indiferencia, corres el riesgo de enamorarte algún día de alguien que solo te valore por tu belleza. Me rompería el corazón ver que eso suceda. Te mereces más —dijo. Will bebió lo último de su café y se levantó de la mesa.


      Caroline permaneció en su asiento, mirando su tostada que se enfriaba rápidamente. A sus padres les preocupaba que su hija fuera una provocadora sin corazón. Y el hermano que había extrañado durante todos esos años la consideraba fría e indiferente al amor.


      Ellos la juzgaban, pero ninguno de ellos entendía por qué se había convertido en la Reina de Hielo.


      Ninguno de ellos sabía lo desesperadamente sola que estaba.
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      La semana estaba llegando a su fin rápidamente. Y aunque la condesa finalmente había enviado la lista de invitados a Lady Margaret, todavía no había ni rastro del Crusader Ruby. Con el honor de su familia en juego, Julian decidió que era hora de confrontar a la condesa y exigirle que se lo entregara.


      Llamó varias veces a la puerta principal de la casa del conde de Lienz antes de que un criado finalmente la abriera.


      —Lord Newhall para ver a la condesa de Lienz —dijo.


      El lacayo asintió. —Por favor pase. Tengo instrucciones para entregarle un artículo.


      Julian lo siguió al interior y esperó mientras el lacayo se apresuraba a entrar en una habitación cercana. Regresó con un sobre y nada más. —Sus altezas reales partieron de Londres ayer por la mañana temprano. Le dejaron esto, mi señor.


      Sintiendo hundimiento en la boca del estómago, Julian tomó la carta y la abrió. Leyó la nota corta y luego la arrugó en una bola apretada y se la metió en el bolsillo de su abrigo.


      Esperó hasta que regresó a su carruaje antes de sacar la carta y leerla por segunda vez.


      Newhall,


      Mi querido esposo desea zarpar mañana, así que salimos de Londres un poco antes de lo esperado.


      Estoy segura de que estará de acuerdo en que el collar me queda mejor que a cualquier futura esposa suya, así que he decidido quedármelo. Considéralo un pago por haberte dado a luz.


      Tu querida mamá


      —Estúpido, Newhall —murmuró.


      Él había confiado en ella y, una vez más, ella lo había traicionado. Nunca había tenido la intención de entregar el collar, usándolo como un medio para volver a vencerlo. Sabía lo mucho que significaba el Crusader Ruby para la familia Palmer y, al mantenerlo, estaba obteniendo cada gota de venganza que podía.


      Arrojó la carta al otro lado del carruaje y resopló de frustración. Si no volvía a ver el collar, era culpa suya.


      El yate del conde de Lienz habría zarpado con la marea de la tarde y estaría bien encaminado hacia el puerto de Ostende en Bélgica. Su madre estaba fuera de alcance.


      El único lado positivo que pudo encontrar al descubrir la pronta salida de la condesa de Inglaterra era que no haría una aparición inesperada en el castillo de Newhall para interrumpir la fiesta en la casa. Aparte de haber hecho la lista de invitados, ella no tendría ningún otro aporte en la decisión más importante de su vida: elegir una esposa.
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      Lady Margaret dobló la lista de invitados y la puso en su escritorio de viaje. La cerró y la colocó en el asiento junto a ella.


      Julian levantó la vista de los papeles de sucesión que estaba leyendo. —¿Todo en orden?


      Lady Margaret frunció los labios y luego asintió. —Sí. Extrañamente. Tu madre ha invitado a las mujeres jóvenes más elegibles de Londres. Y la mayoría ha aceptado.


      Sabiendo el tipo de mujer dominante que era su madre, Julian no se sorprendió en lo más mínimo de que pocas se hubieran atrevido a negarse. —Eso todavía no compensa por haber robado el collar.


      Tan pronto como terminara la fiesta en la casa, seguiría a la condesa a Austria. Si le pedía a una de sus invitadas que fuera su novia, sería con el entendimiento expreso de que pasarían su luna de miel tratando de recuperar el Crusader Ruby. La condesa pudo haber pensado que lo había vencido, pero Julian estaba lejos de terminar con su madre.


      —¿Enviaste mensajes para los preparativos que deben estar disponibles antes de que lleguen nuestros invitados el sábado? —preguntó, cambiando de tema.


      Lady Margaret asintió. Si alguien podía organizar una fiesta exitosa en casa, era ella. Podía confiarle todos los arreglos, sabiendo que tendría el castillo de Newhall brillando como un alfiler nuevo antes de que llegara el primer invitado. Le importaba que el castillo tuviera una nueva encargada, una que lo viera bien administrado para la próxima generación.


      Se sentó en el coche de viaje y miró por la ventana. Era bueno volver a casa. Había pasado muy poco tiempo en su propiedad desde la muerte de su padre.


      —Gracias.


      —¿Por qué? —ella respondió.


      —Por estar aquí. Por todo lo que has hecho por mí a lo largo de los años. Sé que cuando estabas con mi padre lo cuidabas por amor, pero en lo que a mí respecta, no tienes ninguna obligación. Siempre has sido la única persona con la que pude contar. Solo quería reconocerte eso. Eres la madre que nunca tuve —dijo.


      Se rio entre dientes cuando Lady Margaret se secó rápidamente una lágrima del ojo. Ella se acercó y le dio una suave palmada en la rodilla. —Hiciste eso para hacerme llorar, chico malvado.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Cuando su coche hizo el último giro hacia los terrenos del castillo de Newhall, Julian se sentó en su asiento. Miró por la ventana, viendo cómo los ciervos, que vagaban libremente por los terrenos del castillo, se dispersaban cuando se acercaba el carruaje.


      Su alegría de estar en casa se vio atenuada por el hecho de que su padre no lo estaría esperando en las escaleras del castillo. Nunca se acostumbraría al vacío que sentía al no ver el rostro sonriente del conde.


      Suspiró y volvió a mirar a Lady Margaret. Ella lo miraba con nostalgia.


      —Le complacería saber que estás avanzando con tu vida. Que ojalá los pasillos del castillo pronto resuenen con las risas de los niños. Tú corriendo salvajemente por los terrenos del castillo con tus hermanos siempre fue su recuerdo favorito de tu propia infancia aquí. Le dolió hasta la muerte que nunca pudieras experimentar la misma felicidad —dijo.


      Julian se encogió de hombros ante el encantador pensamiento sentimental. La risa siempre había escaseado mientras su madre reinaba en la propiedad. Hasta el día de hoy, todavía se sentía culpable por la única vez que ella lo había hecho feliz. Cuando se hubo parado en la parte delantera del castillo y la vio subir al carruaje que se la había llevado. La última vez que había dejado el castillo de Newhall para siempre.


      —Bueno, esperemos que una de las jóvenes que hemos invitado sea agradable y sea una condesa adecuada —respondió.


      Habiendo sido testigo diario del desastre que había sido la unión de sus padres, Julian se contentaba con fijar su mirada matrimonial en una mujer que pudiera soportar estar en la misma habitación que él. Un matrimonio de respeto y bondad era el límite de sus expectativas.


      Volvió a mirar por la ventana del coche. Había bancos de nieve en los bordes a ambos lados del camino de entrada. Nieve lo suficientemente profunda como para no derretirse con el sol de la mañana.


      —Espero que tengas muchas actividades bajo techo planeadas para la semana; parece que el tiempo podría volverse malo antes de lo habitual. Lo último que queremos es tratar de organizar eventos al aire libre cuando los invitados corren peligro de morir de frío —dijo.


      —Había pensado en eso antes de irnos, así que haré que el personal vacíe el salón de baile principal. Podemos organizar concursos de tiro con arco allí si hace buen tiempo —respondió Lady Margaret.


      Julian acercó la cara al cristal y miró al cielo. Las nubes eran gruesas y grises que estaban bajas en el cielo. No se veía ni una mancha azul.


      Sus esperanzas por el clima se hundieron aún más cuando su mirada siguió la mano de Lady Margaret mientras señalaba hacia el oeste, la dirección de donde venía normalmente el clima. Más nubes bajas y oscuras seguían a las que ya colgaban en el cielo.


      —Oh querido. Eso no se ve bien. Enviaré un mensaje a la aldea para que traigan más provisiones de leña y comida. Si nieva mucho, lo menos que podemos hacer es asegurarnos de que los invitados estén calientes y bien alimentados —dijo.


      Como los miembros de la fiesta de la casa se esperaban dentro de dos días, no había tiempo suficiente para enviar un mensaje a Londres para cancelar la fiesta. Cualquiera fuera el clima, tendrían que arreglárselas.


      El carruaje se detuvo frente a la puerta principal del castillo. Julian ayudó a Lady Margaret a bajar y aceptaron los saludos de bienvenida del administrador de la propiedad de Newhall.


      "Aquí viene", dijo Lady Margaret.


      A través de la puerta del castillo saltó un cocker spaniel negro que se dirigió directamente hacia Julian. Saltó hacia su amo, moviendo la cola.


      —Hola, Midas. Me has extrañado —dijo.


      Su mayordomo se rio entre dientes. —Comenzó a lloriquear hace unos minutos, mucho antes de que el coche apareciera a la vista.


      Julian se inclinó y rascó las orejas de Midas. Su difunto padre le había dado el perro como un regalo justo antes de que Julian se fuera para servir en la guerra contra Napoleón. Midas era uno de los pocos recordatorios vivos de su padre que tenía.


      —Estás feliz de tenernos en casa. Bueno, esta semana tendremos mucha gente en la casa, así que estoy seguro de que al final de la fiesta estarás malcriado —dijo Julian.


      Una de las pruebas que había establecido para su elección de esposa era qué tan bien manejaba al perro. Su futura condesa tendría que sentirse cómoda dejando que Midas deambulara por la mayor parte de la casa. Cualquier joven que pidiera que el perro se mantuviera en los establos encontraría su nombre eliminado silenciosamente de la lista de Julian.
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      Caroline clavó un codo en las costillas de James. Su primo se despertó de un salto y la miró.


      —Estás roncando y eso me mantiene despierta. Es posible que desees utilizar la manta adicional para sostenerte en una mejor posición. Una que te permita respirar mejor —dijo.


      James miró a Francis que estaba sentado en el banco de enfrente. Sacudió la cabeza. Pero no pudo encontrar apoyo en su primo.


      —Roncas como ese gran perro tuyo cuando se duerme en el pasillo. ¿O compraste el perro para ocultar tu propio terrible secreto? —dijo Francis.


      Caroline se rio entre dientes. El perro de la familia Radley se llamaba oficialmente King, pero todos lo conocían como Pound. Como la libra de carne que normalmente tragaba de una vez en cada comida. Una vez alimentado iba a su lugar favorito para dormir, que era en el medio del pasillo de la casa familiar perteneciente al obispo de Londres en Fulham Palace.


      —Muy entretenido. Deberías estar en el escenario —respondió James.


      Caroline aplaudió su inteligente respuesta e incluso Francis sonrió. Se movió a lo largo del banco e intentó hacer una pulgada más de espacio para ponerse cómoda. Su tío Ewan, el duque de Strathmore, les había concedido gentilmente el uso de su coche privado para el largo viaje al castillo de Newhall, pero incluso en el vagón bien equipado había poco espacio para encontrar consuelo.


      Si bien el viaje a Derbyshire era mucho más corto que el que hacían todos los años hasta la finca familiar en Escocia, todavía no era algo que Caroline disfrutara particularmente.


      En lugar de contarles felizmente a todos sus amigos de sus grandes planes para una semana más o menos, se iba de Londres bajo una nube. Si su propia familia pensaba mal de ella, ¿qué pensaban los demás fuera de su familia?


      Se levantó la gruesa manta de lana que estaba en su regazo y se la envolvió sobre los hombros. El otoño se estaba convirtiendo rápidamente en invierno. Desde las bolas de nieve, que había observado en el suelo mientras pasaban por Northamptonshire, se preguntó cuánto frío haría cuando finalmente llegaran al castillo de Newhall.


      Como si leyera su mente, James pisoteó el suelo del carruaje. Se encogió de hombros antes de soltar un fuerte bufido. —No debería haber empacado mi pesado abrigo con mi equipaje. En nuestra próxima parada, le pediré al cochero que lo recoja del techo.


      —¿A dónde se fue el verano? Oh, sí, no lo tuvimos —respondió Francis.


      Caroline suspiró. Los viajes largos en coche eran siempre una prueba, pero por lo general el entretenimiento se podía encontrar en un buen libro o en una conversación. Sin su hermano ni James en un estado de ánimo particularmente feliz, el viaje estaba pasando factura en su mente ya estirada. Tenía que romper el mal humor antes de que se arraigara más profundamente.


      —Aparentemente, el castillo de Newhall tiene algunos de los mejores cotos de caza de toda Inglaterra. El padre del actual conde se abasteció de aves de caza y ciervos a lo largo de los años que ocupó la propiedad. Ustedes dos deberían encontrar mucho que hacer fuera de los juegos de fiesta normales —dijo.


      —Eso podría ser divertido; Siempre estoy dispuesto a comer pastel de venado. Deberíamos intentar conseguir un poco de práctica de tiro antes de dirigirnos a Escocia —respondió Francis.


      James asintió. —Era un experto acechador de ciervos, considerado incluso mejor que su padre, Hugh, que había sido campeón de la familia durante muchos años. Si Newhall nos deja cazar fuera de temporada, sería espléndido. Me vendría bien un buen pisotón sobre algunos campos embarrados.


      —Y a mí. Cogí un par de urogallos la última vez que fui a cazar a la montaña Strathmore. Creo que finalmente encontré mi ojo cuando se trata de disparar —dijo. A Caroline le encantaba estar abrigada con un abrigo pesado y botas y deambular por las tierras salvajes de Escocia. El vigorizante frío del aire despejaba las telarañas de su mente.


      —Se supone que eres una novia potencial para el anfitrión. No estoy tan seguro de que te consideren para los entretenimientos más masculinos de la semana —respondió Francis.


      Caroline resopló con disgusto. Sus parientes masculinos no la dejarían de lado tan fácilmente. ¿Por qué iban a divertirse tanto deambulando por la finca mientras ella se quedaba en compañía de otras señoritas? Mientras competían por ganarse el afecto de Lord Newhall, ella solo quería mantenerse alejada de él por completo.


      Ella y Lord Newhall no estaban cerca. No eran ni remotamente amigos. No tenía ninguna duda de que su nombre sería el último en su lista de posibles novias. —Me invitaron para llenar los números. Su madre organizó la lista de invitados, así que supongo que se sintió obligada a invitarme en lugar de arriesgarse a ofender a nuestra familia.


      Francis le gruñó. Claramente compartió la misma opinión sobre el viaje que tenía Will. Estaba desperdiciando una oportunidad si tenía la intención de mantenerse alejada de su anfitrión y otros invitados.


      —¿Qué tal si tú y yo hacemos un trato? Hablaré con Newhall sobre permitirte unirte a la partida de caza, si estás de acuerdo en hacer un intento por ser amable y cortés con él y los demás invitados —respondió Francis.


      El bajo silbido de sorpresa de James resonó en los oídos de Caroline. Ella estaba siendo criticada por su comportamiento altivo.


      La Caroline Saunders de solo unas semanas antes habrían arremetido y le habrían dado a su hermano un sermón, pero ahora se sentó y consideró en silencio sus palabras. Aparte de los miembros de su familia, tenía pocos amigos reales. Con su hermana, Eve, viviendo su propia vida, el círculo social de Caroline se había reducido a su pequeña corte de admiradores. Ninguno de los cuales consideraba amigos.


      —¿De verdad soy tan horrible? —ella preguntó.


      James se acercó y la tomó suavemente de la mano. —No estamos diciendo que seas una persona horrible, pero podrías hacerlo mejor si eres más tolerante con los demás. A veces tienes un trato duro.


      Ella sintió las lágrimas que la amenazaban. Ya era bastante difícil pensar mal de una misma, pero después de haberlo escuchado recientemente de varios miembros de su propia familia, la comprensión de que ella no era una persona particularmente agradable fue cortada hasta los huesos. En algún lugar se había perdido y no sería fácil encontrar el camino de regreso.


      Si bien últimamente se había vuelto más reflexiva, superar hábitos profundamente arraigados requeriría una profundidad de carácter que temía no poseer. Muchas veces, se había prometido a sí misma ser amable con su corte de pretendientes, pero cada vez había fallado.


      —Bien entonces. Si hablas bien de mí con Lord Newhall, haré todo lo posible para ser agradable y hospitalaria —respondió. Dejó que James sostuviera su mano, sonriendo cuando le dio un apretón amistoso. Ella entendió que sus comentarios provenían de un lugar de afecto por ella y que no buscaban reprenderla.


      —Bueno. Aunque por el aspecto del clima, no estoy tan seguro de que tengamos mucho tiempo de caza. Está empezando a nevar —dijo Francis.


      Caroline miró por la ventana y se animó. Ella sonrió. El invierno era su época favorita del año.


      James se rio entre dientes. —No puedo esperar a ver la expresión de los demás invitados cuando te vean hacer tu baile de nieve. ¡Viene la Reina de Hielo!
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      Pasaron la noche en Leicester. La mañana siguiente reveló una ligera nevada en las calles, pero a una milla aproximadamente de dejar las carreteras principales de la ciudad, se encontraron mirando prados cubiertos por varios centímetros de nieve.


      —¿Qué tan lejos está Newhall de aquí? —preguntó Caroline.


      Francis levantó la vista de su libro y frunció el ceño. —Otras veinte y pico millas. Dependiendo de las carreteras, será tarde antes de que lleguemos. El cochero me dijo esta mañana que hay varios pueblos entre aquí y el castillo de Newhall, por lo que, si tenemos que hacer una parada no planificada, deberíamos poder encontrar un alojamiento adecuado.


      —Bueno. Odiaría que me atrapara la oscuridad en medio de una tormenta de nieve —respondió Caroline. Su amor por la nieve solo llegaba hasta cierto punto. Nadie quería encontrarse en la carretera, en la oscuridad, en medio de una tormenta de nieve. Acordaron seguir adelante e intentar llegar al castillo antes del anochecer.


      —Entonces, ¿quién más va a estar en esta fiesta, lo sabemos? —preguntó James.


      Caroline comenzó a romperse los sesos, pero no se le ocurrió a nadie que estuviera segura de que estaría en el castillo de Newhall. —Para ser honesta, no estoy segura. Por lo que dijo la condesa, espero que sean casi todas las chicas de los niveles superiores de la alta sociedad, las que no consiguieron un marido esta temporada, pero que todavía se consideran elegibles. Eso hace una buena docena de señoritas y, por supuesto, yo —ella respondió.


      Elegible significaba estar en posesión de todos sus dientes y una generosa dote. Los hombres de título no se casaban normalmente por ideas tontas como el amor; se casaban con mujeres que podían aumentar las arcas de la herencia. Mujeres en las que se podía confiar para proporcionar un heredero a sus maridos y hacer la vista gorda ante cualquier amante que pudiera surgir de vez en cuando.


      El pensamiento la detuvo por un momento. Tenía una buena dentadura y, debido al excelente cerebro empresarial de su padre, tanto ella como Eve habían recibido una dote considerable. Pero la noción de casarse con alguien por otra cosa que no fuera el amor no era algo que estuviera dispuesta a considerar.


      Sin duda, Lord Newhall encontraría a una chica agradable y amable en el grupo de la fiesta en la casa para casarse, y Caroline no tendría que preocuparse nunca más por bailar con él.


      —Eres una de las señoritas seleccionadas que Newhall puso en su lista de posibles novias, querida prima. Hmmm. Caroline Palmer, condesa Newhall. Suena bien, ¿no crees, Francis? —dijo James.


      —Creo que Caro sería una buena condesa. Lástima que haya sido grosera con el pobre Newhall cada vez que lo ha conocido. A un tipo le puede resultar difícil formar un sentimiento de afecto por una chica que lo trata mal. El hecho de que estuviera dispuesto a dejarte caer en el Serpentine no augura nada bueno para tus posibilidades de asegurar su corazón —respondió Francis.


      Caroline captó la sonrisa de su hermano, pero decidió no morder el anzuelo. Ella había prometido ser amable durante la fiesta en la casa e iba a empezar antes de que llegaran. Un trato era un trato.


      —¿Y tú, James? ¿Deseas saber quién va a venir para poder ver el campo? ¿Ver cuál de las candidatas te gusta más? —dijo Francis.


      James resopló. —No soy el único de nuestro grupo de viaje que aún no está casado. Quizás deberías hablar por ti mismo, Francis. O si no, entonces callarte podría ser la opción más sabia. No deseo escuchar la opinión de nadie sobre mi estado civil, muchas gracias.


      Había un tono de enojo en sus palabras que tomó a Caroline con la guardia baja. Francis la miró con una expresión de desconcierto en el rostro.


      Caroline resistió la tentación de responder. Tenía sus sospechas sobre el motivo de las concisas palabras de James. Algo que ver con su mejor amigo Guy, que se casaría en un par de semanas. No se le había pasado por alto que cada vez que alguien mencionaba las próximas nupcias, James se quedaba en silencio o abandonaba la habitación de repente. La semana en Newhall Castle tal vez le brindaría la oportunidad de hablar con él y llegar al fondo de su inusualmente severo humor de los últimos tiempos.


      Francis volvió a su libro, dejando a Caroline y James para jugar otra mano de Piquet. Cuando Caroline ganó por cuarta vez consecutiva, James le entregó sus cartas y se negó a volver a jugar.


      Era a última hora de la tarde cuando pasaron el marcador de la carretera en Midway y tomaron el desvío de la carretera principal hacia Burton-on-Trent. Comenzó a nevar y, a medida que bajaba la temperatura, la nieve se convertía en lluvia. La lluvia finalmente se convirtió en aguanieve helada.


      Caroline miró por la ventana a la luz que se apagaba y rezó en silencio para que pudieran llegar al castillo de Newhall antes de que el clima se cerrara por completo. Sacó una bufanda de lana gruesa de su bolsa de viaje y se la envolvió alrededor del cuello. El aire pronto se volvió frío.


      La lluvia helada chocaba con fuerza contra el coche. Ella pensó en el cochero y su compañero en la parte superior. Serían los más afectados por el clima. Afortunadamente, les quedaba una corta distancia por recorrer antes de que pudieran encontrar el consuelo de un fuego tibio y una gota de whisky para quitarles el frío de los huesos.


      El camino por el que ahora viajaban era poco más que una pista estrecha, llena de surcos y grandes hoyos. El carruaje rebotaba a través de varios de ellos, uno de los cuales hizo que James se levantara de su asiento y se esforzara por agarrar la correa de cuero para evitar daños.


      Había poco que ver por la ventanilla del coche. La caja de cristal del costado del carruaje, que contenía una vela encendida, arrojaba una mínima luz. Viajaban en una oscuridad casi total.


      El coche redujo la velocidad. Los caballos apenas daban un paso rápido por el camino húmedo y embarrado.


      —¡Luces por delante! —llegó el grito desde lo alto del carruaje.


      Un suspiro de alivio vino de todos los pasajeros. Pronto estarían al final de su viaje. Caroline guardó las cartas y su pequeño trabajo de costura y cerró su bolsa de viaje. Ella acababa de recostarse en su asiento cuando el carruaje cayó pesadamente y escuchó el repugnante sonido de la madera al romperse.


      El carruaje se detuvo de inmediato y luego comenzó a inclinarse hacia un lado. Cayó de su asiento y chocó contra James. Poniendo sus brazos alrededor de ella, se las arregló para llevarla a salvo al banco. El carruaje permanecía inclinado en un ángulo peligroso.


      —Quédate aquí. Veré al conductor y a su asistente —dijo Francis.


      Abrió la puerta del coche y saltó. El viento salvaje se apoderó de la puerta y la cerró con fuerza detrás de él mientras desaparecía en la oscuridad.


      Unos minutos después, asomó la cabeza hacia adentro. Estaba empapado. —Hemos roto una rueda. Los caballos están en peligro y tendremos que desengancharlos. James, tendrás que ayudarnos —gritó.


      James agarró su sombrero y se lo puso sobre las orejas. Bajó del carruaje y siguió a Francis. Por encima del viento aullante, Caroline podía oír a los caballos rugir de miedo.


      La puerta se abrió una vez más. Francis apareció con una linterna en la mano. En la pálida luz, pudo ver las profundas líneas de preocupación en su rostro. —Uno de los caballos resultó herido. Ahora estamos luchando por liberar a los otros del arnés. Necesitamos poner el coche en posición vertical, así que tendrás que salir. Lo siento, pero no hay otra forma.


      Caroline no lo dudó. Manejar caballos heridos y asustados era una tarea difícil en el mejor de los casos. En medio de una tormenta helada, solo se necesitaría un ligero desliz para estar lidiando con un animal muerto. O peor.


      Sacó su pesada capa de viaje de su bolso y se la envolvió, atándose los cordones con fuerza a la garganta. Francis la levantó del carruaje y la puso de pie. Levantó la linterna y Caroline pudo ver por primera vez la situación en la que se encontraban.


      —Oh, querido señor —murmuró.


      Al costado de la carretera, James y el cochero principal intentaban sujetar las riendas de un caballo preso del pánico mientras el compañero del conductor intentaba cortar las riendas que se habían enredado en la cabeza del caballo. Para agregar a la ya desesperada situación, pudo ver que el compañero del conductor estaba gravemente herido. La sangre brotaba de su nariz y boca.


      Francis acudió rápidamente en su ayuda y sacó su propio cuchillo, cortando las riendas enredadas.


      Un segundo caballo se encabritó sobre sus patas traseras. James se apartó a duras penas del camino de los cascos.


      Caroline miró hacia abajo de la colina hacia donde podía ver luces. El castillo de Newhall estaba a solo un cuarto de milla de distancia. En la vorágine, parecía un vasto océano.


      —Iré por ayuda —dijo.


      Francis frunció el ceño, pero no había otra opción. Necesitaban ayuda para controlar a los animales y, si se quedaban en la tormenta por mucho más tiempo, tenían la posibilidad real de morir. —Coge la linterna. Te dará algo de luz. Ten cuidado. La carretera ya se está volviendo resbaladiza bajo el barro y el hielo.


      Con los hombres que se quedaron atrás para tratar de acomodar a los caballos, Caroline comenzó a caminar hacia el castillo de Newhall y para buscar ayuda.


      La aguanieve azotaba su rostro y le escocía los ojos. La capucha de su capa ondeando detrás de ella hacía poco para protegerla mientras el viento continuamente probaba los lazos en su garganta.


      El camino estaba húmedo y peligroso. Las bolsas de hielo resbaladizo hacían que la marcha fuera lenta y peligrosa. Cada paso era peligroso mientras buscaba encontrar apoyo en la oscuridad. En un momento dado, puso el pie en el suelo solo para descubrir que había un gran bache en el camino.


      Cayó de rodillas. La linterna voló de su mano y se perdió en la noche negra. La escuchó romperse en la carretera, pero se perdió de vista en la oscuridad. Colocando sus manos frente a ella, intentó ponerse de pie.


      Sus botas resbalaron en el camino helado y volvió a caer pesadamente. El dolor atravesó su mano izquierda, dejándola, jadeando por aire.


      —¡Oh! —gritó cuando las estrellas aparecieron ante sus ojos. Había encontrado los cristales rotos de la linterna.


      Se quitó el guante con los dientes y se tocó tentativamente la mano izquierda. Otro rayo de dolor insoportable se disparó por su brazo. El corte era profundo.


      —Vamos, Caro, levántate. No puedes quedarte aquí. La gente necesita ayuda —murmuró.


      Luchando por ponerse de pie, se quedó parada un momento, aspirando aire. Su corazón latía con fuerza. Miró hacia la noche, agradecida de que las luces del castillo se mantuvieran firmes. Con pasos lentos e inseguros, continuó hacia ellas.


      Tomó más tiempo del necesario para finalmente llegar al duro suelo del patio delantero del castillo. No era un castillo típico con foso y puente levadizo como el de su familia en Escocia. El castillo de Newhall era más elegante y hogareño, databa de una época mucho posterior a la que los castillos necesitaran fuertes defensas de invasores armados.


      Al llegar a la puerta principal, agarró la aldaba gigante de bronce en forma de rosa y la golpeó con fuerza. Dio un paso atrás, sin molestarse en buscar refugio. Estaba empapada hasta los huesos; le era imposible mojarse más. Su mano herida dolía como el diablo. El dolor la atravesaba constantemente.


      La puerta se abrió y apareció el rostro amable de un sirviente. Echó una mirada a la extraña desaliñada que estaba en el umbral y le tendió la mano. —Querida, dulce, niña, ¿qué estás haciendo ahí fuera en una noche como esta?


      La hicieron pasar al interior y la puerta se cerró contra los elementos. El alivio inundó su mente. Ella lo había logrado.


      —Por favor, en nuestro coche se ha roto una rueda en la parte superior del camino. Un caballo y un mozo resultaron heridos. Nuestro cochero, mi hermano y mi primo están intentando liberar a los caballos de sus riendas enredadas. Hay una fuerte lluvia helada allá afuera; necesitan ayuda urgentemente —dijo.


      El lacayo del castillo corrió hacia un lado de la puerta y tomó un timbre. Sosteniéndolo con ambas manos, lo hizo sonar fuerte y largo. En cuestión de minutos, el vestíbulo del frente del castillo se llenó de sirvientes.


      Caroline rápidamente le explicó el resto de la historia al mayordomo del castillo, quien organizó un carro y un equipo de hombres para dirigirse hacia donde esperaban los demás. Una criada le trajo una toalla.


      Caroline intentó desatar los cordones de su capa, pero su mano izquierda dañada se negó a trabajar. Finalmente, se puso de pie y esperó mientras la criada trabajaba para aflojar los apretados nudos. Con los cordones finalmente desatados, la criada deslizó la capa de los hombros de Caroline.


      Julian apareció en lo alto de las escaleras. Había un hervidero de actividad en la puerta principal con criados corriendo de un lado a otro. Una extraña con un vestido verde oscuro se paró en medio de la acción. Corrió hacia abajo.


      —Ve a buscar ropa seca para esta señorita —le ordenó a la criada.
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        * * *

      


      Las siguientes palabras que estaba a punto de pronunciar murieron en sus labios cuando vio el rostro de la mujer que estaba goteando agua por todo el suelo.


      Era Caroline Saunders.


      —Lord Newhall. Lamento mucho que hayamos llegado de esa manera. Pensamos que el clima aguantaría en la última parte del viaje. La tormenta salió de la nada.


      —¿Señorita Saunders? —tartamudeó.


      Rara vez se había quedado atrapado por las palabras en su vida, pero ver a Caroline parada en la entrada principal de su casa no fue solo inesperado, fue un tremendo impacto.


      —¿Qué está pasando?


      Ella miró su vestido empapado, el dobladillo del cual estaba cubierto de un lodo marrón húmedo y espeso. Sus faldas parecían haber caído de rodillas en el barro. Sus botas habían hecho un desastre antiestético en las hermosas baldosas del piso de la entrada principal. Manchas de sangre goteaban de sus dedos.


      Cuando volvió a mirar a Julian, vio lágrimas brillando en sus ojos. —¿Tiene un médico o alguien que sea experto en coser la piel? —ella preguntó.


      —Sí. Sí, por supuesto. Cualesquiera que sean las lesiones que tenga su sirviente, nuestro mayordomo del castillo debería poder atenderlas. Yo mismo soy bastante hábil para coser heridas; estuve en servicio en la guerra en Bélgica, así que también puedo ayudar si es necesario —respondió.


      —Oh, bien —dijo, y levantó la mano. La fuente de la sangre que goteaba era ahora evidente en el profundo y feo corte que cruzaba la palma de la mano izquierda de Caroline.


      Estudió la herida por un momento antes de que una mirada de incredulidad apareciera en su rostro, luego los ojos de Caroline se pusieron en blanco y cayó como una piedra.


      Julian corrió por el suelo. Se arrodilló a su lado y le levantó la cabeza, acunándola en su regazo. —¿Señorita Saunders?
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      -¡Oh! —gritó Caroline, mientras el dolor la atravesaba.


      Abrió los ojos e intentó sentarse, pero descubrió que sus brazos no se movían. Con la visión borrosa pudo ver que su brazo derecho estaba sujeto al cuerpo por una correa de cuero. Presa del pánico, miró a su brazo izquierdo. También estaba atado, pero alguien le sostenía la mano izquierda y estaba ocupado cosiéndola.


      —Está bien, Caro, estás a salvo —dijo Francis. Su hermano apareció junto a la cama. Se inclinó y le dio un tierno beso en la frente.


      —¿Qué pasó? —ella respondió.


      —Te cortaste gravemente la mano en el camino. Algo bastante afilado, por la profundidad del corte.


      Se volvió hacia donde había hablado la voz desconocida y se encontró mirando fijamente a un par de ojos grises pálidos. Tenían una bondad que iba directo a su corazón.


      Lord Newhall le devolvió la sonrisa. —Tuvimos que atarte los brazos mientras estabas inconsciente, por si acaso te recuperabas y luchabas mientras yo tenía la aguja profundamente en tu mano.


      —Recuerdo que llegué al castillo y que tu sirviente abrió la puerta. No sé qué pasó después de eso —respondió.


      —Te desmayaste. Fue una suerte que no tuvieras que caminar mucho más para encontrar ayuda. Podrías haber muerto desangrada fácilmente afuera en la oscuridad —dijo.


      Ella miró su mano, viendo como él continuaba cosiendo la piel. Su estómago se revolvió ante la vista. Los recuerdos del accidente del carro y la caída en la carretera oscura volvieron a su mente. —¿Qué pasa con ¿Y el señor Cook? ¿Está bien? Parecía tener un corte muy feo en la cara —dijo.


      —El mayordomo del castillo se ocupa de él. De hecho, recibió un fuerte golpe en la cara y necesitó bastantes puntos de sutura. Su nariz está rota y varios de sus dientes todavía están en el camino, pero sobrevivirá. La ayuda llegó justo a tiempo, gracias a ti —dijo Francis.


      Caroline se recostó en la cama mientras su mente se despejaba. Se estremeció de dolor cuando la aguja volvió a clavarse en la piel blanda de su mano. Una botella de láudano habría sido muy bienvenida. "Ahora recuerdo. El camino estaba mortal con hielo y me caí. La linterna se rompió y me corté la mano con el vidrio cuando intenté volver a ponerme de pie".


      Qué noche. No era así como tenía la intención de llegar a la fiesta en la casa. Con el anfitrión sentado al lado de aquella cama, sosteniendo su mano mientras atendía la herida, ella había perdido la oportunidad de hacer la discreta llegada que pretendía. Sin duda, los otros invitados estarían sentados abajo hablando de ella. Caroline Saunders había vuelto a robar la atención de la fiesta.


      "¿Los otros invitados llegaron ilesos?" ella preguntó.


      Lord Newhall se acercó y cogió un par de tijeras de bordado. Ató el hilo de seda en un nudo y luego cortó el extremo suelto. Ella notó que él evitó su pregunta, pero la atribuyó a su concentración en la tarea que tenía entre manos.


      —Lo siento, tengo que usar seda en lugar de hilo de sutura, ya que mi mayordomo usó lo último en el joven del carruaje. Si mantiene la herida vendada y limpia, los puntos deben aguantar. Con suerte, enviaré a alguien a Burton-on-Trent por la mañana para conseguir más hilo de sutura. Puedo volver a coserle la mano si es necesario —dijo.


      Tardó un poco más en vendar su mano. Fue sólo cuando Lord Newhall comenzó a empacar su pequeño equipo de campo de cirujano que Caroline pudo pensar en intentar dormir un poco.


      Un lacayo trajo un gran ponche caliente, que ella bebió con deleite. Cualquier cosa para aliviar el dolor.


      —Le ofrecería láudano, pero se golpeó la cabeza con bastante fuerza contra el suelo cuando se cayó. Un trago de whisky es suficiente para que su cerebro lo maneje, en lugar de opiáceos fuertes —dijo Lord Newhall.


      Después de que Lord Newhall y Francis se marcharon, una doncella ayudó a Caroline a ponerse un camisón limpio y cómodamente a meterse en la cama. Mientras el whisky fuerte ejercía su magia sobre ella, se hundió en un sueño profundo.
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        * * *

      


      —¿Les gustaría instalarse en sus habitaciones y luego unirse a mí abajo para cenar? —preguntó Julián.


      Francis y James asintieron.


      —Excelente idea. Supongo que ya nos hemos perdido la cena con el resto de los invitados —respondió James.


      —Sí —dijo Julian.


      Cuando Julian salió de la habitación, inmediatamente fue en busca de Lady Margaret. Lo estaba esperando en el salón principal. Tan pronto como abrió la puerta, ella se puso de pie. Miró por encima de su hombro y, al ver que estaba solo, dio voz a la pregunta que había estado en la vanguardia de la mente de Julian durante la última hora.


      —No los invitamos, ¿verdad? —Ella susurró.


      —No. Pero mi querida mamá sabe lo poco que Caroline Saunders y yo pensamos el uno en el otro, así que espero que este sea otro de sus dulces y pequeños obsequios de despedida. Probablemente pensó que era muy divertido enviar a Caroline a la fiesta y no decírnoslo —respondió.


      Lady Margaret tomó su diario y sacó el papel que le había dado la condesa. Recorrió con el dedo la lista de nombres, pero ninguno de los recién llegados estaba en él.


      —Al menos la fiesta de Saunders es medio día antes. Todavía tengo tiempo para agregarlos a todas las listas de cenas, bailes y juegos. Sugiero que no les digamos nada sobre el tema de las invitaciones. Obviamente fueron invitados por su madre, y sería muy vergonzoso para todos los involucrados si descubrieran la verdad —dijo.


      Julian se puso de pie y escuchó, pero no estaba prestando toda la atención. La repentina llegada de Caroline Saunders y sus parientes a su puerta debería, por derecho, haberlo puesto de mal humor. Una vez más, su madre había tratado de vencerlo. Sin embargo, se encontró extrañamente tranquilo con toda la situación.


      Estaba realmente sorprendido por el heroico esfuerzo de Caroline para encontrar la ayuda que necesitaba su grupo de viaje. La Caroline que creía conocer se habría quedado en el calor y la sequedad del coche de viaje, negándose a salir a la tormenta. Sin embargo, la chica cuya mano había cosido se había aventurado valientemente sola en la noche oscura y peligrosa. Admiraba su valor.


      —Tendremos que encontrar algo de cena para Francis y James. Le di a Caroline un ponche caliente del tamaño de un campo, así que no espero volver a verla hasta la mañana. Mientras tanto, simplemente les diremos que han llegado un día antes, que es la verdad. Con suerte, mañana a esta hora, la casa estará llena de invitados y no tendremos que mencionar que no se esperaba a algunos de nuestros invitados —respondió.


      Lady Margaret asintió y volvió a guardar la lista de invitados en su diario.


      —Caroline Saunders pronto se perderá entre la multitud, y dudo que tengas mucho más que ver con ella después de esta noche.


      —Exactamente.
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      A media mañana del día siguiente, Julian había comenzado a preocuparse. El clima había mejorado un poco durante la noche y el coche dañado de Strathmore había sido despejado de la carretera. Sin embargo, no habían llegado otros carruajes o carros al castillo de Newhall.


      Se dirigía hacia el castillo propiamente dicho cuando Francis Saunders salió de los establos.


      Tenía una mirada pensativa en su rostro. ¿Una palabra, si no le importa, Newhall? Algo está un poco fuera de lugar. Es un asunto delicado, por lo que agradecería un momento, si me permite.


      —¿Sí? —respondió Julian.


      Francis se rascó la cabeza y luego miró hacia los establos. Claramente estaba incómodo. —Hablé con los mozos de cuadra esta mañana y no pudieron encontrar qué puesto estaba reservado para nuestros caballos. Pensé en revisarlos esta mañana y presioné a su jefe de cuadras para que me diera la lista de dónde se alojarían todos los caballos y carruajes.


      Julian formuló en voz baja una respuesta cortés que no haría que Francis Saunders se sintiera ofendido en nombre de su hermana. —Ah, sí, parece que hemos tenido una ligera confusión con las invitaciones. Lady Margaret me confesó anoche que ella y mi madre de alguna manera se las habían arreglado para desequilibrar la lista de invitados. Un poco vergonzoso, pero no ha hecho ningún daño.


      —Veo. Entonces, lo que me está diciendo es que no nos esperaban. ¿Tengo el derecho de pensarlo? —respondió Francis.


      Julian infló las mejillas. Si su respuesta era incorrecta, toda la fiesta de una semana podría terminar antes de que comenzara. Los otros invitados seguramente se enterarían. —Como dije, mi madre y Lady Margaret se perdieron algunos nombres de la lista final. Usted y los demás son, por supuesto, parte de la fiesta en casa. Espero su compañía durante su estadía.


      Francis miró al suelo, logrando encontrar una pequeña piedra para patear. Cuando finalmente encontró la mirada de Julian, no mostró ninguna emoción. —Gracias, Newhall, agradezco su discreción. Aceptemos que no le diremos nada de esto a Caroline. Considerando cómo ustedes dos se han comportado el uno con el otro, ella se sorprendió genuinamente al recibir la invitación de su madre. Mi hermana ha estado sometida a cierto estrés últimamente y emprendimos este viaje para darle un respiro. No la ayudaría en ese sentido si descubriera que no está en su lista.


      Julian asintió, aliviado de que Francis Saunders fuera un hombre comprensivo. A pesar de todos los defectos de Caroline, no merecía ser avergonzada en público. No sería bueno que ella se fuera de la finca cuando llegaban los otros invitados.
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        * * *

      


      —Buenos días. Espero que haya podido dormir un poco anoche.


      Caroline acababa de llegar al pie de la escalera principal del castillo y se alegró de ver a Lord Newhall entrar por la puerta principal. Había tenido tiempo para considerar cómo debería acercarse a él. Un agradecimiento fue lo primero en su lista, seguido de una disculpa.


      Ella asintió. —Sí, una criada trajo un segundo vaso grande de whisky en las primeras horas y después de eso, no supe nada hasta que desperté hace un rato.


      Su mirada se posó en su mano fuertemente vendada.


      Ella lo sostuvo. —Hizo un trabajo maravilloso al repararla. Eso sí, todavía duele como el demonio, pero el sangrado se ha detenido.


      —¿Ya comió? —preguntó.


      —Iré a buscar un desayuno en breve, pero quería encontrarle primero. Debo agradecerles por ministrarme anoche. Hice un desastre horrible con las baldosas de la entrada principal del castillo y luego tuve la audacia de desmayarme. Así que, por favor, acepte mi más sincero agradecimiento por ser un anfitrión tan generoso —dijo. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios cuando vio a Lord Newhall apartar la mirada. Era reconfortante ver que él también se sentía incómodo. Estas eran las primeras palabras amables que intercambiaban.


      —Fue un placer. Espero que cuando la mano sane, recupere su movilidad completa. Desafortunadamente, no puedo garantizar que no dejará cicatrices. Mis puntos son, en el mejor de los casos, los de un cirujano de batalla —respondió.


      Respiró hondo y se preparó para hacer una disculpa formal por la forma en que lo había tratado en el pasado.


      James apareció y Caroline dio un paso atrás. Su disculpa tendría que esperar hasta que pudiera asegurar otra conversación privada con Lord Newhall.


      —Debo decir, Newhall, que tu cocinera es un regalo del cielo. Extraño mucho la cocina campestre abundante. Mi padre siempre tiene que entretener a dignatarios en Fulham Palace, por lo que la comida en nuestra mesa es muy rica. Con la cantidad de comida cargada de crema que como, espero tener gota, como mi padre, antes de los cuarenta. Podría llamarse la enfermedad del rey, pero los obispos no son inmunes”. Extendió la mano y, tomando a Caroline suavemente del brazo, miró su mano fuertemente vendada. —¿Y cómo estás, querida prima? ¿Dormiste un poco? Tomaste rápidamente ese gran ponche caliente, así que espero que te traiga descanso. No como la última vez que te encontraste bebiendo whisky, ¿eh?


      Caroline se rio suavemente y se volvió hacia Lord Newhall. —James, aquí, está siendo un poco travieso. Cuando tenía diez años, encontré el barril de whisky de nuestro tío Ewan en las cocinas del castillo de Strathmore. Me serví varios vasos. Basta decir que terminé bastante enferma.


      Todos estos años después, todavía sentía náuseas al recordar a su madre sujetándole el pelo mientras ella se arrodillaba en la nieve y se tiraba el contenido de su estómago. La resaca resultante fue una lección que nunca quiso repetir. La noche anterior había sido la primera vez que había tocado whisky desde ese terrible día.


      —Oh cielos, eso debe haber sido terrible para una chica tan joven. Espero que todos los demás lo hayan olvidado —respondió Lord Newhall.


      Ella se rio suavemente. —Claramente no conoces a mi familia. Le doy a su excelencia una botella de whisky cada Navidad en penitencia por mi crimen. Él y todos los demás disfrutan de una carcajada a mis expensas cuando me ofrece un vaso, y me estremezco al declinar.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Julian se quedó mirando a Caroline, sin saber qué decir a continuación. ¿Podría ser que la famosa Reina de Hielo en realidad tuviera sentido del humor? Nunca lo hubiera imaginado.


      —Lo siento, Newhall; tendemos a ser un poco menos formales con los miembros de la familia. Por un momento, olvidé que éramos invitados. Prometemos comportarnos cuando lleguen los demás. Hablando de eso, todavía no he visto ningún otro carruaje. ¿Cuándo espera que todos estén aquí? —dijo James.


      —En algún momento de hoy —respondió Julian.


      Era extraño que aún no hubieran llegado otros invitados. Se consoló con la probable explicación de que sus otros invitados habían pasado la noche en Leicester o en alguna de las otras aldeas de camino. Viajar de noche era una aventura peligrosa, y mucho más en una tormenta de nieve. Julian le había dado instrucciones a su mayordomo para que enviara jinetes para comprobar que nadie más había sido atrapado en la tormenta de la noche anterior.


      —Bueno, iré a hablar brevemente con Francis y le haré saber que está despierta Caroline. Se fue antes para ver cómo estaban el conductor del coche y el señor Cook. Será mejor que llame y les dé mis mejores deseos también —dijo James.


      Caroline y Julian se quedaron solos. El aire incómodo se instaló entre ellos una vez más.


      Caroline se aclaró la garganta. —Siento que te debo una disculpa.


      Por segunda vez en cuestión de minutos, Julian se encontró con el pie equivocado con Caroline. Primero, ella le había dado las gracias, ahora estaba ofreciendo una disculpa.


      —Lord Newhall, fui grosero con usted la noche que nos conocimos. Estaba enojada, pero estaba tratando de ser un caballero y resolver una discusión. Luego fui grosera contigo por segunda vez en el baile. Tenía razón al tratarme como lo hizo. Pido disculpas por mi comportamiento con usted —dijo.


      Sabía que debería haber sentido una sensación de satisfacción por haber logrado obtener una disculpa de Caroline, pero en lugar de eso se arrepintió. Había una chispa en ella que desapareció en el instante en que se volvió formal con él. Esa chispa lo había intrigado.


      —Y yo le debo dos disculpas. Una para su pie, que pisé deliberadamente. Y dos, por mi vergonzoso comportamiento en el Serpentine. Podría haberlo hecho y debería haberle salvado de caer. Para mi total disgusto, no lo hice. Estoy profundamente avergonzado de mí mismo y le ofrezco mis disculpas sin reservas —respondió.


      Se quedaron en silencio durante un rato, sin mirar al otro. Finalmente, Julian reunió el coraje para ofrecer un camino a seguir. —Si está de acuerdo, dejemos atrás nuestro pasado. Espero que usted y los demás disfruten de su estadía aquí en Newhall Castle. Tenemos planeadas muchas actividades y entretenimientos; Estoy seguro de que encontrará algo que le guste.


      Era sincero en sus deseos de que Caroline se divirtiera. Ella no sería alguien a quien jamás consideraría como candidata para su futura esposa, pero aun así había algo en ella que encontraba atractivo.


      Ella era verdaderamente una belleza. Su cabello rubio realmente brillaba a la luz de la mañana. Su mirada se posó brevemente en el corpiño de su vestido azul profundo. Llevaba la ropa un poco más ajustada que otras mujeres, lo que a él secretamente le gustaba. A su mirada se le brindó una muestra fácil y apreciativa del contorno de sus amplios senos y su esbelta cintura.


      Tragó saliva mientras luchaba contra la atracción inesperada por la mujer que se suponía que no le gustaba.


      —Entonces, Lord Newhall, ¿intentaremos ser amigos? —ella respondió.


      Él sonrió. —Sí, pero solo si me llamas, Julian.


      La sonrisa que ella le dio a cambio iluminó todo su rostro. Sus ojos verdes esmeralda brillaban con calidez y humor. Julian estuvo seguro de que en ese instante su corazón dio un vuelco.


      —Muy bien. En un espíritu de amistad, también te pediría que me llamaras Caroline. A los amigos se les permiten esas pequeñas indulgencias —respondió.


      Julian se paró en la entrada principal del castillo después de que Caroline se fue para seguir a James y preguntar por la salud del sirviente herido. Ese simple acto, junto con su disculpa, hizo que él se preguntara qué otras sorpresas le brindarían durante la próxima semana.


      La Caroline que había llegado a su puerta en medio de una tormenta no era la misma mujer que lo había regañado en un baile hacía unos días. Y su familia ciertamente no la trataba con nada más que calidez y preocupación familiares. Francis y James corrieron escaleras arriba al enterarse de que Caroline había resultado herida.


      Sacudió la cabeza, rechazando la tentadora idea de que la había imaginado mal. No seas tonto, Newhall. Así es como estas mujeres consiguen que uno cumpla sus órdenes. Un suave parpadeo, una simple sonrisa, y luego te tienen —murmuró.


      Elegiría a su condesa entre las demás damas presentes en la fiesta en la casa. Caroline Saunders no figuraría en la decisión de su futura pareja. No cometería el mismo error que cometió su padre.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Diecinueve

          

        

      

    


    
      A media tarde, Julian estaba muy preocupado. Los jinetes de la finca que habían salido antes regresaron con la noticia de que la carretera que conducía de regreso a Midway estaba vacía de tráfico. Si bien los caminos estaban mojados y embarrados, todavía eran transitables. Sin embargo, no habían llegado otros invitados.


      Se había organizado una cena de bienvenida para la primera noche. Se presentaba como una oportunidad para que los invitados se mezclaran informalmente después de su largo viaje desde Londres. La cocina del castillo había estado tan ocupada como una colmena desde la madrugada, horneando pequeñas tartas y pasteles para las llegadas esperadas.


      Infló las mejillas. Su renuencia a organizar la fiesta en casa había sido reemplazada por un deseo ardiente de que fuera un éxito sobresaliente. Obtener una novia de la lista de invitadas era parte de su motivación para acceder a la fiesta; la otra era establecer nuevas amistades.


      Carecía de verdaderos amigos entre los miembros de la alta sociedad, algo que había sentido profundamente desde que regresó a Inglaterra. Como hijo único, sin una madre que apoyara activamente el desarrollo de sus conexiones sociales, había crecido con pocos amigos. La mayoría de las personas que conocía eran simples conocidos.


      Estaba a punto de organizar una fiesta de una semana con una casa llena de extraños que normalmente lo habrían llenado de pavor. Sin embargo, a medida que pasaban las horas y no llegaban otros invitados, se encontró inquieto en privado.


      —¿Las invitaciones eran claras sobre la fiesta que arranca hoy? Disculpe mis preguntas, pero solo quiero comprobar —dijo.


      Julian estaba de pie en el salón de arriba, un espacio que él y Lady Margaret habían reservado como prohibido para sus invitados durante la fiesta en la casa. Era un lugar para que se reunieran al final de cada día y decidieran qué tan bien iban las cosas y qué cambios, si los había, eran necesarios para los entretenimientos del día siguiente.


      Lady Margaret mantenía abierto su diario. La fecha estaba claramente marcada como el inicio de la fiesta en la casa. Sabía que ella no cometería un error tan simple, pero no pudo evitar su creciente ansiedad.


      —¿Y tú y la condesa tenían claro cuándo iba a tener lugar la fiesta? —añadió.


      Ella asintió. —Muy claro. De hecho, estaba con ella cuando escribió la última de las invitaciones. Como no confío especialmente en tu madre, me aseguré de revisar todas sus notas.


      Julian se acercó a la ventana y miró hacia afuera. Caroline, su hermano y su prima caminaban por los terrenos cubiertos de nieve. Sonrió al ver a James hacer una gran bola de nieve y arrojarla en dirección a Francis.


      Golpeó a Francis en la espalda. Se volvió y Julian captó la expresión de indignación en su rostro.


      Francis se quitó el sombrero y se lo entregó a Caroline. Señaló a James con el dedo. Julian no podía oír lo que decían, pero estaba claro que el desafío había sido aceptado. Se avecinaba una pelea de bolas de nieve.


      Lady Margaret se acercó a él y miró por la ventana. —¿Por qué no sales y pasas tiempo con los invitados que están aquí? Estoy segura de que el resto comenzará a llegar en breve.


      Julian bajó corriendo las escaleras y se puso su abrigo largo de invierno, un sombrero y guantes de cuero abrigados. Midas lo siguió fuera de la casa.


      Afuera, se detuvo un momento. Si bien estaba ansioso por unirse a las frivolidades, no estaba seguro de cómo debía entrar en el juego. Era un forastero en su propia casa.


      Midas no tenía tales reservas y saltó hacia Caroline, ladrando en voz alta en señal de bienvenida.


      Al pisar el césped cubierto de nieve, Julian se dirigió hacia donde estaba Caroline, todavía sosteniendo el sombrero de Francis. Ella estaba en territorio neutral por lo que pudo averiguar. A su lado, Midas miraba la pelea con los ojos muy abiertos.


      —Ah, Julian. Bienvenidos al palco para la próxima ronda en la interminable pelea de bolas de nieve entre Francis y James —dijo.


      —¿Sin fin? —respondió.


      Una gran bola de nieve aterrizó en el medio del pecho de James, y se tambaleó hacia atrás como si le hubieran disparado. Francis gritó de risa. Ladró Midas.


      —Si. Esto comenzó en Escocia hace muchos años. Ninguno de los dos ha pedido tiempo a la batalla. No es exactamente la Guerra de los Cien Años, pero creo que tienen la intención de que se acerque —dijo.


      —¡Oh!


      El repugnante sonido de Francis tomando una bola de nieve a un lado de su cara hizo que ambos se estremecieran. Incluso James hizo una pausa por un momento, pero en cuestión de segundos regresó apresuradamente recogiendo nieve en sus manos y haciendo el siguiente de sus mortíferos misiles.


      —Debe ser bueno tener una familia tan unida —dijo Julian. Estaba a punto de agregar un comentario más sobre lo mucho que se divertirían cuando su visión se oscureció repentinamente. Una bola de nieve lo había golpeado de lleno en la cara. Midas gruñó, pero se quedó al lado de Caroline.


      —¡No! ¡No puedes atacar a nuestro anfitrión! —gritó Caroline.


      La risa malvada que emanó de Francis y James le dijo a Julian que pensaban lo contrario.


      —Bien. Si ustedes dos desean jugar de esa manera, cosecharán lo que sembraron —dijo.


      Julian acababa de terminar de limpiarse la nieve de la cara cuando, para su sorpresa y secreto deleite, vio a Caroline dejar caer sin ceremonias el sombrero de Francis al suelo antes de agacharse y recoger un puñado considerable de nieve. Con su única mano buena, la lanzó al aire varias veces, aplastándola en una bola de nieve cuando la atrapó.


      Francis recibió el primer golpe de su hermana y casi lo derriba. Julian asintió con la cabeza en señal de aprobación del mortal brazo de Caroline.


      James y Francis se movieron para alinearse uno al lado del otro. Con Julian y Caroline frente a ellos, la batalla comenzó en serio.


      Para alguien con una mano muy dañada, Caroline era más que capaz de mantenerse firme. Ella y Julian se convirtieron rápidamente en una máquina bien engrasada para hacer y lanzar bolas de nieve. Tan rápido como Julian podía recoger la nieve blanda en sus manos y formar una bola de tamaño decente, Caroline la estaba lanzando con su puntería altamente precisa. Ella nunca fallaba.


      —¡Traidora! —gritó Francis, mientras tomaba otra bola de nieve en la cabeza.


      Julian y Caroline intercambiaron una fingida indignación y luego se rieron.


      —¿Cuánto amas a tu hermano? —preguntó Julián.


      Caroline se rio entre dientes. —Con todo mi corazón. Pero, también tengo a William, y él es el mayor de ellos. Estoy seguro de que a mis padres no les romperá el corazón si lesionamos a este.


      —Bueno. Porque al ritmo que recibe golpes en la cabeza, es posible que lo mates. Solo pensé que debería mencionarlo —respondió Julian, con una sonrisa.


      Francis lanzó un rugido de protesta cuando James dejó caer la última de sus bolas de nieve y levantó las manos.


      —¡Me rindo! —gritó James. Corrió a través del patio y se arrodilló ante Caroline. Julian se rio cuando James juntó las manos y suplicó piedad. Midas aprovechó la oportunidad para enterrar su nariz mojada en un lado del rostro de James.


      Caroline se volvió hacia su aliado. —No estoy seguro de cuál es nuestra política oficial de guerra aquí. Estoy totalmente a favor de fusilar a los prisioneros, pero como usted es el diplomático, dejaré que usted decida el destino de este hombre.


      James se arrastró apresuradamente para arrodillarse ante Julian. Francis arrojó las últimas bolas de nieve a la parte posterior de la cabeza de su primo y se acercó.


      —Le dispararía al renegado si fuera yo —dijo Francis. Le tendió la mano y ayudó a James a ponerse de pie.


      —Cerdos —murmuró James.


      —Julian y yo estamos preparados para ser misericordiosos en este caso —dijo Caroline.


      Sonreía mientras hablaba, pero Julian no dejó de ver la extraña mirada que intercambiaban James y Francis. Lo tomó como una buena señal. Eran protectores con ella.


      Solo un minuto antes ella había estado tratando de matarlos, pero los parientes varones de Caroline no perdían el tiempo en asegurarse de que Julian supiera dónde estaba. Mientras Francis agarraba a Caroline del brazo, James se colocó en el espacio entre ella y Julian.


      —¿Nadie más ha llegado? —preguntó James.


      Julian frunció el ceño. —No, y el camino está despejado hasta Midway en este momento. Aunque no estoy tan seguro de lo que traerán las últimas horas.


      Una mirada colectiva al cielo los hizo negar con la cabeza. Los cielos despejados de la mañana habían sido reemplazados por nubes bajas y oscuras de nieve. Si los demás invitados no llegaban al castillo de Newhall en las próximas horas, no acudirían a cenar.


      —Bueno, esperemos que haya más llegadas antes del anochecer. Si no, James y yo saldremos contigo a primera hora para comprobar las carreteras —dijo Francis.


      Cuando Caroline le sonrió a su hermano alto, Julian sintió que le estaba agradeciendo por ofrecerse a ayudar.


      —Vayamos adentro y busquemos algo de comida caliente. Nuestra cocinera ha estado horneando toda la mañana y yo he estado esperando para probar el último lote de sus famosos pasteles de pollo —dijo Julian.


      Caroline le dio a Midas una palmadita amistosa. —¿Y quién eres tú, además de un valiente perro de batalla?


      —Su nombre es Midas. Mi padre me lo dio justo antes de ir a la guerra —respondió Julián.


      Mientras continuaban de regreso hacia la puerta principal, Midas se acercó a Caroline. Felizmente charló con el perro, quien a su vez meneó la cola.


      James y Francis no perdieron el tiempo para tomar la iniciativa. Mientras Julian lo seguía, se entregó silenciosamente a un estudio caballeroso de las curvas de Caroline. El suave movimiento de sus caderas era lo suficientemente dulce como para que él apretara los dientes.


      El sensato Julian Palmer, que conocía demasiado bien la angustia que venía de amar a una mujer hermosa, ahora se encontraba luchando contra un nuevo oponente: el Julian que deseaba tener a Caroline en sus brazos.
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      Caroline desenrolló el vendaje que protegía sus puntos. Ella miró hacia otro lado cuando Julian le tomó la mano suavemente y examinó su obra.


      —¿No te vas a desmayar de nuevo? —preguntó.


      —No. Mientras no mire mi mano, estaré bien —respondió.


      —¿Cómo está? —preguntó Francis.


      Su hermano estaba cerca del sofá debajo de donde Caroline estaba sentada junto a Julian. Por mucho que le hubiera asegurado a Francis que era capaz de recibir atención médica de su anfitrión sin que hubiera ningún indicio de incorrección, él había insistido en estar presente mientras se inspeccionaba la herida.


      Julian pasó la punta de su dedo por su palma, evitando cuidadosamente los puntos. Caroline se estremeció ante su toque.


      —Esa es una buena señal. Significa que no has dañado los nervios —dijo, mientras levantaba la cabeza y le sonreía.


      —¿Podré tocar el piano correctamente una vez que esta herida sane? —ella preguntó.


      Julian asintió. —Sí, eso espero.


      —Excelente. Entonces, algo bueno saldrá de tu lesión, Caroline. Finalmente podrás tocar el piano. ¿Quién hubiera pensado que todos esos años de sufrimiento por tu terrible interpretación podrían haberse evitado con solo apuñalarte en la mano? —Dijo Francis.


      Una respuesta agria estuvo casi en sus labios, pero la expresión de sorpresa en el rostro de Julian ante el comentario de Francis la detuvo en seco.


      —Lo siento, Julian. Debes perdonar la forma en que nos burlamos los unos de los otros. Es lo que hacemos. Cuando mi mano esté completamente recuperada, prometo tocar para ti. Entonces puedes ser el juez de si he logrado o no”. Caroline le lanzó una mirada malvada a Francis, quien levantó una ceja a cambio. Rezó para que pronto se aburriera de ver a Julian atender su herida y decidiera irse. ¿Nunca había oído hablar de tres son multitud? Ciertamente, no necesitaba que él la acompañara en una sala de estar a la mitad del día. Sus bromas fraternales se estaban volviendo rápidamente embarazosas.


      —Cambiaré el vendaje y volveré a envolverlo. Si pudieras mantenerla seca y tratar de no usar demasiado la mano durante los próximos días, los puntos permitirán que la herida comience a sanar —dijo Julian.


      La decepción estalló ante sus palabras. Su mano herida la restringiría gran parte del baile. Además, ahora estaría en peligro la oportunidad de unirse al grupo de caza. Cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que, por primera vez en su vida, sería relegada del centro de atención durante gran parte de la fiesta en la casa.


      Caroline no estaba acostumbrada a la idea de sentarse entre bastidores. Ella era la estrella. Escenario delantero y central, donde todos pudieran verla. Su estancia en el castillo de Newhall le planteaba una serie de desafíos inesperados.


      Julian desenrolló un vendaje limpio y comenzó a envolverlo alrededor de su mano. Tarareaba suavemente para sí mismo mientras trabajaba. Caroline lo miró. El tono profundo de su voz era una cálida canción de cuna. Ella se inclinó más cerca. Sus rostros estaban separados por escasos centímetros.


      Cuando la miró, sintió que su corazón se aceleró. Un rubor de calor le recorrió las mejillas. Ella bajó la cabeza, esperando que Francis no la hubiera visto.


      Envió una oración silenciosa a los cielos mientras Francis daba varios pasos hacia la puerta. —No tardaré. Recogeré un libro de mi habitación y volveré para reunirme con ustedes en breve —dijo.


      Para su sorpresa, Julian se rio suavemente cuando Francis salió de la habitación. —¿Es siempre tan protector contigo como lo ha sido desde que llegaste aquí? Porque si no, alguien podría tener la impresión de que Francis no confía en mi —dijo. Terminó de envolver el vendaje y lo ató con un pequeño nudo inteligente que luego volvió a colocar debajo del vendaje. Fue un buen trabajo. Caroline estaba impresionada.


      —Últimamente he tenido un momento difícil. Simplemente está haciendo todo lo posible para asegurarse de que me divierta mientras estoy en la fiesta de la casa. Hablando de eso, parece más que probable que solo habrá una pequeña reunión para cenar —respondió. Ella estaba extrañamente en conflicto por la falta de otros invitados. Estaba triste por Julian porque su fiesta no comenzaba según el plan. Obviamente, se había necesitado una gran preparación para tener el castillo de Newhall listo para unos treinta y tantos invitados. Su corazón se compadeció de él al sentir su creciente inquietud.


      Por otro lado, una pequeña chispa de algo que pensó que posiblemente podría ser alegría se encendió en su corazón. Mientras él volvía a guardar las tijeras y las vendas de repuesto en la pequeña bolsa de cuero, ella lo miró con interés.


      Julian recogió la bolsa y se levantó del sofá. —Sí, creo que puede que tengas razón. Cualquiera que todavía esté en el camino desde Leicester a esta hora es probable que se detenga en Ashby-de-la-Zouch y se quede en Queen's Head. Por supuesto, tendré listos los mozos de cuadra para los que lleguen tarde. Mientras tanto, será mejor que vaya a hablar con Lady Margaret y vea qué se puede hacer con la montaña de pasteles que se hornearon esta mañana.


      Después de que Julian se fue, Caroline se acercó a la ventana. La luz se desvanecía rápidamente.


      Francis regresó poco después con el libro que había prometido buscar. —Es una situación un poco incómoda que no llegue nadie más —señaló.


      Caroline asintió. —Sí, bueno, afortunadamente, Julian tiene un castillo lleno de sirvientes que sin duda encontrarán un buen uso para toda esa comida extra. Me siento avergonzada por él. La primera vez que organiza una fiesta en casa y nada parece haber salido bien.


      Su hermano frunció las cejas. Vino al lado de Caroline. —¿Desde cuándo se convirtió Newhall en Julian?


      Sabía que él no estaba tratando de decirle qué hacer, los hombres de la familia Saunders no eran tan tontos, pero, aun así, le molestaba su tono. El cálido, pero un poco condescendiente, que usaba cuando trataba de convencerla de su forma de pensar.


      —Ya que todos estuvimos de acuerdo mientras viajábamos en el camino desde Londres que intentaría ser más amable y agradable —respondió.


      —¿No crees que te estás familiarizando un poco con él? —preguntó Francis.


      —Entonces, no quieres que lo llame por el nombre que me ha ofrecido como parte de nuestro intento de ser amigos. ¿Por qué no? —ella añadió.


      —No estoy diciendo que no debas ser amiga de Newhall; Simplemente estoy diciendo que es posible que desees tener cuidado de no estar demasiado familiarizada con él. Al usar su nombre, harás que los demás piensen que ya has reclamado a nuestro anfitrión. Teniendo en cuenta que no has declarado ningún interés en convertirse en su condesa, sugeriría que no es una buena idea.


      Había venido a Derbyshire para escapar de Londres. Para estar libre de la constante atención indeseada de sus pretendientes devotos pero delirantes. No tenía nada que hacer en enturbiar las aguas del grupo matrimonial de Julian Palmer.


      —Muy bien, tan pronto como todos los demás lleguen mañana, volveré a llamarlo Newhall. Si me pregunta por qué, le explicaré que es para mantener la igualdad de condiciones para todas las candidatas potenciales. Estoy segura de que lo encontrará algo divertido —respondió.


      Francis tenía razón; no tenía la menor intención de casarse con Julian. Eran amigos, nada más. Tenía que dar un gran paso bien meditado lejos de él.
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      Comenzó a nevar de nuevo al anochecer. Para cuando el pequeño grupo de la casa bajó a cenar, había unos buenos diez centímetros en el suelo.


      Caroline se detuvo en las escaleras y miró por la ventana. Apretó su mano derecha en un puño y golpeó el aire con alegría. A Caroline le encantaba la nieve. A pesar de todos los inconvenientes y el desorden que traía, nada le gustaba más que salir al aire helado mientras los copos de nieve se arremolinaban a su alrededor.


      Corrió de regreso a su habitación y agarró su abrigo y guantes. Consiguió meter la mano derecha dentro de su guante, dejando su mano izquierda solo protegida por el vendaje.


      Bajando las escaleras, abrió la puerta principal y salió a un país de las maravillas invernal blanco. Revisó el camino de entrada para asegurarse de que no venía nadie, luego, con los brazos extendidos, comenzó a girar lentamente.
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        * * *

      


      —Ella lo está haciendo —murmuró James.


      Francis miró hacia donde apuntaba su primo y sonrió. Desde que todos los miembros de la familia podían recordar, cada Navidad en el castillo de Strathmore, Caroline se paraba afuera en la nieve y giraba lentamente. Durante horas adoraba en silencio al cielo mientras derramaba un firmamento blanco sobre ella.


      —¿Qué está haciendo? —preguntó Julian, subiendo las escaleras.


      —El baile de nieve de Caroline. Pocas personas ajenas a la familia lo han visto alguna vez. Deberías sentirte privilegiado —respondió James.


      —Le encanta el invierno. Algunas personas poco amables le han dado el nombre de la Reina de Hielo, pero no se dan cuenta de lo cerca que está de la verdad —agregó Francis.


      En ese momento, Caroline dejó de girar. Inclinó la cabeza hacia atrás y abrió la boca. A la luz dorada de las antorchas que iluminaban el camino, Julian captó la increíble vista de una mujer joven en éxtasis. La nieve le caía sobre la cara y, a veces, en la boca abierta, mientras Caroline permanecía parada con los ojos cerrados y los brazos extendidos.


      —Nunca había visto algo así en toda mi vida —murmuró Julian, completamente fascinado.


      Cuando se alejó, vio un movimiento en las sombras cerca de Caroline. Midas estaba vigilando de cerca a su invitada.
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        * * *

      


      Caroline se quitó el abrigo empapado en nieve y el guante único y se los entregó a un lacayo.


      Señaló en dirección a la sala de estar de la planta baja. —Lord Newhall dijo que le dijera que él y los otros caballeros la están esperando.


      —No me digas que ha dejado de nevar —bromeó James mientras entraba en la habitación.


      Ella se rio, llena de la alegría del invierno. —No, pero estaba empezando a filtrarse a través de mi abrigo, y Midas dio a conocer sus protestas. Además, escuché que habría comida caliente y me conoces después de haber estado afuera en la nieve. Necesito pasteles.


      Julian dio un paso adelante y se inclinó profundamente. El rubor que subió inesperadamente a sus mejillas les devolvió una sensación de sentimiento.


      —Entonces tendrás tartas, todas las que puedas comer. Entiendo que es parte de la tradición que cuando uno ha terminado de adorar al dios de la nieve, uno se entrega a los pasteles —dijo.


      Miró a Francis, que se encogió de hombros.


      —Tuvimos que explicarle a Newhall por qué estabas parada afuera, dando vueltas en la nieve —dijo.


      El calor le quemó las mejillas por segunda vez. ¿Qué le hacía a ella estar en presencia de Julian? Estaba acostumbrada a que los hombres se apiñaran a su alrededor, empujándose para encontrar su favor, pero había algo diferente cuando se trataba de él. La hacía sentir incómoda. No. La hacía sentir diferente. Quizás estoy perdiendo mi toque.


      Caroline rechazó la idea. Claramente había estado de pie durante demasiado tiempo afuera en el aire helado, y su cerebro simplemente se había vuelto un poco confuso.


      —Entonces, ¿seremos solamente nosotros de nuevo esta noche? Lo siento mucho, Julian. Espero que mañana traiga una cabalgata de carruajes y vagones a la puerta de su casa —dijo.


      —No es para preocuparse. Debo decir que ustedes tres son el tipo de huéspedes que siempre son bienvenidos cuando se trata de una finca rodeada de nieve —respondió.


      La puerta de la sala de estar se abrió y entró una mujer mayor. Julian se acercó a ella y, tomándola del brazo, la acompañó hasta donde estaban Caroline y los demás.


      —Lady Margaret, ¿puedo presentarles a nuestros invitados? Estos son Caroline y Francis Saunders, y su primo, James Radley.


      Caroline hizo una dulce reverencia y los demás se inclinaron. Cuando miró hacia arriba, vio a Lady Margaret tendiéndole las manos.


      —Mi querida niña, bienvenida al castillo de Newhall. Debo disculparme por no haber venido a verla cuando llegaste anoche. Tengo entendido que se lastimó la mano —dijo.


      —Sí, pero Julian hizo un excelente trabajo al arreglarme con puntadas de batalla de primera clase. Todavía tengo sensibilidad en la mano, que en este momento es un arma de doble filo, pero espero recuperar el uso completo de ella —respondió.


      Lady Margaret hizo una mueca cuando Caroline levantó su mano fuertemente vendada. Se volvió hacia los demás. —¿Y este es Francis? Ah, y por supuesto James, conozco a tu padre.


      James tenía la sonrisa de dolor en su rostro que siempre adoptaba cuando se mencionaba a su padre en compañía. Todos en la alta sociedad conocían al obispo de Londres. A James siempre se le pedía que saludara a su padre de parte de aquellos que conocía. El corazón de Caroline se compadeció de él; ella no era la única en quien la sociedad había puesto expectativas.


      —Mi tía ha trabajado duro para preparar esta fiesta en casa. Trabajó con mi madre para organizar todas las invitaciones. La condesa, lamentablemente, no pudo acompañarnos esta semana —dijo Julian.


      Caroline miró a su hermano. Había un acuerdo tácito entre ellos. Nadie iba a mencionar a la condesa y la falta de su presencia en el castillo de Newhall.


      —Sí, espero que haya mucho trabajo involucrado en la planificación de todo. ¿Tuviste que traer mucho de Londres? —ella preguntó.


      —En realidad no, la ciudad local de Burton-on-Trent tiene mucho de lo que necesitamos. Tenemos un viaje de un día planeado allí el día de mercado. Si el tiempo se despeja, el próximo jueves subiremos al pueblo —respondió Julián.


      Los caballeros se reunieron en el aparador cercano y comenzaron una seria discusión sobre los méritos de los distintos whiskies escoceses que se les habían preparado. Lady Margaret tomó a Caroline del brazo y se acercaron a la pared del fondo, donde colgaban varios cuadros.


      Caroline se puso de pie y estudió de cerca la primera obra de arte. Era un paisaje extenso de montañas escarpadas y valles profundos. Apreció los rojos y grises rústicos utilizados por el artista. Los retratos estaban lo suficientemente bien para mirar, pero las pinturas de la naturaleza y el paisaje eran, a su juicio, mucho más atractivas.


      —¿Eso es de esta área? —ella preguntó.


      Lady Margaret negó con la cabeza. —No, de ahí es de donde viene mi familia. Está más al norte en Peak District. El padre de Lord Newhall me lo encargó poco después de que yo llegara al castillo de Newhall.


      Caroline se mordió el labio inferior, sin saber qué decir a continuación. Si Lady Margaret no era la tía de Julian por parte de su padre, y no estaba relacionada con su madre, ¿cómo era exactamente ella su tía?


      Lady Margaret captó la mirada de Caroline. —No soy realmente su tía. Hice todo lo posible para criarlo en los años posteriores a la partida de su madre. Quedé viuda a una edad temprana, y el padre de Julian y yo nos dimos cuenta de que ser su amante era una solución mucho mejor para mí que tener que pasar por el asunto de encontrar otro marido. Nos amamos el uno al otro, que era más de lo que cualquiera de nosotros había tenido en nuestros respectivos matrimonios.


      —No era mi intención entrometerme, pero gracias por decírmelo. Prometo no mencionarlo a nadie más —dijo Caroline.


      —Al ritmo que van las cosas, es posible que no tengamos a nadie más. Sin embargo, me complace ver que tú y Julian se están esforzando por ser amigos —respondió Lady Margaret.


      Caroline miró hacia donde estaban Julian y los demás. Habían sido enemigos hasta hace solo un día. Y todavía estaba un poco más que sorprendida de lo cálido y amigable que había sido con ella desde su llegada.


      —Lady Margaret, debo rogarle un favor y pedirle que sea honesta conmigo. No entiendo por qué la condesa se tomó tanto esfuerzo en invitarme. Nuestro encuentro anterior había sido de lo más desagradable. Entonces, no sé por qué extendió la invitación —dijo.


      El silencio que siguió se sumó a su malestar. En lugar de ofrecerle inmediatamente la seguridad de que todo era correcto, Lady Margaret vaciló. —La condesa hizo algunos cambios de última hora en la lista de invitados justo antes de salir de Londres —explicó.


      Caroline forzó una sonrisa en sus labios e hizo todo lo posible por parpadear para eliminar las lágrimas espontáneas. Ahora comprendió la expresión de genuina sorpresa en el rostro de Julian cuando la vio parada dentro de la puerta principal del castillo. Como no la había invitado a la fiesta en la casa, Caroline Saunders era probablemente la última persona que esperaba encontrar en la puerta de su casa en medio de la noche.


      Lady Margaret extendió la mano y tomó la mano buena de Caroline. —Tú y Julian son amigos ahora. Por favor, deje que cualquier malentendido pasado entre ustedes dos permanezca en el pasado”. Miró rápidamente a Julian y luego se volvió hacia Caroline. —Eres bienvenida aquí en el castillo de Newhall, y eres una invitada igual que todos los demás. Te pido que no le digas nada; Sería profundamente embarazoso para él si descubriera que tú lo sabes.


      Caroline consideró las palabras de Lady Margaret. No era algo que estuviera acostumbrada a hacer, pero se había hecho una promesa a sí misma y a su familia de cambiar sus costumbres. Llegó a la incómoda decisión de que se tragaría su orgullo y no diría nada a su anfitrión. —Por supuesto. Además, lo estamos pasando de maravilla. Julian y yo derrotamos a mi hermano y a mi primo en el campo de batalla cubierto de nieve esta tarde. Y él me ha ofrecido comer tantos pasteles como pueda esta noche —respondió amablemente.


      Cuando un suave suspiro de alivio escapó de los labios de Lady Margaret, Caroline se secó otra lágrima e hizo un voto en silencio. A partir de este momento, haría todo lo posible por merecer su lugar en la fiesta.


      Después de la cena, Lady Margaret se disculpó y los dejó. El resto del grupo holgazaneaba en los sofás y juraba colectivamente no volver a comer nunca más.


      —Entonces, Newhall, ¿saldremos mañana por la mañana y veremos si podemos encontrar a algunos de los otros invitados? —preguntó Francis.


      Caroline levantó la vista del libro que había estado leyendo junto al fuego. La expresión en el rostro de Julian dijo suficiente. Se estaba preocupando de que nadie más fuera a asistir a su fiesta.


      —Suena como una excelente idea. Será divertido ver quién está en el camino. Podrías vestirte como salteador de caminos y gritar ´la bolsa o la vida´ —dijo.


      James le lanzó una mirada de fingido horror. —Sí, y podrás explicarle a mi padre por qué estaría a punto de ser ahorcado cuando alguien no vea el lado gracioso de la broma.


      Francis agarró la garganta de su primo y fingió estrangularlo. James, a su vez, dio una excelente impresión de tener el cuello roto y arrugado contra el suelo.


      El aplauso por su terrible actuación fue breve.


      —Quizá sea mejor que te cubras bien del frío y te olvides de interpretar a Dick Turpin. Prometo estar esperando aquí con café caliente y más pasteles para tu regreso seguro —dijo Caroline.


      Julian se volvió hacia ella y se sumergió en una elegante reverencia. —Gracias. Eso haría que el viaje de mañana fuera aún más valioso.


      Caroline le devolvió la sonrisa con timidez. Su corazón latía con un ritmo desconocido. ¿Había comenzado a derretirse el corazón de la Reina de Hielo?
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      Había salido el sol, pero aún hacía mucho frío cuando Julian, James y Francis se reunieron frente al castillo. Los mozos trajeron tres caballos fuertes de los establos.


      Para sorpresa de Julian, Caroline cumplió su palabra y se vistió para despedirlos afectuosamente en su viaje.


      —Hola, y buenos días —dijo, mientras Midas se acercaba a saludarla.


      —Parece que te ha cogido un cariño especial —respondió Julián.


      Caroline se inclinó y le dio a Midas un amistoso masaje detrás de las orejas. Midas movió la cola y Julian sintió la fuerte conexión que se había formado entre ellos. Sintió una extraña punzada en su corazón cuando ella le habló en voz baja al perro.


      —¿Vas a esperar aquí conmigo, muchacho? Espero que esté contento de contar con un lindo y grueso abrigo de piel en una mañana como esta —dijo.


      Julian tomó las riendas del mozo de cuadra sin prestarle atención. Su mirada estaba fija firmemente en Caroline. Fue solo cuando ella se puso de pie y James le habló que el hechizo que ella tenía sobre él se rompió. Parpadeó bajo el brillante sol de la mañana y trató de recuperar la concentración. Cuando Midas comenzó a acariciar la pierna de Caroline, Julian sintió una segunda punzada en el pecho.


      No puedo estar celoso de mi perro. Si lo fuera, eso significaría. . .


      La idea de que él formara algún tipo de vínculo con Caroline era ridícula. Eran antiguos enemigos, amigos temporales, unidos debido a las circunstancias. Cuando regresaran a Londres, esperaba que volvieran a ser nada más que buenos conocidos.


      —¿Cuánto tiempo crees que estarán fuera? —ella preguntó.


      —Bueno, primero nos dirigiremos hacia Midway; que está a poca distancia de aquí. Si no encontramos a nadie en el camino, entonces podemos cabalgar hacia Ashby de la Zouch —respondió Julian.


      Le alegraba el corazón pensar que a ella le importaba cuánto tiempo estaría fuera, pero cuando Francis saltó a su caballo, Julian se convenció a sí mismo de que ella estaba más preocupada por los miembros de su familia que por él.


      —Bueno, buena suerte. Espero que se encuentre con una serie de coches que se dirigen en esta dirección. No creo que ninguno de nosotros quiera tener que comerse otro quintal de pasteles si no llegan —dijo.


      Julián puso un pie en el estribo de su silla y montó en su caballo con un movimiento suave. En un mundo donde todos los hombres cabalgaban, él era particularmente hábil en el manejo de caballos. Mientras se acomodaba en su asiento, se arriesgó a mirar a Francis y James, reprimiendo una sonrisa ante la obvia apreciación de sus habilidades.


      Con un suave golpe de sus botas en el costado de su caballo, condujo al pequeño grupo lejos del frente del castillo y hacia el largo camino.


      La mañana era fresca, pero como solo soplaba una ligera brisa, Julian estaba abrigado y cómodo con su abrigo de lana. Cabalgaron en silencio durante un rato. En lugar de intentar iniciar una conversación, Julian se contentaba con disfrutar de la agradable paz del campo de Derbyshire. Era bueno estar de vuelta en Inglaterra.


      Cuando llegaron a la curva de la carretera que conducía a Midway, Julian detuvo su caballo. —Tal vez sea un poco temprano para que cualquiera que haya llegado a Ashby a pasar la noche se haya puesto en camino.


      Francis asintió. —Debemos encontrar a alguien si nos dirigimos al próximo pueblo. El clima cuando salimos de Londres no era tan malo. Fue solo después de que dejamos Leicester que encontramos algo de nieve de la que hablar.


      Mientras cabalgaban hacia Ashby de la Zouch, la preocupación que había despertado en la mente de Julian a última hora de la noche anterior comenzó a crecer. Era extraño que solo el grupo de Saunders hubiera llegado al castillo de Newhall. Aún más preocupante era el hecho de que eran las únicas personas que él y Lady Margaret no habían incluido en la lista de invitados inicial.


      —Ella no lo haría —murmuró en voz baja.


      Él y la condesa no estaban de acuerdo en muchas cosas, pero hasta esta mañana, no la habría creído capaz de buscar activamente hacerle daño a él o al título de Newhall. Había robado un preciado collar de la finca. ¿Podría su rencor llegar a un nivel más profundo? Cuanto más se acercaban a Ashby, más crecía el miedo dentro de él.


      Pasaron por el pueblo de Packington, pero todavía no vieron ningún vagón de viaje. Julian se humedeció los labios; tenía la boca seca por aspirar el aire frío de la mañana a través de los dientes. Una imagen de su madre ocupaba el primer plano de su mente mientras cabalgaba. La imaginó riendo larga y ruidosamente sobre su tonto hijo y el cornudo de su difunto esposo.


      Cuando un caballero local se cruzó con ellos en el camino, a Julian le costó mucho esfuerzo hacer un gesto de reconocimiento con la cabeza. Si su madre hubiera logrado sabotear la fiesta de su casa, él sería el hazmerreír de la alta sociedad. No quería pensar en cuánto daño habría sufrido su reputación cuando volviera a mostrar su rostro en Londres.


      Francis clavó los talones en su caballo y se acercó a cabalgar junto a Julian. Este luego lo miró, reconfortado por el hecho de que Francis parecía tan preocupado como se sentía.


      —Puedo ir a las tabernas o posadas locales para preguntar si quieres. No deberías tener que hacerlo tú mismo —ofreció Francis.


      Una risa amarga fue la respuesta de Julian. Ashby no es un lugar tan grande. La cantidad de gente que se suponía que vendría debería significar que la ciudad estaría llena de coches. —Si nadie ha llegado de Londres, pronto lo sabremos.


      Julian descubrió que le gustaba Francis Saunders. No era el típico hijo de la alta sociedad corriente. Él, como su padre, Charles, trabajaba para ganarse la vida. El hermano mayor de Francis, William, que había estado con Julian en París, tenía el mismo corte. Will era un tipo cálido y amistoso, que se sentía tan a gusto en las sucias tabernas de París como en los resplandecientes salones de baile de Londres.


      Cuando llegaron a la ciudad, tomaron Market Street. Bull's Head Inn estaba a la izquierda. No había vagones ni carruajes en la parte delantera. Francis tomó la delantera y los llevó al patio del establo en la parte de atrás.


      Cuando James y Francis desmontaron de sus caballos, Julian permaneció en su silla. Quería bajar de su montura, pero sabía que en el momento en que lo hiciera tendría todos sus peores temores confirmados. Un joven mozo de cuadra se acercó y tomó las riendas de los caballos de James y Francis.


      Francis miró a Julian, luego le dio unas palmaditas en la grupa al caballo de Julian antes de caminar hacia la puerta de la posada. —Volveré pronto —dijo.


      —Puede que quieras bajar del caballo, Newhall. El muchacho, sin duda, tiene otros trabajos que hacer —dijo James.


      Con un suspiro de resignación, Julian se bajó de su montura.


      Mientras el mozo de cuadra se llevaba a los tres caballos a tomar un trago de agua bien merecido, James se puso de pie, con las manos en las caderas, y examinó el patio. —Nunca antes me había detenido en esta ciudad. Por lo general, tengo demasiada prisa para llegar a Burton-on-Trent —dijo.


      —¿Conoces esta área? —respondió Julian.


      James asintió. —Sí, tengo algunos viejos amigos de la escuela que vienen con regularidad a Burton. Tenía la esperanza de intentar hacer una visita para verlos mientras estábamos en el castillo de Newhall. Pensé que con todos tus invitados ocupando tu atención, no te importaría si desaparecía por un día o dos.


      Las esperanzas de Julian de una casa llena disminuían minuto a minuto. Por el rabillo del ojo, vio a Francis regresar. La expresión de su rostro lo decía todo.


      —Sin vagons, sin carruajes. De hecho, soy el primer caballero que han visto en toda la semana —dijo Francis.


      Julian gruñó. —Ella no puede haberlo hecho.


      Francis y James intercambiaron una mirada burlona. —¿Quién? —respondió James.


      —Mi madre. Ella fue inflexible en participar en la resolución de la lista de invitados a la fiesta en la casa. No me sorprendería en lo más mínimo que ella haya hecho algo para arruinar mis planes —dijo.


      —Pero ella es tu madre. ¿Por qué haría algo así? —dijo Francis.


      Julian sintió una punzada familiar de dolor en su corazón. ¿Cómo se les explicó a otras personas que no todas las familias eran amorosas y solícitas?


      —Caballeros, necesito un trago. No, mejor varios tragos. De hecho, me gustaría empezar a beber y cuando crea que no puedo volver a Newhall, te pediría que compres otra ronda —dijo.


      No quería hablar de la condesa, ni siquiera pensar en ella. Necesitaba desesperadamente embotar su cerebro. Beber tanto alcohol como su cuerpo pudiera soportar, siempre que adormeciera el dolor.


      Francis asintió. —James y yo nos encargaremos de las bebidas.
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      -Pobre Julian —dijo Caroline


      Mientras los hombres habían salido en busca de invitados, ella se había sentado afuera en una silla con Midas dormido en el suelo a su lado. Su mirada estaba fija firmemente en la carretera. A medida que las horas pasaban lentamente, se encontró deseosa de que apareciera una flota de carros.


      Al salir de Londres, solo había visto la fiesta en el castillo de Newhall como un medio para escapar de sus propios problemas, pero su punto de vista había cambiado. Deseaba mucho que Julian tuviera una fiesta exitosa. Que él encontrara una chica encantadora para casarse, que sea feliz.


      —¿Dónde diablos están todos? —Ella susurró.


      Midas se movió a su lado y se puso de pie. Sacudió la cabeza, luego todo el cuerpo, antes de dejar escapar un suave gruñido.


      Caroline se acercó y le dio una palmadita amistosa. —Estás despierto. ¿Qué te ha conmovido?


      Midas dio un salto hacia adelante y corrió hacia el camino. En lo alto de la colina aparecieron tres caballos. Su lento avance hacia el castillo, junto con la falta de otros movimientos en el camino, no presagiaba nada bueno.


      Se levantó de la silla y se arregló las faldas. Quería parecer tranquila. Si los jinetes que regresaban traían malas noticias con ellos, quería demostrarle a Julian que tenía todo su apoyo.


      Midas alcanzó los caballos y corrió alrededor de ellos en un gran bucle, ladrando con alegría desenfrenada. Caroline saludó.


      Francis logró un medio saludo a cambio. Cuando vio a Julian, su corazón se hundió. Estaba desplomado, con la cabeza inclinada sobre la silla. Un hombre aplastado por la decepción.


      —Oh no —murmuró.


      Cuando los caballos finalmente llegaron al frente del castillo, Francis saltó de su caballo. James desmontó lentamente. Ambos llegaron al costado del caballo de Julian.


      —Vamos, Newhall, vamos a por ti —dijo Francis, tendiendo las manos.


      Julian murmuró algo incoherente en respuesta, luego ahuyentó a Francis. —Me bajaré de mi maldito caballo, Saunders, o me romperé el cuello en el proceso. De cualquier manera, no podría importarme menos.


      Una pequeña O se formó en los labios de Caroline al darse cuenta de la verdad de la situación. Julián no estaba destrozado; estaba completamente borracho.


      —¿Qué pasó? —ella preguntó.


      Francis se acercó a ella, mientras James permanecía cerca del caballo de Julian. Su mirada estaba fija en su anfitrión borracho. —Viajamos hasta Ashby de la Zouch y no se vieron otros invitados a la fiesta. Newhall luego declaró que necesitaba el apoyo de una copiosa cantidad de alcohol —explicó.


      Caroline hizo una mueca al ver a Julian intentar desmontar. Finalmente sacó su pie derecho de los estribos después de varios intentos fallidos. Apoyándose en el caballo, soltó el pie izquierdo del otro estribo. Se balanceó en la silla por un momento de infarto, pero cuando James dio un paso adelante, Julian lo miró.


      —Defiende tu posición, Radley, hijo de un obispo —dijo arrastrando las palabras.


      En lo que solo podría describirse como un movimiento poco elegante, Julian luego pasó la pierna derecha sobre la silla y se deslizó por el costado del caballo, aterrizando de rodillas.


      —¡Uf! —gritó.


      Para alivio de Caroline, James se encargó de ignorar las protestas de Julian y, poniendo sus manos bajo los brazos de su anfitrión borracho, lo puso de pie. Julian intentó apartar a James, pero su primo lo sujetó con fuerza.


      —Vamos, Newhall, vamos a entrar antes de que todos muramos de frio. El whisky en tu sistema puede mantenerte caliente, pero me estoy congelando aquí —dijo James.


      Caroline y Francis siguieron a James y Julian al salón principal. Midas trotaba detrás.


      James se las arregló para llevar a Julian a una sala de estar cercana donde, con un poco de ayuda de los demás, y a pesar de las protestas arrastradas de Julian, lo colocaron en un diván bajo. Caroline encontró a un lacayo que rápidamente fue en busca de una manta abrigada.


      Con Julian ahora recogido y pronto dormido y roncando ruidosamente, el resto del grupo lo dejó en privado. Se reunieron en la biblioteca de arriba y cerraron la puerta.


      —Bueno, ese fue un viaje largo y bastante inútil —dijo James.


      Caroline frunció el ceño. —Entonces, ¿qué crees que ha sucedido? ¿Por qué no ha llegado nadie más que nosotros?


      —No estamos completamente seguros, pero Newhall sospecha que su madre tiene algo que ver con eso. Mientras estábamos en la carretera, mencionó que había exigido la devolución de varias piezas de joyería de la finca de Newhall que la condesa se había llevado cuando dejó a su padre. Aparentemente, entregó algunas de ellas, pero mantuvo una antigua reliquia familiar. Él cree que ella ha hecho algo para echar a pique sus planes y vengarse de él por haber exigido la devolución de las joyas —explicó Francis.


      Y sabiendo que ella y Julian habían tenido varias riñas públicas, Caroline no necesitó un gran salto de imaginación para preguntarse si la condesa había decidido incluir su asistencia a la fiesta en la casa como un desaire adicional. En opinión de Caroline, la condesa la había presionado demasiado para que asistiera. Y su disculpa por el incidente con el barco del Serpentine carecía de sinceridad.


      Con el evento de Julian ahora pareciendo un completo fracaso, la pregunta obvia surgió. ¿Qué iban a hacer ella y los demás?


      —Supongo que tendremos que regresar a Londres —dijo Francis.


      A Caroline no le sorprendieron las palabras de su hermano. Había asumido el manejo de una parte significativa del negocio familiar de importación durante el año pasado y rápidamente se estaba haciendo nombre como un astuto hombre de negocios. El tiempo que pasaba lejos de la ciudad no era algo que hiciera a la ligera.


      —A mí, me gustaría quedarme. No estoy en el estado de ánimo de Londres en este momento. Newhall y yo ya hemos hablado de mi viaje corto a Burton-on-Trent para ver a algunos viejos amigos de la escuela —dijo James.


      Caroline podría haber abrazado a su primo allí mismo, especialmente cuando vio la expresión de molestia en el rostro de Francis.


      Francis se volvió hacia ella. —Hay algo que debes saber.


      Ella asintió. —¿Quieres decir que no estaba en la lista de invitados inicial de Julian o Lady Margaret? ¿Que fue su madre quien tomó la decisión de invitarme? Creo que tengo algo de la medida de la condesa, y mi presencia aquí fue su forma de irritar a Julian.


      James resopló con evidente disgusto por la revelación. —Puedo irme a Burton-on-Trent solo. Si me llevan a la posada de Ashby, puedo dirigirme hacia el norte desde allí.


      Francis se quedó mirando en silencio a Caroline. Era una criatura extraña. A veces bastante distante, pero otras, como ahora, sentía que él podía leer su mente. Estaba esperando que ella hiciera su declaración de intenciones.


      —Quiero quedarme —dijo.


      Si la presionasen, podría haber inventado una serie de razones sensatas para querer permanecer en el castillo de Newhall. Para empezar, sería de mala educación simplemente abandonar a Julian en este punto. Necesitaba que sus amigos, por muy recién adquiridos que fueran, lo apoyaran.


      En segundo lugar, para ella misma, no deseaba regresar a Londres. Si dejaba el castillo de Newhall, también se dirigiría al norte, a la sede de la familia Strathmore en Escocia.


      La verdad de la razón por la que deseaba quedarse era algo menos clara en su mente. Por primera vez en su vida, era su corazón el que hablaba en voz alta. Llevaba en el castillo de Newhall sólo unos días, pero ya se le había metido en la piel.


      —Creo que sería terriblemente cruel de nuestra parte simplemente empacar y dejar a Julian solo en este momento. También tengo la esperanza de que lleguen otros invitados y, si lo hacen, se sentirán más cómodos al saber que ya estamos aquí —agregó.


      Francis enarcó una ceja, pero asintió. —Está bien, nos quedamos. Que no se diga que los Saunders o los Radley alguna vez abandonaron a un amigo en su hora de necesidad.
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      Un Julian de aspecto avergonzado finalmente salió de la sala de estar a última hora de la tarde y buscó a los demás. Estaban tranquilamente instalados en la biblioteca. Caroline había encontrado un libro que mencionaba las antiguas calzadas romanas que atravesaban el distrito local.


      —Buenas tardes —dijo, entrando en la biblioteca.


      Todos levantaron la vista de sus libros y Francis se puso de pie. —Espero que se sienta un poco más descansado, Newhall. Pensamos que lo mejor era echarte una manta y dejar que la naturaleza siguiera su curso.


      James se rio entre dientes. —Para ser honesto, él estaba a favor de dejarte afuera con el perro, pero Caroline pensó que sería malo por nuestra parte y defendió tu caso.


      Julian la miró y una pálida sonrisa apareció en sus labios. Ella le devolvió la sonrisa, alentadora. ¿Aprendería el conde a sentirse cómodo con las bromas fáciles de los primos Radley y Saunders?


      —Gracias, Caroline, por venir en mi ayuda. Y gracias, Francis y James, por emborracharme tanto como para no recordar el viaje a casa. Era exactamente lo que necesitaba.


      Francis se aclaró la garganta y se acercó a Julian. —Hemos tenido una pequeña charla mientras dormías y nos gustaría preguntar si podíamos quedarnos el resto de la semana. Es un largo viaje de regreso a Londres y ninguno de nosotros tiene prisa por partir. Eso es, por supuesto, si se adapta a tus propósitos. Si no es así, haremos los arreglos necesarios para partir lo antes posible.


      El corazón de Caroline se conmovió por Julian cuando las palabras de Francis se registraron en su rostro.


      Dejó caer la cabeza. —Estoy verdaderamente honrado por tu amabilidad. Por supuesto, sería un honor que todos ustedes se quedaran en el castillo. Debo confesar que no esperaba el resto de la semana aquí solo. A veces, no soy una buena compañía para mí.


      Fiel a la naturaleza, Francis leyó bien el estado de ánimo y supo qué hacer. Le dio una fuerte palmada a Julian en la espalda. —Bueno, Newhall, si insistes, nos quedaremos. Pero recuerda de quién es la culpa cuando James y yo tomamos todas tus mejores aves de caza y dejemos tu casa sin whisky. Sin mencionar el daño que Caroline hará a su costosa colección de vinos franceses.


      Caroline se rio. Una suave broma fue la forma en que su hermano le hizo saber que, aunque había aceptado sus demandas, todavía estaba a cargo. Mientras permanecieran en el castillo de Newhall, ella se contentaba con dejar que él se quedara con esa pieza de ficción en su mente.


      Las miradas de Julian y Caroline se encontraron. Se veía un poco peor por el desgaste. Sus ojos inyectados en sangre eran una ventana al dolor de su resaca. Le habría gustado mucho cinco minutos a solas con la condesa de Lienz, para poder decirle algunas cosas.


      —Tengo una excelente bodega, si quieren echar un vistazo. Me trajeron un cargamento de botellas cuando regresé de París. De hecho, tu hermano William me ayudó a seleccionarlos —respondió.


      Miró a Francis, que estaba radiante de orgullo. William había pasado años como agente secreto del gobierno británico en Francia, trabajando con los aliados para derrocar a Napoleón. Su reciente regreso sano y salvo a Inglaterra había sido un gran alivio para su familia.


      —Will mencionó el hecho de que ustedes dos trabajaron juntos después de la guerra, pero no me había dado cuenta de que en realidad eran amigos. Dijo algunas palabras amables sobre ti justo antes de que nos fuéramos de la ciudad —dijo Caroline.


      —Will es una buena persona. Me perdí la boda de él y de Hattie, así que debo visitarlos a los dos en algún momento —respondió Julian.


      Se abrió la puerta de la biblioteca y Lady Margaret entró en la habitación. Ella estaba sonriendo. —Se ha avistado un carruaje en la parte superior del camino. Alguien más viene —anunció.


      En un instante, todos los libros se dejaron a un lado y el grupo de amigos bajó corriendo la escalera principal. Caroline dejó escapar un gran suspiro de alivio. Todas sus preocupaciones habían sido en vano.


      —Rápido. Formemos una guardia de honor para los recién llegados. Ayudará a establecer un tono divertido para el resto de la semana —dijo James.


      Caroline se acercó a Julian, quien acababa de salir de un estupor borracho y parecía estar luchando con la noticia de las llegadas.


      —Aquí, déjame ayudarte —dijo.


      Él le dio una sonrisa cansada. Ella le enderezó la corbata y le cepilló las mangas del abrigo.


      —Inclina la cabeza hacia adelante —dijo, y pasó los dedos por su cabello, atrapando los enredos que una larga tarde de sueño había traído a sus mechones castaños oscuros.


      —Gracias. Me da miedo pensar en cómo me veo —respondió.


      —Te ves muy guapo, especialmente cuando sonríes.


      Él se acercó y tomó su mano. Sus miradas se encontraron, y por un breve momento permanecieron en silencio mirándose el uno al otro, moviéndose solo cuando Francis les pidió que se apresuraran. Caroline le dio un rápido vistazo al resto del atuendo de Julian antes de darle un gesto de aprobación.


      Fuera de la puerta principal, vieron el carruaje cuando llegó a la cima de la colina y comenzó a descender hacia el castillo. Los cuatro se alinearon uno al lado del otro. Lady Margaret había ido a comprobar con el ama de llaves que se hubieran encendido los fuegos en las habitaciones de invitados. Esperaron a que llegara el carruaje.


      Julian miró a Caroline, que estaba de pie a su izquierda, y articuló un 'gracias'. Ella le sonrió, feliz de que finalmente iba a recibir más invitados.


      Cuando apartó la mirada y se centró en el carruaje, su sonrisa desapareció. ¿Y si la joven del carruaje fuera la mujer perfecta para Julian? Incluso podía enamorarse de ella a primera vista. ¿Y qué?


      Ella se maldijo en silencio. Había estado demasiado ansiosa por quedarse en el castillo de Newhall y no había pensado bien las cosas. Una semana de verlo enamorarse de otra persona sería una semana del infierno.


      Si había un precio que pagar por haber sido fría y distante con todos sus admiradores, tal vez sería que tendría que quedarse quieta y ver cómo el único hombre que había agitado su sangre tenía su corazón capturado por otra mujer.


      Ahora, mientras estaba en silencio, escuchó a su corazón hablar por primera vez.


      Julian Palmer estaba a punto de romperle el corazón.
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      Julian enderezó la espalda y se aclaró la garganta. Le palpitaba la cabeza por una merecida resaca, mientras que su estómago protestaba por haber sido tan maltratado. Pero estaban llegando nuevos invitados, y él se propuso superar sus malestares físicos.


      Cuando el carruaje se acercó, notó que no era grande. Tampoco era un carro de viajes formal. En el mejor de los casos, tendría capacidad para dos o tres personas. Pero su llegada le daba esperanzas. Si un invitado podía llegar desde Londres, entonces quizás otros también vendrían no muy lejos.


      El carruaje se detuvo y un lacayo se adelantó para abrir la puerta. Julian le dio una última mirada a Caroline que estaba a su lado, y después de recibir un asentimiento alentador de ella, rompió la fila y fue a saludar a sus invitados.


      Un sombrero negro alto apareció en la entrada, seguido de un par de pantalones largos y oscuros. Se levantó una mano y rápidamente se quitó el sombrero, revelando una cabellera de color marrón oscuro. Julian le tendió la mano en señal de bienvenida, pero no fue aceptada.


      —Bueno, todo esto es muy formal, pero acogedor. Si hubiera sabido que estaba tan ansioso por mi llegada, habría seguido desde Leicester anoche y habría estado aquí antes.


      Julian parpadeó. El hombre que estaba frente a él era de la corte de admiradores de Caroline, un tipo extraño que tendía a pararse al final de los procedimientos y acudir en su rescate cuando era necesario. Harry Menzies.


      —Harry, ¿qué diablos estás haciendo aquí? —Preguntó Francis.


      Un sonriente Harry dio un paso adelante y saludó a Francis con una amistosa palmada en el hombro. —Vine para salvarte a ti y a mi querida Caroline”. Miró a Julian y asintió brevemente, apenas respetable. —Newhall.


      Julian apretó la mano izquierda y retiró la derecha ofrecida. Se volvió y miró hacia donde estaba Caroline. Tenía el ceño fruncido.


      Harry pasó junto a él y fue hacia ella. —Mi preciosa Caroline, ha pasado casi una semana desde la última vez que puse mi mirada en ti. Espero que tu tiempo aquí no haya sido demasiado agotador, considerando todo. No temas, estoy aquí para ayudarte a arreglar las cosas”. Se inclinó hacia adelante y le dio un beso en la mejilla a Caroline. Ella se puso rígida notablemente ante su toque.


      Francis se apresuró al lado de su hermana, lo que obligó a Harry a dar un incómodo paso hacia atrás. —¿Qué quieres decir con que has venido a salvarnos?


      Con un suspiro fuerte y poco elegante, Harry volvió su mirada hacia Julian. —Newhall canceló la fiesta en la casa, ¿o no se molestó en decírtelo? Maldita sea, fue de mala educación después de haber partido hacia Derbyshire. Después de mucha discusión, finalmente había convencido a mi hermana para que asistiera e iba a acompañarla. Afortunadamente, recibimos noticias de la casa de la condesa de Lienz a tiempo.


      —Eso no es cierto —dijo Caroline, balbuceando.


      Harry le dio una sonrisa condescendiente. —Pobrecita. Sé que se suponía que este viaje sería bueno para ustedes, pero este canalla les ha mentido a todos.


      Julian apretó los dientes. Si así era como se comportaba Harry Menzies, entonces podría regresar directamente a su carruaje e irse.


      Fue James quien intervino como pacificador. —Bueno, Harry, creo que es posible que no tengas derecho a hacerlo. Si bien ha habido algunos malentendidos con las invitaciones, somos invitados de Newhall y tenemos la intención de quedarnos en el castillo.


      Julian asintió a James con gratitud. Sus palabras quitaron el viento a las velas del engreído Harry y murmuró algo, que Julian interpretó como una media disculpa.


      Los lacayos del castillo estaban reunidos en la parte trasera del carruaje, todavía esperando instrucciones. Julian asintió en su dirección. Era tarde, y no importaba lo que sintiera por Harry Menzies, no se atrevía a enviar al hombre de regreso a la carretera.


      Harry también era la única persona en el castillo de Newhall que tenía alguna idea de lo que había hecho la condesa en Londres. Julian estaba ansioso por saber exactamente el alcance del daño a su reputación.


      —Será mejor que entre. Le prepararemos una habitación —dijo.
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        * * *

      


      Caroline siguió a los hombres al interior, tomando a regañadientes el brazo ofrecido por Harry. Él se estaba comportando de manera muy extraña. Si ella no lo conociera, habría dicho que él había tomado demasiados sorbos de brandy en el camino y su mente se había vuelto confusa.


      —Si llevas a Harry al salón, hablaré con Caroline —dijo Francis en voz baja a James. Su primo asintió y se apresuró a alcanzar al nuevo invitado.


      Francis condujo a Caroline a la sala de estar de la planta baja y cerró la puerta detrás de ellos. —¿Harry y tú habéis llegado a un entendimiento privado? Sé que siempre ha llevado una antorcha por ti, pero no pensé que sintieras nada de esa manera hacia él. Me estoy destrozando los sesos para encontrar otra razón que no sea esa para que él haya hecho el viaje desde Londres. Simplemente te llamó preciosa y luego te besó en la mejilla.


      Ella encontró su mirada preocupada. —No. No tengo ni idea de por qué está aquí. Pero está actuando de manera muy peculiar. Te sugiero que le pidas que se quede un par de días, solo por cortesía, pero que le dejes en claro que debe regresar a Londres lo antes posible —respondió.


      —Convenido. Prométeme que me dejarás manejar a Harry. No sé a qué está jugando, pero hasta que pueda averiguarlo, trata de alejarte de él —dijo.


      Lo último que necesitaba era que Harry se nombrara a sí mismo como otro caballero de brillante armadura listo para defender su honor. Ella ya tenía una sobreabundancia de hombres protectores en su vida.


      Si alguna vez iba a encontrar el amor, tenía que liberarse de esas cadenas.
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      Cuando Caroline y Francis finalmente se unieron a los demás en el salón, Julian estaba planeando en silencio cómo podría deshacerse de Harry Menzies sin ofender. El dolor de cabeza que pensó que se estaba desplazando lentamente hacia la parte posterior de su cerebro había regresado con una venganza. Haría cualquier cosa para bajar las escaleras y poder dormir más en el no tan cómodo diván.


      Sin embargo, al ver a Caroline, sus pensamientos de autocompasión se desvanecieron. Se trasladó al fondo de la habitación, manteniendo tanta distancia como podía de su invitado recién llegado.


      Harry dio un paso adelante y se encontró con Francis. —Solo les estaba diciendo a Newhall y Radley lo que se dice en Londres sobre cómo se canceló la fiesta en la casa en el último minuto. La condesa de Lienz ha difundido algunos rumores de que Newhall volvería a Francia. Algo sobre él y algún joven diplomático que decidió calentar su cama mejor que una esposa.


      —Rumores maliciosos, te aseguro —respondió James.


      La mano de Julian permaneció cerrada con fuerza. Su madre se mantenía fiel a su forma en sus esfuerzos por derribarlo, pero él tenía otras preocupaciones más urgentes.


      Julian quería borrar la sonrisa burlona del rostro de Menzies. En opinión de Julian, disfrutaba volver a contar la historia de los horribles rumores. Su disgusto por Menzies se convirtió en odio cuando Harry miró a Caroline e inclinó la cabeza.


      —Mis disculpas, querida, dulce Caroline. No deberías tener que escuchar ese tipo de rumores. Uno solo puede esperar que no sean ciertos. Aunque hay que decir que la diplomacia no es la actividad más varonil —dijo Harry.
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        * * *

      


      Caroline temió por la seguridad de Harry mientras hablaba. Desde donde estaba al otro lado de la habitación, podía ver las venas abultadas en el costado del cuello de Julian. Si Harry no cesaba con su alocada perorata, estaba segura de que pronto seguiría la violencia.


      —Hablando de actividades masculinas, estábamos hablando de una partida de caza esta semana, ¿no es así? —ella dijo.


      Ella le había pedido a Francis que le permitiera abordar el tema de su autorización adquirida para cazar con los hombres, pero en este punto estaba dispuesta a decir cualquier cosa para romper la tensión en la habitación. Harry frunció el ceño y abrió la boca para hablar, pero Julian intervino.


      —Sería una excelente idea, Caroline. Ha pasado algún tiempo desde que obtuve algo de práctica de tiro. No se puede permitir que las habilidades bélicas se oxiden. ¿Qué dices, Menzies? Oh, mis disculpas. Olvidé que no has cogido un rifle ni una espada para servir al rey y al país —respondió Julian.


      Harry, que no había servido en el ejército en ningún momento, murmuró algo entre dientes y luego se quedó en silencio. Julian y Caroline intercambiaron una mirada de alivio compartido.


      Julian dio un paso adelante y le ofreció a Caroline su brazo. —¿Puedo acompañarte a la sala de caza para que puedas seleccionar tu rifle? Estoy seguro de que tengo algo que te quedará perfectamente.


      —Esa es una idea genial, Newhall. Si bajamos todos y elegimos nuestras armas, mañana podremos empezar temprano. Caroline es una excelente tiradora y hará una gran contribución a la caza —dijo Francis.


      —Han pasado años desde que fuimos a cazar. Estoy deseando que llegue el momento —respondió Caroline.


      Mientras tomaba el brazo de Julian, escuchó un leve resoplido de disgusto proveniente de Harry. Claramente no estaba contento con su inclusión en la partida de caza.


      Ella ignoró su protesta. Cualesquiera que fueran sus razones para venir a Derbyshire, no tenía derecho a decirle cómo debía comportarse. Cuanto antes Francis consiguiera que Harry se fuera a casa, mejor.
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      La hierba cubierta de hielo crujía bajo las botas de Julian mientras caminaba por el campo bajo. No faltaba mucho para el amanecer, por lo que el sol, oculto por las nubes bajas, había avanzado poco en derretir la lluvia nocturna helada.


      A su lado, Caroline caminaba, tarareando una alegre melodía para sí misma. Midas, que venía para ayudar con la caza, se mantenía pegado a sus talones. Francis, James y Harry caminaban delante de ellos. De vez en cuando, Julian sorprendía a Harry mirando hacia atrás por encima del hombro y echando un vistazo a Caroline.


      Si sabía que Harry estaba tratando de captar su atención, Caroline lo ocultó. Llevaba su rifle de caza bajo el brazo izquierdo, habiendo rechazado de forma cortés todas las ofertas para que uno de los hombres lo llevara. —Me encanta la madrugada. El aire es tan fresco —dijo.


      Julian sacó una petaca del bolsillo de su abrigo, quitó la tapa y se la entregó.


      Ella sonrió. —No es whisky, ¿verdad?


      —No. Desde que me enteré de tu accidentada historia con él, he hecho un voto solemne de llevar solo el mejor brandy francés en mi petaca —respondió.


      Ella tomó un sorbo y luego asintió con la cabeza en señal de aprobación. —Gracias, eso es muy amable.


      Una oleada de calidez recorrió el cuerpo de Julian mientras veía a Caroline tomar un segundo trago más largo. Se lamió los labios y luego devolvió el frasco.


      Julian bebió un sorbo de brandy, tratando desesperadamente de no pensar en lo mucho que le encantaría saborear esos labios rosados.


      Al final del campo, cruzaron a un callejón estrecho. Midas trotaba adelante, sin duda más feliz de caminar sobre los parches secos del camino que sobre la hierba mojada del campo. Pero cuando Harry hizo un esfuerzo por volver al grupo y tratar de hablar con Caroline, Midas enseñó los dientes y gruñó. Harry se retiró rápidamente.


      —No creo que a Midas le guste Harry —señaló Caroline.


      Ya somos dos.


      Julian reprimió una sonrisa de satisfacción. Con un rifle bajo el brazo y un par de botas gruesas en los pies, parecía estar perfectamente en casa en la fría campiña de Derbyshire.


      —¿Cazas a menudo? —preguntó.


      —Solo en Escocia. Toda la familia Radley es conocida por la caza y la pesca cuando estamos en el castillo de Strathmore. Lo único que no tengo permitido cazar son los jabalíes. Es demasiado arriesgado para las jóvenes perseguirlas con faldas largas, o algo así. Papá ni siquiera me deja ser una batidora —respondió.


      Había una nota clara de decepción en su voz, y Julian sospechaba que, si tuviera media oportunidad, Caroline se enfrentaría a un jabalí escocés salvaje. Se sintió aliviado de que los animales más peligrosos que se podían cazar en los terrenos del castillo de Newhall fueran los ciervos locales. Por la forma fácil en que llevaba su rifle, sintió que Caroline estaría más que preparada para ese desafío.


      Doblaron una curva y Julian frunció los labios y silbó. Los demás delante de ellos se detuvieron y esperaron. Señaló hacia un matorral cercano. Era el lugar privilegiado de la propiedad de Newhall para que los urogallos se escondieran.


      Se inclinó y habló con Midas. —Suavemente ahora, chico. Camina adelante y búscanos algo de cenar.


      El perro trotó y se dirigió hacia los árboles. Julian tomó la delantera, seguido de cerca por Caroline. Francis, James y Harry iban detrás.


      Al pie de un árbol en el centro de la espesura, encontraron a Midas inmóvil como una piedra. Al escuchar el sonido de un rifle amartillado, Julian se giró y vio a Harry preparándose para apuntar. Señaló el rifle de Harry y luego al suelo.


      Con un giro de ojos, Harry bajó su arma. Julian asintió con la cabeza hacia Caroline, quien en silencio preparó su rifle. Con su mano izquierda fuertemente vendada, apoyada suelta en el costado del rifle apuntó a la copa del árbol, luego se detuvo y lo bajó.


      —No puedo sostenerlo correctamente. No es seguro —dijo.


      Julian amartilló su propio rifle. El insufrible Harry Menzies podía esperar su turno. —¿Puedes ver los pájaros?


      Se inclinó hacia ella y le permitió a Caroline señalar el urogallo. Podía verlos con bastante claridad, posados en las ramas bajas del árbol, pero la tentación de decir una pequeña mentira piadosa para acercarse a ella era demasiado para resistir.


      Captó una pizca de su perfume mientras tomaba una respiración profunda. Por un momento deseó que todo el mundo se fuera. —Ah, sí, los veo —dijo.


      —Bueno. Gira hacia adelante y dispara una yarda a la izquierda de ellos una vez que Midas los haya sacado de su refugio —dijo.


      —Vamos, Newhall. No tenemos todo el día —dijo Harry.


      Julian se entregó a una última respiración profunda del aroma de Caroline antes de alejarse de mala gana. Se volvió hacia Midas y dio un breve silbido.


      A la señal de Julian, Midas saltó entre los arbustos. Siguió un susurro de hojas cuando el urogallo salió de su escondite en el árbol. Julian levantó su rifle y disparó al lugar exacto que Caroline le había señalado. Golpeó al primer pájaro y lo derribó limpiamente.


      Francis, James y Harry se turnaron para derribar un pájaro. Con un lance decente de cuatro pájaros, llamaron a la caza de la mañana un éxito y decidieron regresar al castillo.


      Mientras Julian recogía los pájaros y los metía en un saco de transporte, Harry no perdió el tiempo compitiendo por la atención de Caroline. —¿Viste mi tiro? Juro que podría haberme llevado todos esos pájaros yo solo. Lástima que tu mano dañada no pueda permitirte disparar. Si volvemos a cazar durante nuestra estadía, estaré más que feliz de ayudarte a realizar la toma.


      —Gracias, Harry, eres muy amable. Quizás en otro momento —respondió ella.


      Francis le dio una palmada en la espalda a su amigo y le dio un suave empujón hacia adelante. James se dejó caer a su lado y los tres se dirigieron hacia el camino. Caroline y Midas lo siguieron, con Julian en la retaguardia.


      Cuando llegaron a los amplios prados cubiertos de hierba, la alcanzó. —Lo hiciste bien en la caza esta mañana. Tienes buen ojo. Prométeme que cuando recuperes tu mano, regresarás al castillo de Newhall y me mostrarás cómo puedes manejar un rifle.


      —Gracias, haré precisamente eso —respondió.


      Mientras los otros que iban delante pusieron más distancia entre ellos, Julian saboreó su tiempo a solas con Caroline.


      —¿Puedo disculparme una vez más? —preguntó.


      Ella lo miró con curiosidad. —¿Por qué?


      —El lago. Sé que ya he dicho que lo siento, pero cada vez que lo pienso, me llena de vergüenza. No estoy seguro de si alguna vez lo haré bien en mi mente. Entonces, si me permites, seguiré disculpándome un poco más —respondió.


      Caroline se detuvo. Cuando miró a Julian y sonrió, fue como si el sol brillara solo para él. Un brillo maligno brilló en sus ojos. —Te he perdonado. Pero nunca dije que no estaba planeando mi venganza. No te sorprendas si te despiertas una mañana y descubres que tu cama flota en el lago del castillo.


      La risa profunda y cordial de Julian resonó entre los árboles. Los demás se volvieron y volvieron a mirarlos. Caroline enarcó una ceja y continuó su camino.


      Julian ya no sentía el roce de sus botas en el suelo. Sus oídos sonaban con el pesado latido de su corazón.


      La flecha de Cupido había dado en el blanco.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintiocho

          

        

      

    


    
      Julian caminó tan lentamente como pudo de regreso al castillo, queriendo pasar cada precioso segundo con Caroline.


      Tan pronto como entraron por la puerta principal, percibió el olor a comida caliente y pan recién horneado que emanaba de la sala de desayunos. —El desayuno está listo, para todos —dijo.


      —¡Comida! Estoy hambriento —gritó Harry. Él y James no perdieron el tiempo en correr por él. Francis caminó tras ellos.


      Mientras el resto de sus invitados desaparecían, Julian aprovechó la oportunidad para robarse un momento privado con Caroline. —¿Te gustaría venir conmigo mientras llevo estos pájaros a las cocinas? El cocinero los preparará para la cena con tocino y salsa de vino tinto.


      —Por supuesto, me encantan las cocinas. Nuestra cocinera en casa siempre está preparando comidas secretas para Francis y para mí. Mamá cree que me debo portar como una dama en la cena, pero la verdad es que ya estoy llena —respondió.
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        * * *

      


      El viaje a las cocinas duró solo unos minutos. Julian le presentó al jefe de cocina, quien parecía esforzarse en agradecer lo suficiente a Caroline por haber venido a visitarla. Cortésmente presionó a Caroline para que le prometiera que regresaría antes de que terminara su estadía.


      Una vez de vuelta de las cocinas, Caroline se dirigió a la sala de desayunos. Julian, para su sorpresa, tenía otras ideas.


      —¿Te gustaría dar un paseo antes del desayuno? Estoy seguro de que los demás estarán demasiado ocupados con tocino y café como para preocuparse mucho por nuestra ausencia —dijo.


      Ella consideró su oferta por un momento, luego asintió. La caminata de regreso del bosque había terminado demasiado pronto para su gusto.


      Se dirigieron a la parte inferior de los terrenos del castillo. Los elegantes jardines daban paso lentamente a lo que, supuso en verano, serían exuberantes laderas cubiertas de hierba verde. Al pie de la pequeña elevación en la que se encontraba el castillo había un lago. El pálido sol de media mañana brillaba en su superficie plana.


      Julian señaló hacia el lago. —Lo revisé esta mañana y hay una fina capa de hielo en la mayor parte. Unas semanas más y el hielo será lo suficientemente grueso como para patinar. Tu malvado plan de dejarme caer al agua tendrá que esperar hasta la primavera.


      Caroline se volvió hacia él y sonrió. —¿Patinas? Me encanta patinar.


      Si había algo sobre todo que le encantaba del invierno, era poder patinar sobre el hielo. Todos los años, ella y su familia patinaban en el río Támesis cuando estaba helado. Dar vueltas sobre el hielo le daba una libertad que rara vez se concede a una joven de la sociedad londinense.


      —Sí. Patiné mucho mientras estaba en la universidad en Escocia. Los inviernos allá arriba son magníficos para correr sobre hielo —respondió.


      —Me encantaría verte patinar. Quizás cuando esté en Londres, podríamos reunir un grupo pequeño y dirigirnos al Támesis. Es una lástima que ya no celebren el festival del hielo, pero, aun así, podría ser divertido —dijo.


      Julian atrapó su mirada y Caroline podría haber jurado que sus ojos brillaron cuando él le devolvió la sonrisa. —Ven. Tengo algo que mostrarte —dijo.


      La condujo por una pequeña colina que corría hacia el oeste de los terrenos del castillo. En la parte superior, señaló hacia lo que parecía ser un escenario de piedra redonda. Cuando llegaron, se sorprendió al descubrir que era un pequeño estanque hecho por el hombre. Supuso que estaba en algún lugar dentro del rango de siete metros de borde a borde.


      Las piedras disponían alrededor del estanque. Al final, se había dejado un pequeño hueco, lo que les permitió a los dos caminar hasta la orilla del agua. Caroline miró hacia abajo. El agua estaba congelada.


      —¿Qué es? —ella preguntó.


      Julian hizo una reverencia. —Su estanque de patinaje, su alteza real —anunció. Maldijo en voz baja. —Lo siento. No debería haberte llamado así. Sé que no te gusta.


      Caroline rechazó su disculpa. —No. Era una tirana y merecía con razón el nombre de Reina de Hielo. Era fría y, a veces, cruel. Pero te prometo que estoy tratando de encontrarme de nuevo”. Señaló el estanque de patinaje y Julian siguió su ejemplo.


      —Mi padre lo mandó construir para mi madre cuando yo era pequeño. En esos días, todavía estaba tratando de ganarse el favor de ella. Creo que ella pudo haberlo usado una vez y luego haberlo abandonado, como todos sus otros regalos —dijo.


      Caroline había tratado de no juzgar a la madre de Julian por cómo había tratado a su difunto esposo. No conocía la historia de la vida de la condesa lo suficiente como para tener una idea de cómo había sido su matrimonio. En cambio, reservaba su enojo para la forma en que trataba a su hijo. Había una clara tristeza en la voz de Julian cada vez que mencionaba a su madre.


      Puso la punta de su bota en el hielo, luego levantó el pie y lo bajó con fuerza. El hielo dio un profundo gemido, pero permaneció perfectamente intacto.


      Caroline miró hacia el centro del estanque. El agua era de un satisfactorio azul profundo. —Está congelado. Perfecto.


      Julian salió al hielo y caminó con confianza hacia el centro del estanque. Le tendió la mano. —¿Quieres acompañarme?


      Respiró hondo, sin saber si era por la inquietud de pisar el hielo o por el hecho de que estaba muy lejos del castillo y sola con él. Ella dudó por un momento. Su corazón le dijo que esto era más que un simple paso adelante.


      —Es bastante seguro. Fue diseñado para que el agua se depositara a diferentes profundidades y, por lo tanto, el medio se congela primero. Mi padre era amigo personal de Humphry Repton, el paisajista. Es responsable de la mayor parte de los jardines del castillo y de la tierra que va hasta el lago. Construyó el estanque como un favor especial para mi padre.


      Caroline salió al hielo y, dando pasos tentativos, caminó hacia Julian. Ella tomó tímidamente la mano que le ofrecía. Se quedaron en silencio en medio del estanque durante un rato, escuchando los extraños sonidos que hacía el hielo al moverse profundamente debajo de ellos.


      —Esto es maravilloso. Pasaría todos los días invierno aquí si viviera en el castillo de Newhall —dijo. Ella miró hacia otro lado, hacia el lago. El aire todavía era frío, pero el calor le picaba en las mejillas.


      Julian se acercó. —Tengo patines para hielo que podrías usar. Me encantaría verte dando vueltas en el estanque. Te vi bailar en la nieve el otro día y pensé que era mágico.


      Estaba tan cerca ahora que podía sentir el calor de su aliento en la nuca. Caroline se estremeció. —Eso estaría bien.


      Su corazón se aceleró. Nunca antes un hombre había tenido este tipo de efecto en ella. Su sentido de control se estaba desvaneciendo. Cuando él le acarició la mejilla con los dedos, ella dejó que el aire saliera lentamente de sus labios antes de tomar un suspiro estremecedor.


      Él retrocedió. Ella no se atrevió a mirarlo. ¿Qué iba a decir ella? ¿Que mientras los hombres le prestaban atención constante, ella tenía miedo de abrir su corazón a cualquiera de ellos?


      De todos los hombres de su vida, sabía que Julian era diferente. Su abierta honestidad le decía que él no era de juegos cuando se trataba de amar. Él era el primer hombre que la hizo sentir como si pudiera bajar la guardia y mantenerla a salvo. El campeón de su corazón.


      Caminó hacia el borde del estanque y solo se volvió para mirarlo cuando había puesto cierta distancia entre ellos. Seguía de pie en medio del estanque helado, con la mirada hacia abajo. Había una vulnerabilidad en él que nunca antes había notado. Cuando finalmente miró hacia arriba y comenzó a caminar hacia ella, su postura era rígida. —Como dije, puedes venir a patinar aquí si quieres. Le pediré al ama de llaves del castillo que te busque un par de patines de hielo.


      Ella asintió con la cabeza, lo que le permitió cambiar el estado de ánimo entre ellos a uno de anfitrión e invitado. —Gracias. Me gustaría eso, mucho. Supongo que será mejor que volvamos con los demás.


      Por primera vez en su vida, Caroline se dio cuenta de que tenía miedo de lo que pudiera decir. Su mente solía dictar sus palabras, pero ahora era su corazón el que gritaba para ser escuchado. Sabía lo suficiente como para saber que una vez que le declarara su amor, no habría vuelta atrás.


      La duda llenó su mente. ¿Y si estaba leyendo las señales de Julian, mal? ¿Podía correr el riesgo, sabiendo que, si se equivocaba, pronto le seguiría el amargo sabor del rechazo?
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      Fueron recibidos a mitad de camino de regreso al castillo por un Harry enojado. Francis y James no estaban a la vista.


      —¿Dónde diablos han estado ustedes dos? No vinieron a desayunar. Es terriblemente indecente por tu parte, Newhall, alejar a Caroline de sus acompañantes sin que ellos lo noten —dijo.


      Julian ignoró la acusación subyacente en las palabras de Harry. —Llevamos a los pájaros a las cocinas y luego decidimos dar un pequeño paseo antes de entrar para desayunar con el resto de ustedes. Simplemente le estaba mostrando a Caroline los jardines; no hay nada indecente en dar un paseo.


      Harry resopló con disgusto, luego volvió su atención a Caroline. —Sabes que no deberías ir a ningún lado sin que uno de nosotros te acompañe. ¿Qué diría tu madre?


      —Mi madre decía: 'Uno debe evitar los traseros pomposos por cualquier medio necesario'. Harry, tú no eres mi acompañante y yo no te respondo —ella espetó.


      Julian necesitó mucho autocontrol para no aplaudir la respuesta totalmente adecuada de Caroline al ser castigada como un niño. Pasó junto a Harry y se dirigió hacia la puerta principal. Julian le dio a Harry un breve asentimiento mientras seguía a Caroline.


      —Mantente alejado de ella —dijo Harry en un tono bajo y enojado.


      Julian no respondió de inmediato a la amenaza y todavía estaba considerando sus opciones cuando aparecieron Francis y James.


      —Ah, allí estás. Te estábamos buscando por todas partes —dijo Francis.


      Julian se rio entre dientes y le dio a Harry una palmadita amistosa en el hombro. —Sí, solo le estaba diciendo a Menzies aquí que Midas necesitaba unos minutos más afuera antes de que llegáramos a desayunar. Toda la emoción de la caza lo había excitado. Ningún daño hecho. Espero que nos hayas dejado un poco de tocino.


      La expresión del rostro de Harry era un estudio de perfecta frustración. Julian le dio una segunda palmadita solo para confirmar su tácito entendimiento. Silenciosamente desafió a Harry a mencionar el hecho de que Midas no estaba a la vista. Ninguno de los dos querría que se produjera una escalada de hostilidades frente a Caroline.


      —Siempre es difícil mantener a Caroline adentro durante el invierno. Ella es la primera en ofrecer un paseo por el bosque de la montaña Strathmore. Dale un par de botas sólidas y mi hermana vagará por las colinas durante días —dijo Francis. Si había notado alguna tensión entre Julian y Harry, se lo estaba guardando para sí mismo.


      Harry, a su vez, murmuró algo sobre que no se comportaba como una dama, pero solo Julian pareció captar el comentario de desaprobación.


      Después de seguir a sus invitados al interior, Julian se excusó. Si Menzies pensó que sus palabras evitarían que el conde pasara más tiempo con Caroline, estaba gravemente equivocado.


      Julian encontró al mayordomo y le indicó que revisara los armarios y localizara algunos patines de hielo. Solo se necesitarían dos pares. Uno para él y otro para Caroline.
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        * * *

      


      Más tarde, Francis, Harry y James se dirigieron al pueblo local para tomar una copa en la taberna. Con Caroline y Lady Margaret preparándose para una tarde de bordado solo para mujeres, Julian se encontró con un bienvenido tiempo a solas.


      Superar a Harry Menzies le había quitado mucho humor durante el último día. A eso se sumaba el hecho indiscutible de que no solo él y Caroline Saunders ya no eran enemigos, sino que él se estaba enamorando de ella.


      Había estado tan cerca de ella cuando estaban en el estanque de hielo que el embriagador aroma de su perfume aún permanecía en su mente. Su interés en ella se había convertido en un deseo latente.


      Al salir del castillo, buscó refugio en la pequeña cabaña de piedra que se encontraba al borde del lago helado. Se había plantado una arboleda en la parte trasera de la cabaña y, a lo largo de los años, habían crecido y ahora habían creado un marco verde alrededor de tres de sus lados. La cabaña estaba oculta a la vista desde la parte principal de los terrenos del castillo, y a Julian le gustaba así.


      Era un lugar de soledad y comodidad. Su padre había venido aquí a menudo en los últimos años de su infortunado matrimonio. Había sido un lugar para que él se escondiera de las abrasadoras filas que él y la madre de Julian solían llevar a cabo.


      Ahora que su padre se había ido, Julian sostuvo la orden permanente de que se mantuviera encendido el fuego en la chimenea de la vieja cabaña siempre que estuviera en su residencia. Era un lugar para retirarse y pensar en su vida y las opciones que ahora tenía ante él.


      El acogedor crepitar de los troncos ardiendo en el fuego lo recibió cuando entró en la pequeña cabaña de piedra. Cerró la puerta detrás de él e inmediatamente sintió el reconfortante calor.


      Se quitó los guantes y arrojó su sombrero sobre la cama cercana. Sin pensarlo, tomó una botella de brandy de la mesa y se sirvió una generosa copa.


      —Qué semana ha sido —murmuró.


      Se dirigió directamente a su silla favorita junto al fuego y se dejó caer en ella, maldiciendo mientras se echaba brandy en el chaleco. Con un suave movimiento, apuró su bebida. Miró hacia la mesa donde estaba la botella de brandy, pero decidió que no era una decisión inteligente permitirse un segundo vaso.


      Se reclinó en la silla y cerró los ojos.


      Grandes círculos brillantes bailaron ante sus ojos cerrados. Desde muy joven, había estado plagado de dolores de cabeza por estrés, generalmente provocados por una de las legendarias peleas de sus padres.


      El dolor de cabeza de hoy tenía un nombre diferente. Harry Menzies. Lentamente apretó y abrió los puños, deseando poder apretar por el cuello al amigo entrometido de Francis. Se había metido bajo la piel de Julian como un sarpullido.


      Lo odiaba. No solo porque Harry se consideraba el protector autoproclamado de Caroline. Todo se reducía a celos puros y poco elegantes. Conocía la mirada que tenía Harry cuando estaba cerca de Caroline; era la misma que había visto sentado mirando su propio rostro cuando estaba en su presencia.


      Consideró la ridícula situación con la que se encontraba lidiando. En lugar de un castillo lleno de señoritas que competían por su atención, ahora estaba enfrascado en una batalla por el afecto de la única mujer a la que no había invitado a la fiesta de su casa.


      Cogió el sombrero y los guantes y, tras beberse otro medio vaso de brandy, se dirigió a la puerta. Cerrándola detrás de él, dio un paso atrás hacia el aire helado.


      Empujándose el sombrero con fuerza sobre su cabeza, comenzó a marchar resueltamente hacia el castillo. Él era uno con los anteriores señores de la lucha de Newhall. Pero en lugar de lanzarse al sangriento campo de batalla para vencer a un hábil oponente, este señor de Newhall estaba listo para entrar en batalla contra un enemigo que sabía que podía vencer. Cuando la guerra terminará, él sería quien se ganará el corazón de Caroline.
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      Después de la cena, el grupo se reunió en uno de los salones principales de arriba. Caroline y Lady Margaret se retiraron a un lugar cerca del fuego y jugaron a las cartas en silencio.


      Julian se contentó con beber un vaso de shiraz, mientras James, Harry y Francis le daban un buen empujón a las existencias de brandy del castillo.


      Cuando James y Francis comenzaron a obsequiar al grupo con historias de sus años de juventud en el castillo de Strathmore, Julian se sentó y escuchó. Harry, mientras tanto, se desplomó en una silla y frunció el ceño.


      —Subimos a la cima del torreón del castillo y nos escondimos allí durante horas. La buena Caro, aquí, se subió las faldas y escaló una de las paredes exteriores para pasarnos algo de comida de contrabando. El tío Ewan y mi padre estaban furiosos cuando finalmente nos encontraron —dijo Francis.


      Caroline se rio. Solo había escalado una pequeña pared con las faldas apenas levantadas, pero la historia, a lo largo de los años, había ganado fuerza y se había convertido en leyenda familiar.


      —Pasó mucho tiempo antes de que finalmente descubrieran que yo era el agente interno. Papá todavía estaba enojado, pero como yo era casi una adulta, decidió que era demasiado tarde para castigarme por mis transgresiones juveniles —respondió.


      Harry bebió el resto de su brandy y golpeó la mesa con el vaso. Todos se volvieron y lo miraron. —Si fueras mi hija, todavía habría aplicado un castigo adecuado. Maldita sea, es una tontería haber arriesgado tu cuello —le espetó.


      Se levantó de su silla y se puso de pie, sacudiendo la cabeza. Cuando Francis, atónito, trató de calmarlo, lo apartó. —Puedo ver que estoy en mala compañía. Me voy a la cama. Buenas noches. —Con una reverencia superficial a las mujeres, Harry se giró y salió por la puerta. Que cerró ruidosamente detrás de él.


      —Lo siento mucho, Newhall. No sé qué le ha pasado; no es el Harry que he conocido desde la escuela. Hablaré con él por la mañana. Creo que, tal vez, es hora de que le dé un empujón más firme acerca de volver a Londres —dijo Francis.


      El alivio cayó levemente en la mente de Caroline. Ella también anhelaba ver la espalda de Harry regresando.


      Francis y James se acomodaron en sus sillas y se pusieron de acuerdo para seguir bebiendo. Julián tocó el timbre y cuando apareció un lacayo, ordenó que trajeran otra botella de brandy para sus invitados.


      Al otro lado de la habitación, Julian se encontró con la mirada de Caroline. Cuando ella le sonrió, él levantó su copa y brindó en silencio por ella.
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        * * *

      


      La mañana siguiente solo vio a Caroline, Julian y Lady Margaret en la sala de desayunos. El mayordomo del castillo les informó que el señor Radley y el señor Saunders habían cumplido su promesa y la habían cumplido hasta el amanecer. Solo se habían acostado un poco más de una hora antes de que el resto de la familia se levantara.


      —Bueno, eso hará que sea un día tranquilo por aquí —señaló Lady Margaret.


      Caroline levantó su café y tomó un sorbo. Ahora, si tan solo Harry durmiera toda la mañana, ella podría disfrutar de un poco de tiempo libre.


      —Logramos encontrar los patines de hielo ayer tarde. Entonces, cuando se sienta lista para ir al hielo, se los traeré —dijo Julian.


      Caroline tocó el vendaje de su mano herida. Si bien era una excelente patinadora sobre hielo, todavía dudaba en arriesgarse. Si se caía sobre el hielo, probablemente los puntos estallarían.


      —Gracias. Pero puedo esperar unos días más y luego ver cómo se siente mi mano. Espero poder poner un pie en el estanque antes de irme —respondió.


      Lady Margaret levantó la vista de su plato de salmón al horno y puré de patatas. —¿Va a patinar en el estanque de hielo? El padre de Julian siempre quiso que lo intentara, pero debo confesar que soy terrible en el hielo. La última vez que intenté patinar fue en el estanque del pueblo de Newhall. Choqué con el vicario local y él estaba muy molesto —dijo con una sonrisa irónica.


      Al final de la mesa, el cuerpo de Julian tembló con reprimido regocijo. Miró a Lady Margaret con lágrimas en los ojos. —Por supuesto, el hecho de que también derribaras a su esposa, su hermana y un primo lejano no tuvo nada que ver con que él estuviera tan terriblemente molesto.


      Lady Margaret enarcó una ceja cuando el sonido de la risa de Julian resonó en la habitación. Atrapada en el momento, Caroline se encontró riendo.


      —Bueno, sí, estaba eso, ahora que lo mencionas —respondió Lady Margaret.


      A Caroline le agradaba muchísimo Lady Margaret, y estaba claro que ella y Julian eran cercanos. Entre ellos había una calidez que no existía entre él y la condesa.


      —Te prometo que si decides aventurarte en el estanque de hielo, mantendré a Lady Margaret a una distancia segura. Mientras tanto, dado que el resto de nuestro pequeño grupo en la casa no parece que vayan a desayunar pronto, ¿podría tentarte con un paseo después del desayuno por los jardines? —él dijo.


      Había llovido levemente durante la noche y Caroline estaba ansiosa por salir y caminar. El sonido de la hierba helada crujiendo bajo sus botas era otra de sus delicias invernales favoritas.


      —Voy a buscar mis cosas —dijo.


      Lo que realmente quería decir era que, si conseguía su capa y su bufanda, ella y Julian podrían estar lejos del castillo antes de que alguien más encontrara el camino hacia la sala del desayuno. Se levantó de su silla y rápidamente subió las escaleras.


      Encontró a Julian afuera poco tiempo después. Tomándola del brazo, la condujo rápidamente fuera del castillo a través de un pequeño bosquecillo de árboles.


      Una vez fuera de la vista de la puerta principal, se detuvo. —Perdón por la prisa, pero quería que nos fuéramos. Mientras estaba arriba, un lacayo bajó y mencionó que Menzies estaba despierto. No estaba particularmente interesado en invitarlo a unirse a nosotros. Lady Margaret se ha ofrecido amablemente a hacerle compañía para el desayuno.


      Caroline tomó nota mentalmente de no acercarse al castillo durante el resto de la mañana. Harry era la última persona con la que deseaba pasar tiempo, especialmente después de su comportamiento grosero de la noche anterior.


      —Lady Margaret es un tesoro. Ella ciertamente tiene una debilidad por ti —dijo.


      —Ella es una de las personas más importantes de mi vida. Después de que mi madre nos abandonara, Lady Margaret fue quien tomó las riendas del funcionamiento del castillo. Me sentí más que feliz cuando ella y mi padre se enamoraron. Ella le regaló una mente tranquila y una sensación de alegría —dijo.


      Mientras hablaba de la amante de su difunto padre, Caroline pudo ver la expresión de felicidad en el rostro de Julian. Realmente se preocupaba por ella.


      El viento se había levantado del día anterior y ahora mordía su capa. Ella se estremeció. El invierno se acercaba rápidamente y temía que fuera tan duro como el año anterior.


      —Te ves con frio. Quizás deberíamos buscar un lugar cálido. Tengo el lugar perfecto —dijo.


      —Eso estaría bien, gracias.


      La condujo hacia el lago, y cuando se acercaron, Caroline vio una pequeña cabaña de piedra ubicada entre los árboles cerca del lago. Desde lo alto del terreno, la cabaña estaba bien oculta a la vista.


      Julian abrió la puerta y se apartó para permitir que Caroline fuera primero. Cuando cruzó el umbral, fue recibida con la bienvenida calidez de un fuego bien cuidado. La habitación contenía algunos muebles. Había un par de sillas a ambos lados de la pequeña pero eficaz chimenea. Había una mesa, que tenía cuatro sillas desiguales, y una cama en la esquina. A la derecha de la chimenea colgaba un solo marco, su pintura volteada hacia la pared.


      —Este fue el retiro de mi padre durante muchos años, especialmente cuando yo era joven y él y mi madre estaban en guerra. Solía dormir aquí, de ahí la cama. Me gusta la privacidad que me brinda, así que hago que el personal mantenga el fuego encendido y el suministro de licor —dijo.


      —Es un lugar encantador. Puedo ver por qué querrías venir aquí —respondió.


      Sirvió una copa de brandy para ambos y le entregó una a Caroline. —Un poco temprano en la mañana, pero quita el frío. Por favor, siéntate —dijo.


      Después de sentarse junto al fuego, su mirada volvió a la pintura de la pared. ¿Por qué alguien iba a colgar una pintura y luego darle la vuelta para que no se pudiera ver?


      Julian se acercó al cuadro y lo bajó. Se lo entregó a Caroline antes de tomar asiento frente a ella. —No puedo soportar verlo, pero aún no he reunido el valor para arrojarlo al fuego.


      La pintura era una imagen de la madre de Julian. Estaba reclinada en un largo sofá cama, vestida con un vestido negro sin hombros. Alrededor de su cuello llevaba un magnífico collar. La longitud estaba tachonada de rubíes y diamantes. El rubí más grande se había modelado en el centro de un crucifijo con incrustaciones de diamantes y colgado como un colgante.


      —Ese es un collar impresionante —dijo Caroline.


      —Es el Crusader Ruby. La reliquia más importante de la finca de Newhall, una joya invaluable transmitida de generación en generación —respondió Julian.


      Había muchas piezas de joyería magníficas en la colección del duque de Strathmore, pero Caroline no pudo ver a ninguna sosteniendo una vela al rubí Crusader. —¿Por qué se llama Crusader Ruby?


      —Uno de mis antepasados trajo el rubí principal de Tierra Santa durante las cruzadas. Hizo hacer el collar, con la intención de dárselo al rey de Francia, pero a su esposa le gustó y por eso se lo quedó —respondió.


      —No tenía idea de que la línea de Newhall se remontaba tan lejos —dijo.


      —Sí, es uno de los títulos más antiguos de Inglaterra.


      Se puso de pie y le quitó la pintura, colocándola de espaldas a la pared.


      —Me encantaría ver al verdadero Crusader Ruby en algún momento —dijo Caroline.


      Julian resopló. —Y a mí también. La condesa se lo llevó cuando dejó a mi padre. Solía venir aquí y mirar la pintura durante horas. No estoy seguro de qué era lo que más ansiaba: ella o el collar. Después de que murió, lo giré para que mirara hacia la pared. No quiero mirar su sonrisa arrogante, incluso si es solo un retrato.


      Caroline ahora comprendió la amargura en la voz de Julian. No solo su madre lo había abandonado, sino que se había llevado una antigua reliquia que le pertenecía por derecho.


      Bebió un sorbo de brandy y luego dejó el vaso en el suelo. Julian solo había hablado en fragmentos de su madre. Y, habiendo tenido la desgracia de conocer a la condesa, Caroline pudo llenar muchos de los vacíos de su infancia. Su padre, sin embargo, seguía siendo un misterio.


      —Cuéntame sobre tu padre. ¿Estabas cerca? —ella preguntó.


      Él se detuvo por un momento. Ella sintió que él estaba eligiendo sus palabras cuidadosamente antes de hablar. —Fue una relación extraña. Cuando era joven, lo culpé de que mi madre me odiara. Ella siempre decía que era culpa mía que nuestra casa fuera un lugar tan infeliz. Y yo le creí. Si no hubiera nacido, mi madre no me habría odiado. Te reto a que encuentres sentido con esa lógica infantil. Fue solo después de que ella finalmente dejó a mi padre que él y yo descubrimos que realmente nos gustábamos.


      Había un dolor subyacente en sus palabras. Había sido criada por dos padres amorosos, que tenían un matrimonio fuerte, y nunca tuvieron que cuestionar los lazos del afecto paterno.


      —Entonces, ¿tenías el amor de tu padre?


      Arrugó la cara: —Tenía nueve años cuando mi madre se fue y apenas conocía a mi padre. Nos tomó mucho tiempo construir la confianza que debería haber estado ahí todo el tiempo. Fue solo después de que Lady Margaret llegó al castillo de Newhall que comenzó a mostrarme su amor. Tengo que agradecerle por ayudar a reparar su corazón roto.


      Caroline parpadeó para contener las lágrimas mientras se imaginaba a un joven Julian en su mente. Un niño solitario esperando a que uno de sus padres le demostrara que se preocupaban por él.


      —No era su culpa. Provenía de una larga línea de hombres estoicos. Las emociones como el amor no son profundas en mi familia.


      —Pero tu padre amaba a tu madre; es solo que ella no le devolvía el afecto. Y ciertamente no eres un hombre indiferente —respondió Caroline.


      Sus miradas se encontraron. Caroline oró en silencio para que Julian abriera su corazón, solo un poco, a ella. Ella se sintió decepcionada cuando él simplemente respondió: —Gracias. Eso es algo amable de decir.


      Caroline buscó su copa de brandy y tomó otro sorbo. La impresión que tenía del conde de Newhall antes de conocerlo estaba muy lejos de lo que veía ahora. Si bien el momento actual era un poco incómodo, se animó. Si a él no le importara nada, no tendrían esta conversación.


      Siempre sentiría vergüenza y arrepentimiento por la forma en la que lo había tratado. El destino debió finalmente haber decidido sonreírle y le había dado una segunda oportunidad con el hombre que estaba sentado frente a ella.


      Habían dado pasos pequeños pero positivos para ser buenos amigos. Después del momento en el estanque de hielo, cuando estuvieron tan cerca que Julian pudo tocar brevemente su mejilla, supo que su corazón latía a un ritmo diferente. Quería más que amistad. Anhelaba pasar sus dedos por su cabello una vez más y colocar un suave beso en sus labios.


      —Suficiente sobre mí. ¿Qué pasa contigo? ¿Qué vas a hacer una vez que regreses a Londres? ¿Volverás a tu corte de admiradores? —preguntó.


      Se sentó en su silla y consideró su pregunta. —La Reina de Hielo tendrá que abdicar. No puedo seguir viviendo mi vida como lo he hecho en los últimos tiempos. Me he convertido en alguien que no gusta a mucha gente. Tengo la intención de ir a Escocia y pasar un período prolongado fuera de Londres. Necesito retirarme en algún lugar y encontrarme a mí misma.


      —Por favor, no hagas eso. Me decepcionaría si te marcharas —dijo.


      Su respuesta la tomó por sorpresa.


      Él se acercó y tomó su mano. —Me complace que tú y yo hayamos logrado arreglar nuestra relación, que nos hayamos hecho amigos. Simplemente te pido que reconsideres tus planes. Por supuesto, si no puedo hacerte cambiar de opinión, entonces, como amigo, respetaré tu decisión.


      Se miró la mano y sintió que se quedaba sin aliento ante la calidez del suave apretón de Julian. Su habitual respuesta arraigada a un caballero que intentaba tomarle la mano era apartarse y ofrecer una dura reprimenda. Sin embargo, no con este hombre. Su toque tenía tal consuelo que ella lo sentía hasta los huesos.


      Sus sinceras palabras capturaron su mente. Estaba preguntando, no exigiendo ni suplicando. Ella levantó la cabeza y miró a sus ojos gris humo.


      Ya no lo veía como un simple amigo. Su mirada descendió hasta posarse en sus labios carnosos. Daría cualquier cosa por tomarlo en sus brazos y besarlo.


      Cuando Julian retiró la mano, Caroline parpadeó para contener las lágrimas.


      —Será mejor que regresemos al castillo. No quisiera provocar la ira de tu hermano o de tu primo —dijo Julian.


      —Sí, por supuesto.


      Se había permitido pensar que Julian sentía algo más que una mera amistad hacia ella. Silenciosamente se reprendió a sí misma por ser tan tonta. La flecha de Cupido había fallado después de todo.
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        * * *

      


      Julian colocó un par de leños más en el fuego antes de que él y Caroline abandonaran la cabaña. Dependiendo de cómo fueran las cosas durante el día, planeaba volver más tarde y acostarse en la cama. Tal vez disfrutar del sol de la tarde que se filtraba por la ventana.


      Frunció el ceño al cielo mientras subían lentamente la colina que conducía al castillo. Los copos de nieve que caían suavemente indicaban que tendría pocas posibilidades de ver el sol durante el resto del día.


      Caroline caminó en silencio a su lado. Parecía perdida en sus pensamientos, profundamente en su propio mundo. Cuando se detuvo y se volvió para mirar hacia el lago, Julian se detuvo.


      —Gracias —dijo.


      —¿Por qué? —respondió, buscando en su mente lo que había hecho para ganarse su gratitud.


      —Por pedirme que me quede. Sé que esto suena un poco extraño, pero pocos hombres fuera de mi familia inmediata me piden permiso. Hablas de mi corte de admiradores como si los hubiera reunido conmigo, pero ninguno de ellos me ha preguntado nunca si deseaba su compañía —respondió.


      Sus palabras lo tomaron por sorpresa. Había estado operando bajo la suposición de que Caroline había elegido a su grupo de amigos caballeros. Nunca se le había ocurrido que la Reina de Hielo había sido puesta en el trono sin su consentimiento.


      —¿No es ese uno de los beneficios de ser bella? —él dijo.


      Ella vino a su lado. —No necesariamente. No estoy diciendo que prefiera ser sencilla, pero tener una cara bonita tiene su propio precio.


      El mayordomo del castillo de Newhall apareció a través del arco de piedra del jardín amurallado cercano y se acercó a ellos. —Mi señor.


      —Buenos días. Aunque por el clima que se está asentando, no puedo decir que será un buen día —respondió Julián.


      Su mayordomo asintió. —Sí, y nos ha molestado un poco la paja que se colocó sobre los jardines justo después de su llegada. Parece que no es lo suficientemente profundo y algunas de las plantas han sido quemadas por la lluvia al congelarse. Tendré que enviar el carro a Ashby para comprar más —dijo.


      Julian habría preferido quedarse con Caroline, pero había sido un señor ausente durante demasiado tiempo. Su mayordomo había hecho un buen trabajo en la gestión del castillo y los terrenos mientras Julian estaba en Francia, pero la tarea era en última instancia suya.


      —¿Podrías disculparme, Caroline? Debería ir a examinar el jardín. Fue mi decisión no poner la paja demasiado profunda; parece que estuve equivocado. No tardaré.


      —Por supuesto —respondió ella.


      Caroline encontró alentador saber que Julian se sentía cómodo reconociendo sus errores, porque todavía le resultaba difícil admitir cuándo tenía la culpa. Su racha obstinada era profunda, y se necesitaría un hombre decidido para ayudarla a superarla.


      Ella solo podía rezar para que él fuera lo suficientemente fuerte para los dos.
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      Después de que Julian y su mayordomo desaparecieron detrás de los altos muros del jardín, Caroline se contentó con vagar lentamente hacia el castillo. De vez en cuando se detenía para mirar hacia atrás en el lago y contemplar el país de las maravillas invernal que se desarrollaba mientras la nieve continuaba cayendo.


      En secreto esperaba que, arrastrando los pies, Julian pudiera alcanzarla antes de que llegara al castillo, y podrían pasar un poco más de tiempo hablando en privado. Los pensamientos del conde se estaban volviendo casi constantes en su mente. La trataba de manera diferente a como lo hacían otros hombres. ¿Se atrevería a esperar que Julian viera más allá de su apariencia?


      Se había apartado de una última mirada a los terrenos cubiertos de nieve cuando Harry apareció inesperadamente por la puerta principal del castillo. De pie al aire libre, era fácil de detectar. Se dirigió directamente hacia ella. No había escapatoria.


      —No seas grosera. Solo sé firme y educada —murmuró mientras se acercaba.


      Cuando se acercó, vio que estaba enrojecido y nervioso. Una determinación sombría se posó en sus labios. Ella suspiró. Su estado de ánimo, al parecer, no había mejorado desde la noche anterior.


      —Realmente no deberías estar aquí sola —dijo.


      Caroline frunció los labios, lo que la obligó a calmarse. —No lo estaba. Julian y yo dimos un paseo por la mañana temprano. Acaba de irse con su mayordomo para ocuparse de un asunto de la propiedad —respondió ella.


      Un destello de rabia cruzó el rostro de Harry. Mientras resoplaba, una gran nube de vapor apareció de su boca en el aire frío. —Eso es aún peor. ¿No tiene ningún respeto por tu reputación o los sentimientos de los demás?


      Caroline intentó pasar junto a él, pero Harry la tomó del brazo izquierdo. Lo sostuvo con fuerza.


      —Déjame ir, Harry. Me estás lastimando —exigió.


      Sacudió la cabeza violentamente. Su agarre en el brazo se apretó. Caroline temió que estuviera a punto de sufrir un ataque.


      —¡No! No servirá. He esperado mi tiempo. Ahora te toca a ti ceder —dijo.


      Una creciente sensación de pánico se apoderó de ella. Golpeó a Harry con fuerza en el brazo, repetidamente, y él finalmente lo soltó.


      —¿Qué diablos se te ha metido? ¿Qué significa ceder? ¿Ceder a qué? —ella respondió.


      Su respiración se aceleraba y se aceleraba, y enfadado meneaba el dedo hacia ella. —He cumplido mi tiempo esperando que termines con todos esos otros tontos. Pero ya estoy harto de complacer tus caprichos femeninos. Aceptarás mi propuesta de matrimonio y entonces habremos terminado.


      Ella lo miró fijamente mientras se frotaba el brazo magullado. La idea, viniera de donde viniera, era una locura. No había ninguna posibilidad en la tierra de que alguna vez considerara casarse con Harry Menzies. Ella toleraba su incesante necesidad de estar cerca de ella simplemente por el bien de Francis. Esta vez, sin embargo, había ido demasiado lejos.


      —No, Harry. No puedes hacerme ese tipo de demandas. Esto es absolutamente ridículo. ¡Ahora vete! —Ella chasqueó.


      El Harry que pensaba que conocía habría hecho lo que le pedía. El hombre que estaba frente a ella se convirtió de repente en un extraño. —¡Te casarás conmigo y ese es el final!


      Ella apretó los dientes. Se había vuelto loco. —Harry, eres el mejor amigo de mi hermano y por eso he sido tolerante con tus ideas a lo largo de los años. Pero escúchame ahora. No te amo. No me casaré contigo. ¡Ahora déjame sola!


      —Pero tienes que casarte conmigo —respondió.


      —¿Por qué? —preguntó, levantando las manos con exasperación.


      Dio un paso adelante y se paró junto a ella. Cuando levantó la vista y vio la sonrisa maliciosa que apareció en sus labios, Caroline sintió un escalofrío de premonición.


      —Porque el día antes de irme de Londres, publiqué un anuncio de compromiso en The Times —respondió.


      Un golpe de sorpresa golpeó a Caroline con tanta fuerza que se tambaleó hacia atrás. Le tomó un momento o dos volver a respirar.


      Tenía que ser una broma cruel. Nadie en su sano juicio trataría de obligarla a casarse. Su vida sería miserable.


      Le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo bruscamente hacia él. Caroline se retorció, pero Harry la abrazó con fuerza. —Sé que fue un poco atrevido de mi parte, pero ahí lo tienes. Como dijo el duque de Wellington, la virtutis fortuna llega. Y ahora he hecho mi reclamo sobre ti ante el mundo.


      Los esponsales no se celebraban a la ligera, especialmente entre mujeres de su posición social. A los ojos de muchas de las matronas de la alta sociedad, ya sería considerada la esposa de Harry. Si intentaba salirse del acuerdo, su reputación estaría hecha jirones.


      —Cómo . . . ¿Cómo pudiste hacer algo así?


      —Forzaste mi mano. Después de que tu hermana se casara, había asumido que vendrías a mí y decidiríamos nuestro futuro. Pero en lugar de recompensar mi paciencia, decidiste cruelmente venir aquí y lanzar tu sombrero al ring para convertirte en la condesa de Newhall —dijo.


      Bajó la cabeza y forzó sus labios contra los de ella. Ella luchó, pero él era demasiado fuerte. Demasiado decidido a salirse con la suya. Le dio besos calientes y húmedos en las mejillas y luego le pasó la lengua por el costado del cuello. —Tan hermosa. Oh, Caroline, eres tan hermosa. No puedo esperar para tenerte desnuda debajo de mí —gruñó.


      Una ira ardiente brotó de su interior. Levantó la bota derecha y la dejó caer tan fuerte como pudo sobre su pie.


      —¡Oh, perra! —gritó, liberándola de su duro abrazo.


      Caroline se volvió hacia él. —¡Sí, y una perra con la que no te casarás!


      Harry resopló. —Veremos eso. Si me desafías ahora, Caroline, te mostraré quién es el amo una vez que estemos casados. Te lo prometo, cederás.


      Levantó un puño y se giró hacia su rostro. Caroline se hizo a un lado y evitó el golpe. Por su rugido enojado, supo que no tendría tanta suerte una segunda vez.


      Detrás de Harry, Julian reapareció desde el jardín amurallado. Al verlo, Caroline respiró hondo y gritó: —¡Julian!


      Echó a correr rápidamente. —¿Qué diablos está pasando?


      Caroline se movió rápidamente para pararse cerca de su seguridad. Volvió a mirar a Harry. No se había movido; su puño seguía apretado de forma repugnante.


      —Harry publicó un aviso de compromiso en The Times. Oh, Julian, todo Londres cree que he aceptado casarme con él. Cuando le dije que no, me atacó —dijo. Las palabras ardieron en su boca mientras hablaba. El dolor se agravó por la expresión de conmoción e ira que apareció en el rostro de Julian.


      —¿Es esto cierto? —él dijo.


      Harry miró de Julian a Caroline y resopló. —No la ataqué. Simplemente la besé. Con el tiempo, aprenderá a aceptar mis avances, lo desee o no.


      La postura de Julian se puso rígida. Caroline sintió que estaba a punto de lanzarse sobre Harry y herirlo gravemente. Cuando Harry dio un paso audaz hacia ellos, Julian levantó la mano.


      —Menzies, no daría otro paso, porque si lo haces, te derribaré como a una fiera”. Una mirada mortal brilló en los ojos de Julian. —Y no te mostraré misericordia.
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      Julian realmente se sorprendió a sí mismo. Se las arregló para que Caroline y Harry regresaran al castillo sin asesinar a Harry en el proceso. Estuvo profundamente tentado de hacerle un gran daño, pero rápidamente se hizo evidente que Caroline necesitaba su apoyo. Tendría que esperar para vengarse del hombre que había puesto sus manos sobre ella.


      Francis no fue tan amable.


      Cuando Caroline fue a sentarse con Lady Margaret, los hombres se reunieron en el salón, Harry a un lado, frente a los demás.


      —Harry, por el amor de nuestra amistad, dime que esto es algo así como una broma tonta y mal sincronizada. Dime que lo que Caroline te ha acusado de hacer es un terrible malentendido —dijo Francis.


      —Te aseguro que soy completamente serio en mi resolución de casarme con tu hermana. Deberías felicitarme, no criticarme. Su reputación se salvará al convertirse en mi esposa —respondió Harry.


      —Pero no su salud por la forma en que la agrediste —espetó Julian.


      El recuerdo del miedo que había visto en los ojos de Caroline ardía brillante en su mente. Harry negó con la cabeza, pero su mirada permaneció fija en Francis. El hermano de Caroline era el único hombre en la habitación que tenía poder real sobre su futuro.


      —Ahora, Francis, si pudiera hablar con Caroline a solas, estoy seguro de que podríamos resolver el asunto de nuestro compromiso. Solo necesita aprender a hacer lo que le dicen —imploró Harry.


      Julian infló las mejillas. Sabía que era su imaginación, pero estaba seguro de que en algún lugar podía escuchar una vocecita que le decía que Harry necesitaba desesperadamente un puñetazo sólido en la cabeza.


      Que sean dos.


      Francis se pasó los dedos por el pelo. Julian sentía pena por él. Independientemente de lo que se resolviera de la crisis actual, la amistad de larga data probablemente no tenía remedio. Con la reputación de su hermana en peligro, Francis se encontraba ahora en la poco envidiable situación de tener que tomar partido.


      —Lo que Caroline necesita es que su familia la apoye y la proteja, que es exactamente lo que voy a hacer. Atacaste a mi hermana y ahora tienes el descaro de intentar obligarla a casarse contigo. ¿Te has vuelto loco? —él dijo.


      Un Harry decidido se mantuvo firme. —No estoy enojado. De hecho, ahora veo con más claridad que nunca. Me aseguré de poner las cosas en movimiento. Así que, te guste o no, Caroline ahora tiene que casarse conmigo.


      Los seis pies cuatro de Francis dieron un paso adelante y se alzaron sobre Harry. Julian y James intercambiaron una mirada preocupada. Este momento muy bien podría terminar en un derramamiento de sangre.


      —No hablarás con Caroline. Irás a tu habitación y empacarás tus cosas. Tú y yo partiremos hacia Londres antes de que acabe el día —dijo Francis.


      —¿Qué? —respondió Harry.


      Julian había escuchado suficiente. No iba a quedarse de brazos cruzados mientras Harry cuestionaba el por qué de lo que iba a suceder. Especialmente no después de lo que le había hecho a Caroline.


      —Menzies, esta es mi casa. Seré el juez de lo que pase bajo mi techo. A partir de este momento, ya no eres bienvenido como invitado en el castillo de Newhall. Hasta que se vaya más tarde hoy, permanecerá en su habitación. Haré que un lacayo le traiga comida y bebida —dijo.


      —Pero...


      —Pero nada —respondió Julián.


      —No pienses ni por un minuto que esto se acabó, Newhall. Ese aviso de compromiso tendrá un gran peso al obligar a Caroline a aceptar mi proposición —se burló Harry.


      Julian contuvo su respuesta y abrió la puerta. La cerró de golpe con gran fuerza después de que Francis y James se llevaron a Harry. Acompañaron a Harry a su habitación, regresando poco tiempo después.


      Francis le entregó una llave a Julian. —Continuó exigiendo ver a Caroline, así que pensé que era mejor encerrarlo. Principalmente por su propia seguridad.


      Julian asintió con la cabeza. Fue un sabio curso de acción. Había recuperado la pistola de su habitación al regresar al castillo. Ahora estaba cargada y guardada en el bolsillo de su chaqueta. Puede haber sido una exageración de su parte, pero después de haber visto lo conmocionada que estaba Caroline después de su encuentro con Harry Menzies, no estaba dispuesto a correr ningún riesgo.
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        * * *

      


      La Caroline de antaño habría reprendido a su hermano por no haber lidiado antes con la situación de Harry. Pero ahora se mordió la lengua cuando Francis cerró la puerta de la sala de estar detrás de él. Nadie podría haber previsto los eventos que habían ocurrido esa mañana, y menos su hermano.


      —Gracias por defender a mi hermana —dijo Francis, mientras Lady Margaret recogía su chal y salía de la habitación.


      Su rostro estaba demacrado y tenía una expresión de oscura resolución. Caroline sabía que estaba haciendo todo lo posible para controlar su temperamento. Francis era una de esas personas que podía tolerar mil insultos, pero una vez que recibía demasiados, la lástima ayudaría al hombre en el extremo receptor de su salvaje temperamento vikingo.


      Caroline se levantó de su asiento y se encontraron en medio de la habitación. Extendió los brazos. —Lo siento mucho, Caro. No tenía ni idea. Gracias a Dios que Newhall llegó cuando lo hizo —dijo.


      Fue con una gran sensación de alivio que se abrazó a Francis. Brazos largos la rodearon y la acercaron a él. Ella lo abrazó lo mejor que pudo, teniendo cuidado de no molestar su mano izquierda herida. Su alto guerrero de pelo blanco del norte haría todo lo posible para mantenerla a salvo.


      —¿Qué va a pasar? —ella preguntó.


      Él bajó la mirada hacia ella. —Harry está encerrado en su habitación y no se le permitirá salir hasta que nos vayamos a Londres. Eso debería ser en un par de horas. El jefe de cuadras de Newhall está preparando el carruaje y los caballos para el camino.


      Caroline se apartó del abrazo de su hermano. —Entonces será mejor que me apresure y haga las maletas.


      Francis se interpuso en su camino mientras se dirigía a la puerta. —Solo Harry y yo viajamos hoy. ¿Podrías sentarte?


      Mientras tomaba asiento a su lado en un sofá cercano, Francis se aclaró la garganta. —Ahora sé que quieres volver a Londres conmigo para arreglar todo esto, y si fuera alguien más, me inclinaría a estar de acuerdo. Pero este es Harry. Y retrocedemos mucho. Lo que te estoy pidiendo que hagas es que vayas a Escocia con James. Y una vez que se haya resuelto la situación en Londres, enviaré un mensaje —dijo.


      Caroline se sentó y consideró sus palabras. Conociendo a su hermano, estaba pensando tanto en la situación inmediata como más allá. Cuando finalmente asintió con la cabeza, fue con el entendimiento tácito de que los asuntos debían manejarse con delicadeza.


      Harry tenía una hermana menor que estaba en sociedad, pero aún no estaba casada. Si se corriera por la ciudad que su hermano era un exaltado, podría dañar seriamente sus perspectivas. Al no volver corriendo a Londres para denunciar a Harry, le daría a su familia la oportunidad de encontrar una manera de resolver silenciosamente los asuntos con la menor cantidad de daño. Había otros a considerar además de ella.


      Francis no necesitaba mostrarles a sus padres los hematomas que se formaban lentamente en el brazo de Caroline para que comprendieran la gravedad de lo que había sucedido en Derbyshire. Al enviar a Caroline a Escocia, se alejaría del feo negocio de tratar con Harry Menzies y estaría a salvo.


      —Mientras James esté preparado para viajar a Escocia, iré con él. En unos días más, mi mano debería estar lo suficientemente curada como para poder viajar. Podríamos estar en el camino hacia el norte a principios de la próxima semana —respondió.


      Francis dio un leve suspiro de alivio ante sus palabras. Ella sintió pena por él. Nadie podía envidiarle el largo viaje a casa con Harry.


      Francis se inclinó y le dio un suave beso en la mejilla a Caroline. —Gracias. Sabes, si pudiera quedarme aquí y consolarte, lo haría, pero las cosas deben arreglarse en Londres lo antes posible. Si salimos a primera hora de la tarde, deberíamos poder llegar a Markfield antes del anochecer y luego continuar mañana.


      Ella lo siguió hasta la puerta de la sala de estar. —¿Qué vas a hacer una vez que llegues a casa?


      Estaba muy bien que aceptara ir a Escocia, pero no estaba preparada para quedarse a oscuras en cuanto a lo que se haría con respecto a su propio futuro.


      —Hablaré con papá, pero mi primera inclinación sería hablar a través de canales privados con The Times y pedirles que impriman una retractación y una disculpa. Si bien la culpa está claramente en los pies de Harry, deberían saber que no imprimieron el aviso firmado por ambas partes —respondió.


      Caroline dejó ir a su hermano. Temía lo que él y su padre tendrían que pasar para resolver el impío lío en el que Harry los había metido a todos. La alta sociedad prosperaba con los rumores, y un compromiso falso sería el alimento perfecto para las sesiones de chismes de media tarde, que regularmente tenía lugar con té y pasteles, en las mejores casas de Londres.
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      Un poco más de una hora después, el grupo se quedó afuera mientras Francis y Harry subían al carruaje de Harry. Francis cumplió su palabra al estar ansioso por partir lo antes posible.


      Harry se fue en silencio, y por las miradas decididas en los rostros de Francis, James y especialmente de Julian, no había nada que pudiera hacer que cambiar de opinión a nadie.


      Cuando la mirada de Caroline se posó en las manos de Julian, notó que mientras una estaba apretada, la otra estaba en el bolsillo de su chaqueta. Vio el inconfundible mango de una pistola.


      Le dio a Francis un beso de despedida y aceptó su promesa de que encontraría una solución a su problema. Harry mantuvo la cabeza gacha y no la miró a los ojos antes de subir al carruaje y cerrar la puerta con fuerza detrás de él.


      El carruaje bajó por el camino antes de finalmente desaparecer sobre la pequeña elevación. James se acercó a Caroline y la rodeó con el brazo. —Encontrará una manera. Entre Francis y tu padre, se asegurarán de que tu reputación permanezca intacta. No estoy tan seguro de Menzies, pero, de nuevo, él mismo se lo ha buscado.


      Julian se volvió hacia el resto de ellos. Seguía tan sombrío como en el momento en que ella gritó de pánico y desesperación y él corrió a su lado. —Y ahora hemos bajado a cuatro.


      —James y yo también nos iremos pronto —respondió Caroline.


      Él frunció el ceño. —¿Qué quieres decir?


      —Francis pidió que James y yo viajáramos a Escocia y nos quedáramos en el castillo de Strathmore hasta que se resolvieran los asuntos en Londres. Con su permiso, nos quedaremos unos días más para que mi mano tenga tiempo de curarse. Después de eso, nos despediremos. Has soportado lo suficiente de nosotros, diría yo.


      La expresión de su rostro ante sus palabras cambió de una resolución dura a una de decepción. Su corazón se elevó al pensar que Julian se entristecería por su partida.


      —Preferiría que te quedaras aquí. James, pensé que querías viajar a Burton-on-Trent y ver a tus amigos. Si te quedas aquí en Newhall, aún puedes visitarlos —dijo Julian.


      Lady Margaret intervino. —Por favor, reconsidere sus planes de viaje. Burton es una ciudad encantadora y estoy seguro de que Julian estaría feliz de llevarlos a los dos a verla. Tienen un mercado todos los jueves y la ciudad se llena de gente de todo el distrito.


      James miró a Caroline. —Bueno, en realidad no hará ninguna diferencia si nos quedamos aquí un poco más. Todavía podemos viajar a Escocia en un tiempo si conviene.


      Su corazón se compadeció de su prima. Pobre James. En todo este lío, ella había olvidado por completo que él también había buscado refugio en el campo para sus propios problemas tácitos. Al aventurarse en Burton, al menos podía ver a sus amigos. Ella le debía mucho.


      Ella asintió, complacida de que se quedaran. Con Francis regresando a Londres, sintió intensamente la necesidad de estar cerca de Julian.


      —Pero solo mientras estés feliz de tenernos como huéspedes. En el momento en que nos convirtamos en una carga, entonces debes decirnos lo hermosa que es Escocia en esta época del año, tomaremos la indirecta y saldremos —respondió.


      La cálida y amplia sonrisa que apareció en el rostro de Julian casi la hizo llorar. No estaba simplemente siendo cortés; realmente quería que se quedaran. Se encontró mirando a otro lado, repentinamente incómoda en su presencia.


      James estrechó la mano de Julian. —Excelente, Newhall. Enviaré un mensaje a mis amigos en Burton y les haré saber que haremos un viaje el jueves.
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        * * *

      


      Julian buscó a Lady Margaret poco tiempo después. Un enorme peso se había quitado de sus hombros con la partida de Harry Menzies, pero ahora no sabía qué hacer con los invitados restantes. Especialmente Caroline.


      —¿Tienes un momento? —preguntó.


      Lady Margaret le tendió la mano. —Por supuesto. Siempre tengo un momento para ti, querido chico. ¿Qué puedo hacer?


      Él tomó su mano y la besó, luego, con pasos mesurados, se acercó a la chimenea. Necesitaba su consejo. —Es bueno que Caroline y James hayan acordado quedarse por un tiempo. Tengo muchas ganas de mostrarles Burton. Creo que Caroline disfrutaría del mercado de la ciudad.


      Lady Margaret enarcó las cejas. —Sí, supongo que Caroline nunca antes vio manzanas, verduras o ganado.


      Julian captó la sonrisa traviesa que Lady Margaret ya no podía ocultar, y decidió que no era bueno tratar de ponerse firme junto al fuego. Se sentó en el sillón bien acolchado frente a ella y cruzó las manos sobre el regazo.


      Lady Margaret se inclinó y le dio una suave y tranquilizadora palmada en la rodilla. —Es una cosa divertida, la vida. Haces todos estos planes y grandes declaraciones sobre lo que vas a hacer con tu futuro, pero el destino a menudo te empuja en una dirección completamente diferente. Uno que quizás nunca has considerado antes. Sé que nunca pensé que terminaría aquí en el castillo de Newhall, y especialmente no como la amante de tu padre.


      Las palabras de Lady Margaret sirvieron para reforzar su propia sorpresa por el reciente giro de los acontecimientos en su vida. Aparte de los encaprichamientos de su juventud, Julian nunca había estado realmente enamorado. Habiendo visto el matrimonio de sus padres fragmentarse en mil pedazos, lo había evitado activamente.


      Sus viajes por Europa como diplomático le habían dado, hasta ahora, la excusa perfecta para mantener su corazón bajo llave. Las relaciones discretas y sin complicaciones habían mantenido a salvo su corazón. No había tenido ninguna esperanza seria de encontrar el amor durante la fiesta en la casa, pero ahora sabía que su corazón se había posado en Caroline.


      —No sé qué hacer —dijo.


      Hace unos días se habría reído de la idea de que alguna vez se enamorara de Caroline Saunders. Habían sido enemigos jurados. Ella era la última persona con la que hubiera considerado casarse.


      Sin embargo, desde el momento en que la vio caer al suelo en el vestíbulo de la planta baja, lenta pero inexorablemente había encontrado el camino hacia su alma. La enemiga de la puerta era ahora una amiga herida que vivía bajo su protección.


      —Tonterías, tu corazón sabe exactamente lo que tienes que hacer. ¿Por qué más habrías hecho la oferta para que Caroline y James se quedaran? Cerraste ese tema en particular en poco tiempo. Debo decir que me impresionó —respondió.


      —Por supuesto, podría estar haciendo el ridículo. ¿Quién puede decir que no seré solo otro más en una larga lista de pretendientes que no han logrado ganarse su corazón? —él dijo. Harry Menzies, maldito sea, ciertamente había enturbiado las aguas. Antes de su llegada y su asombrosa revelación, Julian había estado pensando en privado en pasar tiempo durante el día con Caroline. Ella ya era dueña de sus sueños llenos de lujuria nocturna.


      —No creo que seas igual que los demás, y especialmente no como el señor Menzies. Desde el momento en que llegó, ella estaba haciendo todo lo posible para evitarlo. Si fue lo suficientemente lerdo como para no darse cuenta de que ella no estaba interesada, me temo que ha sido el causante de su propia desgracia.


      Con Harry y Francis fuera del castillo de Newhall, Julian quedó en una situación delicada. Le había ofrecido protección a Caroline de pretendientes no deseados. Entonces no le correspondía a un caballero de su condición tratar de reclamar el campo de juego para sí mismo. Tendría que andar con mucho cuidado si quería tener alguna posibilidad de encontrar su favor. Julian frunció el ceño. ¿Y si Caroline solo lo viera como un amigo?


      —¿Puedo ofrecerte un consejo? —preguntó Lady Margaret.


      —Por favor. Este es un territorio desconocido para mí —respondió.


      —Tómalo con calma. Busca y escucha las señales. Los hombres pueden estar un poco ciegos a lo que las mujeres realmente sienten. Puede que estés ocupado pensando en la batalla, pero al mismo tiempo no te das cuenta de que tu ejército no está detrás de ti. Aunque la mayoría de los hombres, en mi experiencia, no son tan oscuros como el tipo de Menzies. No es de extrañar que sintiera la necesidad de hacer un gesto tan grandioso —dijo.


      Julian tomó en serio las sabias palabras de Lady Margaret y juró no cometer los mismos errores que otros hombres antes que él. Si había algo que sabía de ella, era que Caroline anhelaba que se escuchara su voz.


      Tratar de forzarla a amar era lo último que ganaría su favor. Un cortejo lento y constante a Caroline Saunders sería el único camino hacia su corazón. Tendría que hacer todo lo posible para convencerla de que se quedara en Newhall Castle.
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      Una bandada de pájaros invernales despegó del otro lado del lago y se elevó hacia el cielo gris. La capucha de su capa cayó hacia atrás cuando miró hacia arriba y el viento helado le besó la cara. Por un momento, fue una con los pájaros y el viento.


      —Nunca he entendido tu amor por el invierno. ¿Cómo puedes soportar estar aquí?


      Caroline se volvió y vio que James se acercaba. Tenía las manos metidas en los bolsillos de su abrigo y una bufanda envuelta alrededor de su cuello. Por la mirada infeliz en su rostro, estaba claro que no compartía su pasión por el invierno.


      —Porque me siento libre cuando el viento helado golpea mi piel, ¿y quién no podría amar esa vista? —ella respondió.


      James se acercó y se paró a su lado, de cara al lago. —Muy bien, te concedo que la vista del lago congelado es bastante pintoresca desde aquí.


      Se aclaró la garganta. —¿Cómo te sientes ahora? No he tenido la oportunidad de hablar contigo desde lo desagradable de esta mañana. Antes de irse, Francis me dijo que estaba muy preocupado por ti. Para ser honesto, yo también.


      —Todavía estoy un poco entumecida por la conmoción, y mis brazos tendrán moretones antes de que termine el día. Es un alivio no tener que viajar a casa hoy. No creo que mis nervios pudieran soportar estar en un espacio confinado con Harry. Todavía no puedo creer lo que hizo —respondió.


      James la rodeó con un brazo y la atrajo suavemente hacia él. —Debo decir que fue muy amable por parte de Newhall ofrecernos que nos quedáramos. No todo el mundo es tan complaciente cuando se trata de olfatear un posible escándalo. Eso sí, parece tener un poco de vena protectora cuando se trata de ti.


      Caroline comenzó a tocar el borde del vendaje de su mano izquierda. Ella tiró lentamente de un hilo. —Al menos mi mano se siente mejor hoy. Me duele menos —dijo, cambiando de tema.


      Julian había asumido el papel de su protector, deslizándose en él con una facilidad poco común. Cada vez que sus pensamientos se volvían hacia el hombre de esos ojos gris oscuro, se encontraba incapaz de construir un pensamiento claro.


      Ella miró su mano. Se había metido debajo de su piel con algo más que una aguja.


      —Esas son buenas noticias. Era un desastre cuando la vi por primera vez. Tuvimos la suerte de que Newhall tenga habilidades como cirujano en el campo de batalla. Las puntadas que hizo fueron dignas de una costurera —respondió.


      Hizo un gesto hacia el sendero que bajaba hasta el lago. James tenía razón, hacía un frío terrible, pero necesitaba caminar. Su mente era un torbellino incierto de preguntas sobre Harry y Francis, pero, sobre todo, sobre Julian. —¿Podríamos caminar?


      El simple movimiento de poner un pie delante del otro pronto creaba una sensación de calma en su mente torturada. El ceño fruncido en su rostro, sin embargo, aún permanecía.


      —¿Estás bien? —preguntó James.


      Ella lo miró y asintió. —Sí, aunque en un momento más temprano hoy pensé que podría volverme loca. Lo extraño es que ahora que Harry finalmente ha mostrado su mano, estoy algo aliviada.


      —¿Aliviada?


      —Si. Harry acechó mis pasos todo el verano. Nunca se lo mencioné a nadie porque pensé que solo me estaba protegiendo. Se retiró cuando tuve que pasar tiempo con Eve después de que ella y Freddie tuvieron su pelea, y pensé que las cosas habían vuelto a la normalidad —respondió.


      —Oh, no me había dado cuenta de que las cosas se habían vuelto tan difíciles.


      —No, nadie lo había hecho. Pensé que guardármelo para mí era la forma más adecuada de afrontarlo. Claramente, estaba equivocada —dijo.


      James suspiró. —Supongo que Harry ha sido tan habitual en la casa de los Saunders a lo largo de los años que nunca le presté mucha atención. La mayoría de los miembros más jóvenes de la familia adivinaron que él tenía simpatía por ti, pero supongo que todos asumimos que con el tiempo pasaría. Sin embargo, siempre me ha parecido un poco extraño —dijo James.


      —Perdí la cuenta de las veces que me negué cortésmente a bailar con él, solo para que Francis, sin saberlo, hiciera de casamentero. Al menos cuando las cosas finalmente llegaron a un punto crítico, estábamos bien lejos de la sociedad londinense. Por eso tengo la esperanza de un resultado sensato. La idea de tener que casarme con Harry es impensable —dijo.


      Se inclinó y recogió un palo roto del suelo, golpeando juguetonamente con él a James en su costado. —Hablando de ser raro, ¿qué pasa con la boda de Guy Dannon y tú el próximo mes? Pensé que te alegraría verlo asentado con la mejor amiga de tu hermana. Leah es una chica encantadora. No pensé que tuvieras ningún problema con ella.


      Cuando James se encogió de hombros a medias, Caroline lo vio como una señal clara para que dejara las cosas en paz. Algo no estaba bien sobre su prima y las inminentes nupcias de su mejor amigo. Pero con un mundo de sus propios problemas con el que lidiar, decidió que sería más prudente esperar hasta que estuvieran lejos del castillo de Newhall antes de intentar presionarlo de nuevo.


      —¿Oh qué es eso? —James señaló en dirección a la cabaña de piedra.


      —Supongo que es una cabaña para uno de los miembros del personal de tierra del castillo o un inquilino. Debe costar mucho mantener una propiedad de este tamaño en perfecto estado —respondió.


      No deseaba compartir la noticia con James de que no solo sabía la verdad sobre la cabaña, sino que había estado allí sola con Julian. Mientras James permaneciera en la oscuridad, Caroline razonó que tenía al menos una pequeña posibilidad de poder repetir una reunión privada con Julian.


      El acto de locura de Harry había logrado un resultado inesperado: Caroline ya no tenía miedo a lo que sentía por Julian. Su amor era lo suficientemente fuerte como para que ella se arriesgara y se declarara a él.


      Tenía que encontrar la manera de estar a solas con él.


      Y confesar su amor.
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      Por primera vez desde su llegada a Newhall, James se levantó muy temprano. Julian se sorprendió al descubrir que la invitada de su casa había llegado antes a la sala del desayuno y estaba de un humor alegre. Incluso tenía lo que parecía el comienzo de una sonrisa en su rostro.


      El cambio de humor ayudó a levantar el ánimo de los que viajaban en el carruaje mientras se dirigían al mercado de los jueves en Burton-on-Trent.


      —Entonces, estos amigos tuyos, ¿viven en Burton? —preguntó Julián. Estaba sentado en el carruaje frente a Caroline y Lady Margaret, junto a James.


      —No. Están realizando un encargo para crear una serie de pinturas del área local. Tienen un patrón que se muda al extranjero y que desea llevarse algunos recuerdos de su condado de origen. Conociendo sus hábitos de nuestra época universitaria, y también su correspondencia durante el verano, estoy seguro de que encontraré a mis dos amigos en Union Inn el día de mercado —respondió.


      Caroline, extrañamente sombría, señaló a su primo con la cabeza. —James es un pintor experto por derecho propio. Estoy segura de que, si no estuviera destinado a seguir a mi tío en los altos cargos de la Iglesia de Inglaterra, él también habría seguido el camino artístico.


      Sus palabras sorprendieron a Julian. James Radley no parecía ser el tipo de hombre que se adaptaría a una vida en la iglesia. Sin embargo, podía imaginarlo como artista. Tenía un espíritu libre. Pero, al igual que con muchos otros de su posición social, la vida de James se había trazado para él desde su nacimiento.


      —Mis amigos son mucho más hábiles con el pincel que yo; tienen un número pequeño pero dedicado de clientes. Esperaba convencer a Francis de que comprara un par de sus obras y las presentara al Príncipe de Gales, pero, curiosamente, no le entusiasmó la idea —dijo James.


      —Supongo que Francis tiene sus razones. Puede que no aprecie a todos tus amigos de la misma manera que tú. El hecho de que sean tus amigos no significa que sean naturalmente suyos o míos —respondió Caroline.


      Después de su respuesta críptica, Caroline abrió su bolso y comenzó a hurgar. Lady Margaret y ella compartieron unas palabras tranquilas, después de las cuales ella guardó silencio. Julian ya la conocía lo suficiente como para saber cuándo dejarla sola con sus pensamientos.


      —Prometo que encontraré a mis amigos y les daré mis saludos, luego volveré y me reuniré con el resto de ustedes tan pronto como pueda. ¿Te queda eso, Caroline? —dijo James.


      Con Francis ahora en su camino de regreso a Londres, a James le tocaba actuar como acompañante oficial de Caroline. Julian se alegró de ver que no parecía tomarse el papel demasiado en serio.


      Con un poco más de margen de maniobra del que había tenido bajo la atenta mirada de Francis, Julian tenía la intención de aprovechar la ventaja y pasar más tiempo en privado con Caroline. Quería obtener una comprensión más profunda de la verdadera Caroline Saunders, para convencer a su corazón de que no estaba equivocado al haberse decidido por ella.


      —Sí, ve y pasa tiempo con tus amigos. Estoy segura de que estaré perfectamente a salvo con Lord Newhall y Lady Margaret como mis acompañantes. Puedes reunirte con nosotros cuando hayas terminado —respondió Caroline. Se arriesgó a mirar en dirección a Julian. Sus miradas se encontraron durante una fracción de segundo antes de que ella apartara la mirada.


      —Espléndido —respondió James.


      Tan pronto como entraron en la calle principal de Burton, su carruaje se detuvo. Julian se inclinó y abrió la puerta. Delante de ellos había un revoltijo de carros, carretas y personas.


      —Puede que tengamos que caminar desde aquí. No puedo ver un camino entre la multitud —dijo.


      Le indicó al conductor que detuviera el carruaje a un lado de la carretera. A los pocos minutos, los cuatro se dirigían a la plaza principal de la ciudad.


      La plaza estaba llena de filas de varios puestos del mercado, todos vendiendo productos locales. El día de mercado era un evento lo suficientemente grande como para que algunos puestos vendieran productos terminados de ciudades más grandes como Derby.


      —No sabía que sería tan grande”. James miró en dirección a Caroline, pero ella apenas notó sus palabras.


      Cuanto más caminaban, más distraída parecía estar ella. Julian y Lady Margaret intercambiaron una mirada de preocupación. Ninguno de los dos había encontrado este tipo de comportamiento por parte de su invitada hasta ahora.


      —Ahí está el Union Inn, ¿todavía estás bien para que vaya a ver a mis amigos? —Dijo James, señalando hacia la pequeña taberna de dos pisos que estaba en la esquina de la plaza.


      Por primera vez desde su llegada a la ciudad, Caroline miró hacia arriba y prestó atención a lo que pasaba a su alrededor. Concentró su mirada en el edificio encalado y enderezó los hombros. Murmuró algo en voz baja que Julian no pudo captar.


      —Gracias. No tardaré —dijo James. Hizo una rápida reverencia a las mujeres y salió disparado en busca de sus amigos.


      —Y está la tienda de té, justo al lado —agregó Lady Margaret. Tocó a Caroline en el brazo. —¿Te gustaría venir conmigo?


      —No gracias. Estoy feliz de pasear por los puestos. Podría ver si puedo encontrar un par de guantes que se ajusten a mis manos. Es decir, ¿si Julian me acompañará?


      Lady Margaret asintió con la cabeza. —Como estamos en Derbyshire, espero que podamos relajar las reglas sobre un caballero que escolta a una joven sin una chaperona.


      Caroline la miró con tristeza. —Dudo que pasear por los puestos del mercado cambie lo que la gente ya piensa de mí.


      El corazón de Julian se hundió ante sus palabras. Se había permitido tontamente a sí mismo pensar que ella estaba lidiando bien con la situación de Harry, pero sus palabras ahora le decían lo contrario. Caroline estaba sufriendo. —Estaré encantado de acompañarte.


      Deseaba desesperadamente poner sus brazos alrededor de Caroline y ofrecerle consuelo. Para decirle que todo estaría bien, y si no, él personalmente se haría cargo de Harry Menzies. Era desgarrador ver a una joven tan vivaz ahora atrapada en la oscuridad de la duda.


      Con James y Lady Margaret desaparecidos, Julian se encontró en la inesperada pero bienvenida posición de estar solo con Caroline. Él la siguió en silencio mientras ella se acercaba a un puesto de comerciante local, rezando para que su presencia ayudara a consolarla.


      —Oh, manzanas Pippin de piel roja. ¡No he comido de estas en años! —Ella exclamo.


      Era la primera vez desde que habían llegado que Caroline mostraba alguna chispa de su yo habitual. Sacó un puñado de monedas de su bolso y, con una sonrisa, se las entregó al tendero. —Seis de tus mejores Pippins, por favor.


      El hombre le entregó una pequeña bolsa de tela con manzanas que, a pesar de las protestas de Caroline, Julian insistió en llevar.


      —Eres mi invitada —dijo.


      Cuando ella lo recompensó con una sonrisa, Julian vio una oportunidad. Se armó de valor. —Sé que puede ser un poco atrevido, pero ¿te importaría sentarte y tomar una bebida caliente en algún lado? Hay varios lugares alrededor del mercado que están al aire libre donde podemos sentarnos. Tengo la impresión de que te vendría bien una taza de té.


      —Gracias, eso estaría bien. También me vendría bien algo de comida. No desayuné antes de venir —respondió.


      Encontraron un puesto cercano que vendía pasteles calientes. Julian se rio entre dientes ante el sonido del estómago de Caroline retumbando cuando se acercaron. Su propio estómago se sumó al coro mientras percibía el apetitoso olor de los pasteles de rosbif.


      Llamó la atención del pastelero. —Dos pasteles de carne, por favor.


      Se pararon a un lado del puesto, cerca de una alta pared de ladrillos, y se metieron en los pasteles. La masa estaba crujiente en la parte superior, pero una vez que la mordió, su lengua probó el rico tesoro de carne y salsa que contenía.


      —Oh, esto es bueno. Gracias —dijo Caroline.


      Su sonrisa era todo el agradecimiento que necesitaba Julian. Si ella era feliz, él también. Ella asintió con la cabeza en dirección a la tienda de té, y él saludó con la mano mientras Lady Margaret se dirigía hacia ellos.


      —Tartas de Derbyshire. ¿Hay algo mejor? —dijo Lady Margaret.


      Julian tomó los paquetes de té que había comprado y los metió en la bolsa con las manzanas. Estaba disfrutando de un día en el mercado local mucho más de lo que debería hacerlo un hombre de su estatus social. Y no era tonto al reconocer que se debía a la presencia de la joven parada a su lado.


      Una mujer joven que tenía un apetito saludable cuando se trataba de pasteles horneados localmente. Tragó saliva mientras la veía lamer la salsa de las yemas de sus dedos.


      —Bueno, tengo otros recados que atender mientras estamos aquí. Si ustedes dos están contentos con seguir deambulando por el mercado, puedo encontrarme con ustedes en un rato. Entonces podremos almorzar en alguna parte —dijo Lady Margaret.


      Julian contuvo la respiración. Estaba agradecido de que Lady Margaret hubiera leído el estado de ánimo entre él y Caroline. Se habían tomado más medidas para hacer progresar su amistad y él estaba ansioso por mantener el terreno que había hecho.


      —Pasé por un puesto de venta de artículos de lana en mi camino hacia aquí. Con un poco de suerte, quizás puedas encontrar las manoplas que estabas buscando —agregó Lady Margaret.


      Cuando terminaron el resto de la merienda de media mañana, Julian y Caroline se dirigieron al borde de la plaza del pueblo en busca del puesto de artículos de lana. Estaba cerca del Union Inn. Caroline, curiosamente, no mencionó a su primo retrasado. En cambio, bajó la cabeza y comenzó a examinar la selección de guantes que estaban en exhibición.


      —Creo que estos podrían funcionar —dijo, tomando un par de guantes verdes y mostrándoselos a Julian.


      —No me di cuenta de que tus manos se estaban enfriando tanto —respondió.


      Con cuidado deslizó su mano dañada dentro de una de las manoplas y la levantó. —Perfecto. Ahora puedo patinar sobre hielo. Es decir, si la oferta para usar tu estanque de hielo aún está abierta.


      Julian asintió apresuradamente. —Absolutamente. Haré que el personal de los terrenos lo revise tan pronto como regresemos al castillo. Si tu baile en la nieve es algo por lo que pasar, sé que serás una vista increíble en el hielo.


      Metió la mano en su bolso, sacó un puñado de monedas y se las entregó.


      Mientras Caroline estaba ocupada arreglando su compra con el vendedor, James apareció de la taberna, conduciendo a otros dos caballeros.


      Julian saludó a James, quien corrió hacia ellos. —Tu primo parece haber encontrado a sus amigos.


      Caroline se quedó quieta ante sus palabras, solo se movió una vez más cuando el vendedor le estrechó las monedas en la mano y ella finalmente tomó su cambio.


      —Newhall, es bueno verte. Puedo presentarle a mis amigos. Estos son Timothy Walters y Timothy Smith, también conocidos como 'los dos Tims' —dijo James.


      Julian echó un vistazo a los amigos de James y la sangre en sus venas se convirtió en hielo. Mientras que uno de los Timothy era un completo extraño, el otro era alguien que Julian había conocido antes, Timothy Walters. Timothy, del problema de la tarjeta de baile, y merodeador al margen de la corte de admiradores de Caroline. Otro rival por sus afectos.


      Los buenos modales significaban que no tenía más remedio que estrechar la mano de ambos hombres. Mientras tanto, Caroline se mantuvo de espaldas al grupo.


      —Y, por supuesto, ambos conocen a mi prima, la señorita Caroline Saunders —añadió James.


      Cuando James la presentó, Caroline finalmente se volvió hacia ellos. Ella asintió levemente. —Caballeros.


      Julian dio un paso atrás apresuradamente cuando Timothy Walters se apresuró hacia adelante e intentó tomar a Caroline de la mano. Ella se apartó. Walters jadeó al ver el vendaje.


      —La señorita Saunders tuvo un pequeño accidente y se lesionó la mano. Presté ayuda y logré coser la herida —explicó Julian.


      —Oh, mi queridísima Caroline, pobrecita —dijo Timothy efusivamente.


      Por el rabillo del ojo, Julian vio que Timothy Smith miraba a Caroline con una mirada de disgusto apenas velada. Claramente había algo de mala sangre entre ellos.


      Timothy Smith hizo una profunda reverencia a Caroline, pero no le ofreció la mano ni ninguna palabra de saludo. Julian apretó los dientes mientras reprimía el ardiente deseo de enseñarle al señor Smith una lección de modales.


      —¿Está disfrutando de su estancia en Derbyshire? Radley me dice que tiene un encargo para una serie de pinturas —dijo Julian.


      —Sí —respondió Walters, sin apartar la mirada de Caroline.


      —Se dirigen a Marchington Woodlands mañana para hacer algunos dibujos iniciales. Estaba pensando que podría ir con ellos. Solo estaría fuera por unos días y podría encontrar mi propio camino de regreso al castillo de Newhall. ¿Crees que Lady Margaret podría actuar como acompañante de Caroline mientras yo no esté? —dijo James.


      Walters dio un paso más hacia Caroline. —Sería bienvenida a acompañarnos, si lo desea. Bella Caroline, me encantaría mostrarte la campiña salvaje de Derbyshire.


      Los pelos de la nuca de Julian se erizaron cuando escuchó el anhelo en la voz de Walters. La punzada de los celos que había sentido al ver por primera vez a Walters ahora ardía intensamente en su corazón. —Le he estado mostrando a la señorita Saunders gran parte del campo alrededor del castillo de Newhall. Ella aprecia las partes más verdes de Inglaterra.


      Se volvió hacia James, manteniendo la voz firme. —Estoy seguro de que mi tía estaría más que feliz de cuidar de la señorita Saunders mientras usted no está, Radley. Ya son tan buenas amigas. Eso es, por supuesto, si a la señorita Saunders le parece aceptable continuar quedándose en el castillo de Newhall.


      Añadió énfasis al último señorita Saunders. Odiaba la forma familiar en que Walters le hablaba a Caroline. En su mundo, solo él tenía derecho a dirigirse a ella por su nombre de pila.


      Walters lo miró y comenzó una silenciosa batalla de voluntades. Julian sostuvo cómodamente la mirada del otro hombre. Es posible que Walters se haya considerado lo suficientemente talentoso como para atraer a una joven con su arte, pero no había contado con Julian Palmer. Pruébalo, muchacho. Tengo un título y un maldito gran castillo. Por no hablar de un perro muy posesivo. ¿Qué podrías ofrecerle? Caroline no es el tipo de chica que disfrutaría viviendo en un ático helado mientras usted persigue su próxima comisión mal pagada. Retírese.


      —Sí, es encantador alrededor de Newhall y me he adaptado bastante durante nuestra estadía. Gracias por su amable oferta, señor Walters, pero permaneceré como invitada de lord Newhall durante un tiempo más —dijo Caroline.


      Cuando le ofreció a Julian una sonrisa de bienvenida, supo que había ganado la batalla. Mientras el efusivo Walters había tratado de obligar a Caroline a cumplir sus órdenes, Julian había jugado una mano más inteligente y de hecho le preguntó qué quería.


      Eso es lo que se obtiene al hacer un esfuerzo por conocer a una mujer. Considérese derrotado Walters. Ella. Es. Mía.


      —Bueno, entonces debemos irnos. James, ya que vienes con nosotros, es posible que desees comprar algunos suministros personales en las tiendas locales para el viaje. Señorita Saunders, Lord Newhall, ha sido un placer conocerlos —dijo Timothy Smith.


      James y Caroline se despidieron apresuradamente, y James prometió regresar tan pronto como pudiera. Cuando Caroline insistió en que su primo se tomara todo el tiempo que quisiera con sus amigos y que no tuviera mucha prisa por regresar a Newhall, Julian asintió serenamente en dirección a Timothy Walters.


      Mientras James y sus amigos se alejaban, Caroline dejó escapar un suspiro de alivio.


      —Gracias. Tenía la esperanza de evitar ese encuentro. No sé qué habría hecho si no hubieras estado allí para salvarme del señor Walters y del señor Smith —dijo.


      Estaba a punto de preguntarle por qué necesitaba que la salvaran, del Sr. Smith en particular, pero ella lo miró y simplemente dijo: —Hablaremos una vez que lleguemos a casa.


      Casa.


      La palabra salió fácilmente de su lengua.


      Mientras continuaban caminando por la plaza del pueblo, y finalmente se encontraron con Lady Margaret, Julian estaba sumido en sus pensamientos sobre cómo podía hacer realidad la palabra de Caroline. Cómo podía hacerle ver que su casa estaba en el castillo de Newhall.


      Que su futuro estaba con él.
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      -Te debo una explicación.


      Julian levantó la vista del periódico que había comprado durante su visita a Burton y vio a Caroline parada en la entrada de su estudio. Se levantó y le ofreció un asiento. Se sentó en el borde de la silla, con las manos juntas. Su postura era rígida e insegura, la misma que había estado desde el momento en que James y sus amigos los encontraron en el mercado.


      —Puede que hayas adivinado que no estaba feliz de ver al señor Walters hoy. Como dije, esperaba evitarlo, pero el pobre James estaba emocionado de que conocieras a sus amigos —dijo.


      Julian había hecho todo lo posible por asimilar las noticias del periódico londinense de hacía tres días, pero le había resultado imposible concentrarse. La mirada hambrienta que se había sentado en el rostro de Walters, junto con la absoluta rudeza de Smith cuando conocieron a Caroline, concentraba gran parte de su mente.


      —Supuse, por tu reacción, que tienes la misma opinión sobre él que la primera noche que nos conocimos. No eres su dama. Él, sin embargo, no parece haber recibido ese mensaje —respondió. Sus palabras, aunque fueron dichas con calma, contradecían el borde verde de los celos que aún sentía por el caballero en cuestión.


      Caroline asintió. —Me gustaría que tú y yo seamos honestos el uno con el otro. Hemos hecho mucho para replantear nuestra relación y deseo mucho continuar en esa línea. Creo que es justo entonces que te diga que el señor Walters le pidió a mi padre mi mano en matrimonio hace unas semanas. Papá le dijo que no.


      Una de las miríadas de preguntas que habían estado dando vueltas por la cabeza de Julian toda la tarde era la naturaleza exacta de la relación entre Caroline y Walters. Sus palabras hicieron poco por calmar su mente.


      —Si bien explica sus comentarios en el carruaje, acerca de que no todos son amigos de los amigos de Radley, no excusa el comportamiento de tu primo. Fue desconsiderado y cruel por su parte traer a Walters y Smith a reunirse contigo —respondió Julian. Tendría duras palabras con James Radley una vez que regresara a Newhall. Como iba a exponerla a un pretendiente abandonado en medio de una plaza pública. El hombre era un idiota.


      —James no está al tanto de la situación con el señor Walters. Rechazar una propuesta de matrimonio no es exactamente algo que uno hace público —dijo.


      —Pero por la forma en que su amigo te miró, sugeriría que el señor Smith era muy consciente de la naturaleza de tu conexión”. respondió Julián.


      La sonrisa a medias que ella le dio a cambio confirmó sus sospechas.


      —No hice nada para alentar el afecto del señor Walters. Le ofrecí un poco de amabilidad por un asunto privado, después de lo cual se convenció de que estaba enamorado de mí. Y sí, espero que el señor Smith no me tenga en una consideración favorable, habiendo causado tanto dolor a su amigo —agregó.


      —Para ser honesto, vi varias expresiones en el rostro del señor Walters que también vi en el rostro de Harry Menzies cuando estuvo aquí. Si hay algo que puedes reclamar como tuyo, Caroline, es que tienes un efecto en los hombres. Te guste o no a ti o a ellos —respondió.


      Tan pronto como pronunció las palabras, Julian se arrepintió. Había estado tratando de ofrecerle su apoyo y decirle que no era culpa suya. En cambio, todo lo que había logrado hacer era destrozar sus palabras e insultarla.


      Caroline se levantó lentamente de la silla y caminó hacia la puerta. Cuando alcanzó la manija, se detuvo y se volvió hacia él. El corazón de Julian se hundió cuando vio las lágrimas brillar en sus ojos.


      —Entonces, como todos los demás, ¿crees que soy una provocadora? Gracias por al menos aclararme ese error. Pensé que, dado que eras mi amigo, podrías intentar comprender. Quizás hubiera sido mejor si hubiera ido con James. Al menos sé cuál es mi posición con personas como el señor Walters. Disculpe, Lord Newhall.


      Caroline cerró la puerta suavemente detrás de ella, pero el clic del pestillo resonó con fuerza en el cerebro de Julian.


      Se puso de pie, con la intención de seguirla, pero cuando sus dedos tocaron el pomo de la puerta, se detuvo. Debería correr tras ella y ofrecerle disculpas, pero ella tenía razón. A él no le gustaba el efecto que tenía en otros hombres.


      Había demasiados hombres en la vida de Caroline para el gusto de Julian. Se enfrentaba a una decisión dolorosa. ¿Podría ofrecerse a sí mismo a una vida de celos para siempre?


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Caroline evitó toda compañía durante el resto de la tarde y cenó en su habitación. Le escribió una larga carta a William y otra a su madre. Con Francis ahora en camino a Londres, sabrían la situación con respecto a Harry cuando recibieran sus cartas.


      A Adelaide, le reafirmó la promesa de cambiar sus costumbres. Se alentaría a los miembros de su grupo de admiradores a encontrar otros jóvenes en los que centrar su atención. Las flores, los regalos y las visitas sin previo aviso a su hogar familiar ya no serían bienvenidas. Si quería que la sociedad la tratara de manera diferente, tendría que comenzar con su propio comportamiento.


      A Will, le confirmó sus palabras sobre Julian Palmer. No era el bruto que ella había dicho que era. De hecho, era un hombre bastante agradable. A su hermano le complacería saber que ella y Lord Newhall se habían hecho amigos.


      Volvió a poner la pluma en el tintero. Era extraño leer las palabras, y mucho menos escribirlas. Julian ya no era su enemigo, pero después de su conversación anterior, ella no estaba segura de si él era su amigo. Un amigo no pensaría, y mucho menos diría, tal cosa.


      Sin embargo, tenía razón. Había actuado como una provocadora con los hombres, especialmente con aquellos que sentía que podía manejar con seguridad. Lentamente al principio, pero luego, con el tiempo, se había vuelto fría y calculadora en sus tratos con su grupo de pretendientes. Eventualmente se convirtió en alguien que ya no reconocía.


      Dolía mirar dentro de su propio corazón y saber que era una persona desagradable. Su belleza, a veces, era solo superficial.


      —Ni siquiera me agrado —murmuró.


      Entonces, ¿cómo podía esperar que le agradara a Julian? A ella no le debería importar; había muchos más hombres que ocuparían su lugar si no la quisiera. Pero a ella le importaba lo que pensara de ella, y era más profundo que un simple deseo de agradarle. Porque si Julian Palmer no podía ver que había más en ella que solo su apariencia, ¿cómo podría amarla?


      —Vamos, Caroline. Tienes que encontrar una manera.


      Sus dos hermanos casados habían luchado contra la pérdida para encontrar el amor y la felicidad, así que sabía que era posible. Will había vuelto a encontrar el amor después de la muerte de su primera esposa, mientras que su hermana, Eve, había logrado asegurarse el amor después de sufrir una cruel angustia.


      Su hermano, por supuesto, tenía razón; Nunca sabes cuando el amor te encontrará. O lo que harás cuando lo haga.


      Cogió el bolígrafo y lo puso de nuevo en su carta a Will. Mañana era un nuevo día, y con él llegó la esperanza de poder encontrar su camino hacia el corazón de Julian.


      Para hacerle ver que ella era alguien digna de su amor.
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      El desayuno de la mañana siguiente fue un asunto mayormente silencioso, y solo se escuchaba el tintineo de los cubiertos en la vajilla.


      Lady Margaret pasó su tiempo leyendo un libro que había comprado en el mercado de la ciudad, mientras Julian estaba sentado con la taza de café en la mano, sumido en sus pensamientos. No había dormido bien.


      Cada vez que se abría la puerta de la sala de desayunos, se sentaba en su silla, listo para saludar a Caroline con el bien ensayado discurso de disculpa que había pasado la mitad de la noche preparando. Pero cada vez, era otro lacayo o la criada quien aparecía, en lugar del huésped de su casa.


      Finalmente, Lady Margaret levantó la vista de su libro y suspiró. —¿Por qué no vas a buscarla? Porque si tengo que escucharte murmurar en voz baja por más tiempo, te arrojaré este libro a la cabeza.


      Él enarcó una ceja y lanzó una mirada sucia en su dirección. —Recuérdame que te traslade a la casa de la viuda cuando finalmente me case. El techo tiene muchos agujeros y escuché que hay una gran variedad de arañas. Deberías sentirte en casa.


      —Te reto a hacerlo. Este lugar se derrumbará en el segundo que me mude. No tienes ni idea cuando se trata de administrar una propiedad. Tampoco, al parecer, para conseguir la mano de una condesa adecuada”. Ella encontró su mirada. La picardía brillaba en sus ojos.


      Julian dejó su taza y se levantó de la mesa. Lady Margaret, a pesar de todas sus suaves bromas, tenía razón. Si Caroline no iba a acudir a él, tendría que buscarla.


      —Disculpe —dijo.


      —Ya era hora —fue la respuesta.


      Encontró a una doncella en el pasillo de arriba que acababa de salir de la habitación de Caroline. Le pidió que volviera al interior y le preguntara si iba a bajar a desayunar.


      La criada pareció un poco sorprendida. —Lo siento, milord, pero la señorita Saunders no está en su habitación. Salió hace aproximadamente una hora. Llevaba su capa consigo, por lo que es posible que haya ido a dar un paseo.


      Julian bajó corriendo las escaleras y recuperó su pesado abrigo de invierno. Buscó por el terreno, primero fue al estanque de hielo, pero Caroline no estaba allí. Luego bajó a la cabaña junto al lago. Nuevamente, no hubo suerte.


      Durante la siguiente hora, recorrió los terrenos del castillo. Finalmente, después de volver a subir desde los campos más bajos y mojarse las botas y los pantalones de la nieve profunda de la mañana, se paró en lo alto de la colina y trató de recuperar el aliento.


      —¿Dónde diablos estás, mujer? —él dijo.


      Ella no estaba adentro, y en ninguno de los lugares habituales que él hubiera esperado encontrarla. Era como si hubiera desaparecido en la tierra.


      Julian miró hacia el risco que se encontraba en la parte trasera del castillo. Encima de él había un gran templo de piedra. El templo albergaba la cripta de la familia Palmer, donde estaban enterradas todas las generaciones anteriores de los condes de Newhall, incluido su padre.


      Caminó penosamente colina arriba, aferrándose con fuerza a la esperanza. Si ella no estaba allí, sería el momento de reunir un grupo de búsqueda.


      Tan pronto como llegó a la cima de la colina, fue recibido por Midas quien saltó hacia él, moviendo la cola con deleite.


      —Debería haber sabido que estarías con nuestra esquiva invitada —dijo Julian. Se reprendió en voz baja por no haber tenido el don de llamar al perro en primer lugar. Midas había tomado a Caroline desde el principio y nunca estaba lejos de su lado. Siguió a Midas hasta la apertura de la cripta familiar.


      En el interior, encontró a Caroline sentada en el frío pavimento de piedra frente a la tumba de su padre, con un ramo fresco de flores silvestres en la mano. Ella lo miró mientras se acercaba y sonrió suavemente. Midas se apresuró a sentarse a su lado.


      —Buenos días.


      —La mañana casi se ha ido, y he pasado gran parte de ella buscándote. Estaba empezando a preocuparme —respondió.


      —Oh lo siento. Salí a caminar y finalmente me encontré aquí. Cuando vi la tumba de tu padre, decidí ir al bosque y recoger algunas flores silvestres para él. No había mucha variedad, con tanto frío, pero encontré algunas cerezas de invierno. Las flores rosadas son preciosas. ¿Crees que le gustarían?


      Julian asintió. Se acercó y se sentó a su lado en el suelo de piedra. La tumba de su padre tenía una inscripción sencilla.


      Arthur Julian Sloane Palmer


      30° Conde de Newhall.


      Uno que amó no sabiamente pero demasiado bien


      Se secó una lágrima amarga. ¿Cuántas discusiones habían tenido él y su padre sobre esa simple oración? Sin embargo, el difunto conde había insistido en que se escribiera en su lápida. Su mensaje final al mundo.


      —¿No dijiste que tenías nueve años cuando ella se fue? —preguntó Caroline. Era una joven inteligente, sin duda familiarizada con la trágica historia de amor de Otelo, de donde salió la cita.


      Julian cerró los ojos y se tragó el nudo en la garganta. Cuando los volvió a abrir, vio la mano derecha de Caroline descansando suavemente sobre el guante de su mano izquierda. —Sí, acababa de celebrar mi noveno cumpleaños cuando finalmente hizo las maletas y se fue por última vez. Supongo que pensó que era un regalo adecuado para mí.


      Ella asintió con la cabeza hacia la tumba de su padre. —Una inscripción extraña para un epitafio final. ¿Qué piensa Lady Margaret de eso?


      Julian hizo una pausa por un momento, sin saber qué decir. Hacía mucho tiempo que su padre había pensado en casarse con lady Margaret, pero imprudentemente se había dejado cegar por la belleza de la madre de Julian. Un matrimonio arreglado, y todo el dolor que venía con él, se había producido rápidamente.


      La parte 'imprudente' de la cita había sido para la ex condesa, pero la parte 'demasiado bien' se había reservado para la mujer que finalmente había sanado su corazón. La mujer a la que debería haber hecho su condesa.


      —Ella está bien con eso. Ella fue la que finalmente me convenció de seguir adelante y hacerlo. Si un hijo no puede cumplir los últimos deseos de su padre, entonces, ¿qué tipo de hijo es? —O palabras en ese sentido, respondió.


      —Sí, ya es bastante difícil tener voz y voto sobre la propia vida. Pero en la muerte, debemos confiar en que nuestra familia honrará nuestros deseos —dijo Caroline.


      Metió la mano en el bolsillo y sacó una de las manzanas que había comprado en su visita al mercado. Se lo entregó a Julian. —Debes tener hambre después de tanto buscarme.


      Tomó la manzana y, con un giro rápido y fuerte, la partió por la mitad. Le entregó un trozo a Caroline.


      —Entonces, ¿por qué me estabas buscando? —ella preguntó.


      —Para pedirte disculpas. —Se sentía terrible por lo que le había dicho el día anterior, sabiendo que por eso se había escondido en su dormitorio y no había bajado a cenar.


      Frunció el ceño. —No tienes nada por qué disculparte. No deberías ser castigado por haber dicho la verdad. Tenías razón, tengo un efecto sobre los hombres y lo sé muy bien. Simplemente duele escuchar a las personas que te importan decirlo en tu cara. Y estoy tratando de rectificar los defectos de mi carácter, pero no es fácil cambiar los hábitos arraigados.


      Cuando Midas gimió y le dio un codazo, Caroline mordió otro trozo de manzana y lo dejó en el suelo. El perro se lo llevó a la boca y se puso a comer la jugosa fruta con gusto.


      —Habría comprado una docena si hubiera sabido que las amaba tanto —dijo.


      Julian sonrió a Midas, quien rápidamente terminó su trozo de manzana. Luego, espiando la mitad de Julian, Midas hizo un gran espectáculo acariciando a su amo y gimiendo suavemente.


      —Estás jugando en ambos lados ahora, ¿verdad? No fuiste de ayuda cuando no pude encontrar a esta joven, pero ahora quieres mi comida —dijo.


      Midas ladró suavemente y Julian supo que no se le permitiría terminar su manzana en paz. Mordió un trozo y lo puso en la palma de su mano. Una lengua caliente y babosa le rozó las yemas de los dedos cuando Midas tomó la manzana.


      —Espero no entrometerme en la privacidad de la familia al venir aquí. Es una tradición dentro de la familia de mi madre sentarse con nuestros antepasados en la ladera de la montaña Strathmore. Pasaba horas frente a la tumba de mi abuelo cuando era más joven —dijo Caroline.


      —Puedes venir y sentarte con mi familia. Estoy seguro de que mi padre agradecería la compañía. No he pasado suficiente tiempo aquí con él. Estaba en Francia cuando murió —respondió.


      —Will mencionó que estaba contigo en París cuando recibiste la noticia. Debe haber sido difícil estar tan lejos —dijo.


      —Tu hermano es un buen hombre —respondió.


      Caroline le sonrió. —Dice exactamente lo mismo de ti.


      Se movió en el duro suelo de piedra y echó los hombros hacia atrás. Julian se puso de pie y le tendió la mano. Ella aceptó su oferta y él la ayudó a levantarse. Fue entonces cuando notó el par de patines de hielo en el piso que había sido escondido por su capa.


      Ella los miró. —Pensé que podría ir a patinar en el estanque de hielo esta mañana. Por supuesto, una vez que llegué allí, me di cuenta de que no podía atar las botas correctamente con una sola mano buena. Entonces, fui a dar un paseo y terminé aquí.


      Se agachó y recogió los patines. —Puedo ayudarte a atar las botas y atraparte si te caes.


      Ella resopló. —Yo nunca me caigo.


      Julian suspiró. —¿Cómo voy a rescatarte si te niegas a ser una mujer indefensa?


      Un rubor de calor corrió por sus mejillas ante sus palabras. No quería nada más que ser rescatada por él. Julian era el único hombre que podía salvarla de sí misma.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Ocho

          

        

      

    


    
      En el estanque de hielo, Julian encontró una cuerda y ató a Midas a un árbol cercano, ante los gruñidos de protesta del perro. Una vez que Midas se dio cuenta de que Caroline no iba a venir a desatarlo, se dejó caer en un trozo de camino de piedra que estaba siendo calentado por el sol y simplemente se quedó mirando.


      Julian hizo un breve trabajo con los patines de hielo de Caroline. Cuando las botas estuvieron aseguradas, le ofreció la mano y la ayudó a pararse en el hielo.


      —Ahora sé que dices que nunca te caes, pero solo quiero estar lo suficientemente cerca para atraparte si lo haces. Confía en mí, Caroline, siempre estaré allí para atraparte —dijo.


      Caroline no protestó. Normalmente se habría jactado de ella muchas veces en el hielo y del hecho de que era una patinadora consumada, pero algo la detuvo. No tenía prisa por soltar la mano de Julian. Estaba disfrutando del suave aleteo en su estómago que provenía de tocarlo.


      Ella empujó hacia afuera, todavía agarrándose, y comenzó a patinar a su alrededor. Julian se volvió en el lugar mientras ella se deslizaba en un gran círculo. Una risa suave llegó a sus labios. La libertad del hielo, y poder moverse sobre él, provocaba alegría en su corazón.


      —¿Podría ir un poco más rápido si quieres? —ella dijo.


      Arrugó la cara. —No sé si podré mantenerme de pie si lo haces.


      Caroline redujo la velocidad. Cuando se detuvo, estaba más cerca de lo que sabía que debería. Fue un movimiento audaz que puso a prueba su reacción. Él se elevó sobre ella.


      Ella se puso en patines y lo miró a los ojos. —Déjame ir. Prometo volver.


      Mientras ella se alejaba de él, Julian se aferró a las manos de Caroline hasta que solo se tocaron las yemas de sus dedos. Escuchó su suave suspiro cuando finalmente se rompió la conexión.


      Libre de su agarre, ella patinó hasta el otro lado del estanque, dio media vuelta y luego se detuvo. Ella lo miró por encima del hombro. Él estaba sonriendo, pero ella se dio cuenta de que no se sentía cómodo con tenerla tan lejos de él.


      Con un fuerte empujón, corrió por el hielo. Justo antes de llegar a él, Caroline se lanzó a la derecha e hizo una media vuelta detrás de Julian.


      Él aplaudió su hábil movimiento. —Muy inteligente, señorita Saunders. Pero no te dejes llevar.


      Con un grito, corrió hacia el otro lado del estanque. Esta vez, cuando se dio la vuelta y regresó con Julian, fue a una velocidad aún mayor. La sonrisa desapareció de su rostro cuando ella se abalanzó sobre él. Una vez más, ella dio vueltas detrás de él y salió por el otro lado.


      Midas ladró con fuerza desde el lado del estanque, protestando por esta extraña vista. Pero Caroline todavía tenía uno o dos trucos que tenía la intención de mostrarle a su maestro.


      En el medio del estanque, se detuvo brevemente para comprobar la distancia desde el centro hacia el costado. Era suficiente; ella se arriesgaría.


      Patinando hasta el borde del hielo, rodeó el exterior por unos pocos metros antes de saltar hacia el medio y lanzarse en un giro cerrado. Dio vueltas y vueltas, cada vez más rápido. Manteniendo la espalda recta y la cabeza erguida, se cruzó de brazos mientras giraba sobre un pie.


      Al final del giro rápido, extendió los brazos hacia los lados y se detuvo lentamente.


      Al otro lado del estanque, Julian le tendió la mano. —¡Magnífico! En toda mi vida, nunca había visto a nadie tan buena en el hielo como tú, Caroline —dijo con una sonrisa.


      Ella lo miró, y toda la bravuconería que la había llenado momentos antes desapareció de repente. Con la cabeza gacha, se deslizó por el hielo hacia él.


      Ella tomó tímidamente la mano que le ofrecía. Mientras lo miraba a los ojos, Caroline sintió una abrumadora sensación de necesidad. Para tomar su mano y nunca soltarlo.


      —¿Estás bien? ¿Giraste demasiado rápido en ese último? —preguntó.


      —No. Yo . . . No importa.


      Dio un paso adelante, acortando la distancia entre ellos. —Dime —murmuró.


      Levantó una mano hasta su mejilla, acariciando tiernamente con sus dedos su piel helada. Julian cerró los ojos y respiró hondo. —No eres como otros hombres. Bueno, no de la forma en que otros hombres son conmigo. Siento que realmente me ves, si eso tiene sentido.


      Su mano se deslizó alrededor de su cintura y la atrajo hacia él, después de lo cual se quedó quieto. Ella podía leerlo. Él estaba esperando. Buscando su permiso para hacer avanzar el momento.


      Cuando inclinó la cabeza, ella susurró: —Sí.


      Labios cálidos y suaves tocaron los de ella, luego se apartaron. Ella sonrió. Iba a burlarse de cada momento de su primer beso.


      Ella extendió la mano y envolvió sus dedos alrededor de la parte inferior de su corbata. Un murmullo de risa salió de lo profundo de su garganta cuando ella lo atrajo.


      Cuando sus labios se tocaron por segunda vez, la timidez entre ellos se evaporó. Tomando el rostro de Caroline en sus manos, Julian depositó besos cada vez más profundos en sus labios. Ella gimió de placer. Este era el beso tierno y amoroso que tanto había deseado de un hombre. Un beso que buscaba descubrir todos los secretos de su corazón.


      Ella se exaltó cuando finalmente arrojó toda la precaución al viento y tomó su boca por completo. Su lengua pasó por sus labios y entró en su boca, donde ella probó el sabor de la manzana que habían compartido.


      Sus lenguas bailaban juntas con tanta gracia como ella había bailado sobre el hielo. Entre ellos existía un reflujo y un flujo natural. El toma y daca de los amantes destinados.


      Cuando finalmente, a regañadientes, rompieron el beso, ella miró hacia arriba y vio el brillo de la pasión en sus ojos. Él estaba tan involucrado en el momento como ella lo había estado. El beso selló la promesa de que sus corazones se entregarían el uno al otro.


      —Eres tan hermosa, oh, Caroline —susurró.


      Cuando Julian pronunció las palabras, Caroline se quedó paralizada. La imagen de Harry Menzies, mientras le decía las mismas palabras, apareció ante sus ojos. De cómo la había sujetado con crueldad y cómo había intentado reclamarla como su premio. De sus labios duros y fríos sobre su piel.


      Julian extendió la mano para abrazarla una vez más, pero ella se deslizó hacia el hielo fuera de su alcance. Estaba de pie en el borde del estanque, la preocupación grabada en las líneas de su frente.


      —¿Me sobrepasé? Perdóname si leí mal el momento —dijo.


      Vio la expresión de dolor y confusión en su rostro. ¿Cómo podría explicar su reacción a sus palabras? Que por primera vez en su vida odiaba que le dijeran que era hermosa.
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        * * *

      


      Caminaron de regreso al castillo sin decir una palabra. Julian miraba a Caroline por el rabillo del ojo. Parecía perdida, sumida en sus pensamientos. Rezó para que ella no se arrepintiera del beso. Trató de consolarse recordando que ella había dicho que sí, pero eso hizo poco para calmar su mente preocupada.


      No la había buscado con la intención de besarla. Simplemente había querido ofrecerle una disculpa por su comportamiento la noche anterior. Pero cuando ella se paró cerca de él y lo miró a los ojos, su corazón tomó el control del momento.


      Caminando junto a ella, todavía no podía creer que acababa de besar a Caroline Saunders. Esta era la mujer que, solo unos días antes, había sido la última mujer en la tierra a la que hubiera querido besar. La mujer a la que se había asegurado de no invitar al castillo de Newhall.


      Midas corría delante de ellos, moviendo la cola. Era obvio que pensaba que había hecho su trabajo y los había unido a los dos. Pero un beso no era suficiente. Ella había bajado la guardia lo suficiente como para darle esperanza, pero Julian sintió que todavía estaba muy lejos de la línea de meta.


      Su reacción cuando le dijo que era hermosa lo había tomado por sorpresa. Era como si las palabras le hubieran causado dolor. Un momento después de haber hablado, un viento helado había atravesado el estanque. Y por segunda vez en cuestión de días, Caroline se había convertido en hielo ante sus ojos.


      Se maldijo a sí mismo por su atrevido movimiento. Se había ofrecido a protegerla permitiéndole quedarse en el castillo de Newhall. Pero ahora se preguntaba si en lugar de ser su protector, se había convertido en cazador. Si es así, entonces no era mejor que Harry Menzies o Timothy Walters.


      Tonto. Empujaste demasiado. Ahora tendrás que esforzarte para volver a ganarte su confianza.


      Perdido en sus pensamientos, tropezó con una rama caída, solo logrando salvarse de caer sobre su rostro dando varios pasos grandes y torpes y tropezando en medio de una carrera. Caroline, con la cabeza gacha, no miró hacia arriba. Incluso Midas siguió apresurándose hacia la puerta principal del castillo.


      Cuando Julian regresó a su paso normal, maldijo al cielo. Los dioses, al parecer, habían expresado su desagrado hacia él.


      Cada paso que diera a partir de este momento tendría que estar bien pensado y calculado.


      El beso que él y Caroline habían compartido era suficiente para finalmente sellar el trato en su corazón. Estaba enamorado de ella y ahora deseaba el mayor premio de todos.


      Pero tomaría todas las lecciones de aquellos que lo habían intentado y fallaron antes que él y las usaría a su favor. Porque no importa lo que hiciera falta, no se convertiría en otro soldado caído en la batalla por el corazón de Caroline.


      Iba a tener éxito en ganarse el amor de la Reina de Hielo.
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      Julian se disculpó tan pronto como llegaron a la entrada principal del castillo, y mientras se alejaba, Caroline suspiró suavemente.


      Su primer beso de verdad había sido todo lo que había esperado. Se llevó la yema de un dedo a los labios. Los recuerdos del aroma de su colonia inundaron su mente. La embriagadora mezcla de sándalo, jazmín y cedro había sido adictiva.


      Midas chocó con fuerza contra su pierna, exigiendo su atención. Ella se inclinó y le frotó detrás de las orejas. El perro enterró la cabeza en su regazo. Él sintió su preocupación.


      —Está bien, chico, tu maestro y yo todavía estamos tratando de encontrar nuestros pies. Estas cosas toman tiempo con nosotros los humanos —dijo.


      Estaba enojada consigo misma, enojada por haber reaccionado de esa manera cuando Julian le había dicho que era hermosa.


      La noción de amor ahora se había sembrado en su corazón. Las emociones que eran a la vez extrañas y sorprendentes hace solo uno o dos días estaban bien asentadas y eran familiares dentro de su alma. La extraña sensación que experimentaba cada vez que veía a Julian, ahora la comprendía y la abrazó.


      Will, como de costumbre, tenía razón. El amor era algo que no buscabas. El amor era ese invitado inusual que se deslizaba silenciosamente a una habitación y espera pacientemente a que los notes. Y una vez que te das cuenta, tu vida cambia para siempre.


      Colocó su mano sobre su corazón, sintiéndolo latir fuertemente en su pecho. Su destino ahora la estaba llamando. Era hora de decidir si era lo suficientemente fuerte como para extender la mano y reclamarlo.


      —Debo intentar.
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        * * *

      


      Julian se sentó en silencio durante la cena, reflexionando sobre las innumerables permutaciones de acciones que podría emprender para ganarse el corazón de Caroline.


      —Estabas diciendo que tu hermana viaja a París con su nuevo esposo. ¿Es eso prudente? —preguntó Lady Margaret.


      Julian sabía que ella estaba lanzando una línea para que él respondiera, pero no estaba de humor para explicarle a Lady Margaret que París era perfectamente seguro para los turistas ingleses. Francia estaba volviendo lentamente al redil de ser una nación amiga con el resto de sus vecinos europeos.


      —Sí. Varios miembros de la familia han visitado Francia desde el final de las hostilidades. De hecho, tengo entendido que es un lugar bastante de moda para los miembros de la alta sociedad —respondió Caroline.


      —Tu padre es francés, ¿no? —preguntó Lady Margaret.


      Caroline asintió. —Sí, aunque no sé si tiene planes de regresar a Francia. Mi abuela huyó a Inglaterra después de que mi abuelo fuera asesinado durante el levantamiento en Vendée. Papá todavía se siente en conflicto por todo el asunto —respondió Caroline.


      Julian se reprendió en silencio. Estaba siendo taciturno y grosero al concentrarse en sus propias preocupaciones.


      —Tu hermano Will visitó la ciudad natal de la familia conmigo cuando estábamos en Francia. Le pareció muy emotivo estar fuera de la casa donde nació su padre —dijo.


      Caroline lo miró a los ojos y sonrió suavemente. —Me gustaría visitar Fontenay-le-Comte algún día. Sé que gran parte de la ciudad se quemó durante el sangriento levantamiento contra Robespierre y su reinado de locura, pero sería agradable caminar por las calles que alguna vez pisaron mis antepasados franceses.


      Lady Margaret tomó un sorbo de vino y dejó la copa. Cuando se levantó de la mesa, Julian se puso de pie.


      —Bueno, tal vez cuando te cases, puedas pedirle a tu esposo que te lleve a Francia. Cualquier hombre que logre ganarse tu corazón sabrá la alegría que te traerá”. Miró directamente a Julian mientras decía las palabras, sin dejarle ninguna duda sobre cuál era su opinión sobre Caroline ahora. —Les desearé a ambos una buena noche. Tengo varias cartas que escribir.


      —Buenas noches —dijo Caroline.


      Ahora que Lady Margaret se había ido, un silencio incómodo se instaló en la habitación. Mientras Caroline terminaba una abundante porción de manzana horneada caliente, Julian estudiaba su copa de brandy.


      Después del paso en falso de la mañana en el estanque de hielo, no estaba seguro de qué decir, pero se obligó a sí mismo en lugar de arriesgarse a que ella siguiera a Lady Margaret fuera de la habitación. —Estaba planeando dar un paseo hasta la cabaña junto al lago en breve. No estoy seguro de si deseas mi compañía, pero puedes unirte a mí.


      Para su sorpresa, Caroline se levantó inmediatamente de su silla. —Conseguiré mi capa y cosas. No tardaré.


      Unos minutos más tarde, dejaron el castillo detrás de ellos y se dirigieron hacia el lago. La luna llena iluminaba el jardín y en la superficie helada del lago se veía una cinta plateada de luz.


      Julian sacó la llave del bolsillo de su abrigo y la metió en la cerradura de la puerta de la cabaña. Retrocediendo, le indicó a Caroline que entrara.


      La cabaña era cálida y el resplandor de la chimenea bañaba la habitación con una luz dorada. Rápidamente añadió algunos leños más al fuego, esperando pasar una noche solitaria en la cabaña si Caroline le decía que no lo quería. Estaba pisando nuevos terrenos, inseguro de sí mismo. Si ella lo rechazaba, tendría que reconsiderarlo todo.


      —¿Vino? —preguntó.


      —Sí por favor. Debo decir que tienes una maravillosa colección de vinos aquí. Francis quedó impresionado cuando le mostraste los sótanos del castillo. James declaró su intención de dormir a causa de ellos, si tenía la oportunidad —respondió ella.


      —¿No habrá amenazado tu hermano con asaltar mi bodega?


      Ella se rio suavemente. —También soy partidaria de una copa de buen vino, por lo que habría estado justo detrás de él.


      Mientras Julian les servía un vaso de bienvenida a ambos, Caroline se sentó en el sofá de cuero bien acolchado. Señaló la mesa baja cercana y, siguiendo su señal, Julian dejó ambos vasos. Con el corazón acelerado, se sentó en el sofá junto a ella.


      Caroline se sentó con los hombros hacia atrás y la columna recta. —Tenía quince años la primera vez que un hombre vino a nuestra casa y le pidió permiso a mi padre para casarse conmigo. Papá, por supuesto, lo echó y le dijo que nunca regresara. A lo largo de los años transcurridos, ha habido varios otros caballeros que han venido, sin ser invitados, a la puerta de su estudio con la intención de pedir mi mano. Estoy agradecida de decir que mi padre ha rechazado a todos y cada uno de ellos.


      Un destello de celos ardientes estalló dentro de él. Odiaba a cada uno de esos hombres y su audacia al pensar que podrían tener a Caroline. —Entonces, ¿estás diciendo que ninguno de ellos te pidió permiso antes de hablar con tu padre?


      Caroline frunció el ceño. —Sí, por ridículo que suene. Aunque por haber visto cómo se comportaron Harry Menzies y Timothy Walters, no debería ser difícil que comprendas que otros pueden haber hecho lo mismo.


      —Los hombres, por lo que tengo entendido, te ven como algo precioso y hermoso que quieren poseer. Timothy Walters habría caído a tus pies si le hubieras preguntado ese día en el mercado. Nunca he visto tal éxtasis en el rostro de una persona fuera de un santuario religioso. Harry Menzies, por supuesto, lo hizo con un tacto diferente al intentar burlar a tu padre y colocar ese aviso en el periódico —respondió.


      Esperó a que ella continuara, sintiendo que ella había pensado mucho en lo que estaba a punto de decirle.


      —Lamento haber entrado en pánico hoy cuando me dijiste que era hermosa. Estaba disfrutando el encuentro hasta ese momento.


      Sus dedos y los de ella tocaron el asiento del sofá, pero ninguno hizo ningún movimiento para tomarse de la mano.


      —Estoy inmensamente aliviado de saber que no te arrepientes de nuestro beso. Aunque todavía estoy un poco perplejo sobre por qué reaccionaste de la manera en que lo hiciste cuando te dije que pensaba que eras hermosa —respondió.


      Ella lo miró y él la miró a los ojos. —Es extraño pensar que la belleza puede ser una maldición. Mi apariencia es solo una parte de mí. Pero quiero que la gente vea el resto y que también ser valorada por eso.


      Con sus dedos ahora entrelazados, Julian levantó sus manos y depositó un tierno beso en las yemas de los dedos de Caroline. —¿Y por eso te congelaste cuando te dije que eras hermosa? Llegué a esa conclusión por mi cuenta. Dije que eras hermosa porque, para mí, no es solo una palabra, es parte de lo que siento por ti. —Julian respiró temblorosamente. Se sentía como si estuviera parado al borde de un acantilado y la única forma de bajar era dar un salto de fe.


      —Te amo.


      Soltó su mano de la suya y dejó que se posara sobre su rodilla. Cuando ella no lo apartó, él lo tomó como su acuerdo tácito para que él hiciera su próximo movimiento.


      Tomando su rostro, posó sus labios en los de ella. El alivio inundó su mente cuando, en lugar de alejarse, Caroline le devolvió el beso. Profundizó el abrazo. Ella cedió sus labios y boca a los de él, invitándolo a quedarse y jugar.


      Deslizando una mano dentro de su chaqueta, lo acercó más. El miedo que sentía por ella y que no deseara que la volviera a abrazar se desvaneció, reemplazado por el conocimiento de que Caroline lo deseaba.


      Cuando finalmente se apartó del beso, vio el brillo de la pasión en sus ojos. Algún día, él observaría cómo la completaba. Ese día no podría llegar lo suficientemente pronto.


      —Tócame —susurró.


      Él dudó. Caroline, por lo que él sabía, no tenía experiencia sexual. Su idea de tocar a una mujer y lo que ella estaba pidiendo probablemente estuvieran a millas de distancia. Tomaría todo desde este momento en adelante lentamente. Muy lentamente.


      Le levantó el cabello hacia un lado y dejó un rastro de suaves besos de mariposa por el costado de su cuello. Caroline deslizó la mano de su cintura y comenzó a aflojar los lazos en la parte delantera de su vestido.


      Julian la tomó suavemente de la mano. —No creo que estemos preparados para eso todavía.


      Ella lo miró profundamente a los ojos. —¿No me amas?


      Utilizando cada gramo de su autocontrol, Julian se apartó y la dejó ir. Había que trazar una línea aquí y ahora si quería lograr su objetivo final.


      —Si aflojo la parte superior de tu túnica y pongo mis manos y labios en tus pechos, no tendremos más remedio que pararnos frente al obispo de Londres y pronunciar nuestros votos. Es más, una cuestión de que quieras decir que sí cuando llegue el momento, en lugar de que yo desee parar.


      —Pero me amas, ¿no? —ella preguntó. Había una incertidumbre en sus palabras que revelaba un lado de ella que nunca había visto antes.


      —Sí, lo hago, pero quiero que estemos seguros de nuestro futuro antes de tener la inevitable conversación con tu padre. Quiero ser el hombre al que tu padre dice 'sí' cuando lo pida. Todavía habrá rumores residuales de lo que hizo Harry Menzies. Necesitamos dejarlos descansar completamente antes de casarnos. Tenemos toda una vida por delante, por lo que nos debemos a nosotros mismos tomarnos nuestro tiempo. Y, por supuesto, está la cuestión de mi orgullo.


      —¿Tu orgullo?


      El asintió. —Tengo la intención de disfrutar de la profunda satisfacción de mostrarles a todos los demás exactamente dónde se equivocaron en su búsqueda de la señorita Caroline Saunders. Ergo, voy a cortejarte en público para que puedan ver.


      La mirada de sorpresa en el rostro de Caroline habría sido divertida si Julian no hubiera sido completamente serio sobre sus motivos. Su incipiente romance, hasta ahora, se había llevado a cabo en privado y seguía siendo un secreto para todos menos Lady Margaret, de quien sospechaba que había juntado dos y dos y había hecho una boda.


      Ella se sentó en silencio por un momento. Julian la miró. Había hecho un lanzamiento de dados y ahora contuvo la respiración, esperando que cayeran.


      —Debo confesar que me gustará mucho cuando me cortejes frente a las matronas de la alta sociedad —respondió. Se levantó del sofá, ignorando su mano extendida, y se acercó a la ventana. Se inclinó hacia delante y su rostro tocó el cristal. Luego se volvió y lo miró. —Quieres saber si te amo. Porque lo último que querrías sería repetir la historia del matrimonio de tus padres.


      Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Se inclinó y besó tiernamente sus labios. —Todo lo que te pido es que seas honesta conmigo. Si no me amas, o alguna vez crees que podrías hacerlo, dímelo ahora y me retiraré de tu vida.


      Ella lo miró profundamente a los ojos y pronunció las palabras que él nunca pensó que podría escuchar. —Te amo, Julian. Quiero que pasemos el resto de nuestras vidas juntos.
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      La mirada de pura alegría que apareció en el rostro de Julian hizo que los ojos de Caroline se llenaran de lágrimas. El beso que le dio en respuesta a su declaración de amor hizo que su corazón se acelerara.


      —Bueno. Porque yo también te amo, y después de un noviazgo formal, te convertiré en mi condesa —respondió.


      Ella puso su mano sobre su corazón. Se habían declarado a sí mismos. Un futuro combinado ahora estaba ante ellos. ¿Se atrevería a dar el primer paso para reclamarlo?


      —Quiero que esta cabaña se convierta en nuestro lugar especial, un lugar privado donde podamos buscar refugio del mundo. Hazme tu mujer aquí esta noche —dijo.


      Arqueó una ceja. —Siempre y cuando te asegures de que tu padre diga que sí cuando vaya a verlo.


      Los dedos de Caroline trazaron los bordes de la corbata de Julian. Tiró suavemente del primero de los nudos. Luego, con movimientos lentos y precisos, desenrolló el trozo de lino. Julian suspiró cuando ella se lo quitó del cuello y lo dejó sobre una silla cercana.


      —Tu turno —susurró.


      Él se quitó la chaqueta y luego pasó a los cordones en la parte delantera de su vestido. Cuando estuvieron lo suficientemente sueltos, separó los paneles frontales y los empujó hacia abajo.


      Caroline se pasó el vestido por las caderas y lo dejó caer al suelo. Solo su delgada camisa ahora separaba su piel de su vista y del aire fresco de la noche.


      —¿La camisa? —preguntó.


      Ella tiró de los lados de su camisa y la liberó de sus pantalones. Julian hizo un breve trabajo al levantarla por encima de su cabeza y arrojarla a un lado.


      Se estremeció en el aire frío, luego se rio entre dientes. —¿Podemos darnos prisa con esto? No deseo congelarme antes de que lleguemos a la parte importante.


      Su broma ayudó a calmar los nervios de Caroline. Había venido a la cabaña con la plena intención de seducir a Julian, pero solo ahora se dio cuenta de que tenía poca idea de cómo hacerlo.


      —Las botas a continuación, sugeriría, de lo contrario no podremos ocuparnos de tus pantalones —respondió.


      Con el asunto de la ropa exterior y las molestas botas fuera del camino, las únicas prendas que quedaban eran la camisa de Caroline y los pantalones de Julian. La atrajo hacia él y la besó una vez más.


      Aprovechó para llevar su mano derecha a los botones de la tapeta de sus pantalones, y con sus ágiles dedos pronto los desabrochó. Largó un suspiro tembloroso, con valentía deslizó la mano dentro. Julian cerró los ojos y ella escuchó su agradecido gemido mientras se apoderaba de su hombría. Su hermana, Eve, le había dado una guía aproximada de lo que debería hacer una mujer en la situación, y Caroline estaba ocupada tratando de recordar cada paso de esas instrucciones.


      Julian tomó el pecho de Caroline en su mano y pasó el pulgar hacia adelante y hacia atrás sobre su pezón. Se endureció bajo su hábil toque. Bajó la cabeza y lentamente trazó suaves besos por su cuello y por la parte superior de su hombro.


      —Hueles tan bien —murmuró.


      Ella continuó acariciándolo, sintiendo que se volvía más grande y más duro en su mano.


      Manos fuertes agarraron los costados de su camisón y lo subieron. Caroline liberó a Julian de sus atenciones por un momento, mientras él levantaba su camisón por encima de su cabeza.


      Ella estaba completamente desnuda ante él. Él la besó.


      —A partir de este momento, tú y yo nos pertenecemos —dijo.


      Con esas palabras, bajó la cabeza y tomó su pezón en su boca. Él succionó con fuerza y Caroline sintió que el calor se acumulaba en sus entrañas. Un deseo que nunca antes había conocido estalló.


      La guio hasta la cama y la acostó. Tirando de ella hasta el borde, se arrodilló ante ella en el suelo y colocó sus piernas para que descansaran sobre sus hombros.


      Ella jadeó cuando su lengua tocó el suave cabello en su entrada. Utilizando el pulgar y el índice, la abrió para él y comenzó a lamer y chupar su clítoris. Caroline sollozó de necesidad.


      Cuando su lengua se clavó en su calor húmedo, ella gritó: —¡Dios mío, Julian!


      Con repetidos movimientos de su lengua a través de su sensible punta y su pulgar presionando profundamente en ella, Caroline cabalgó las alturas del placer. Una y otra vez jugó con ella, exigiéndole que se sometiera a su ataque sexual.


      Se había tocado suficientes veces para saber cuándo se acercaba el pico. Ella comenzó a alejarlo frenéticamente, decidida a que cuando se corriera sería con él dentro de ella.


      Leyó las señales. Poniéndose de pie, se quitó los pantalones y liberó su erección. Se lamió los labios, apartando todos los miedos.


      Se echó hacia atrás en la cama mientras Julian se subía. Se cernió sobre ella y sus miradas se encontraron. Por fin había llegado el momento de la verdad.


      —Esto puede doler un poco la primera vez —dijo.


      Ella asintió. El relato de Eve sobre su primera noche con Freddie había tranquilizado a Caroline cuando se trataba de perder su virginidad. En opinión de su hermana, las historias de mujeres jóvenes desfloradas que habían escuchado en los salones de las damas en las fiestas habían sido dramatizadas enormemente.


      —Tómame. Hazme tuya —suplicó.


      Guio su erección hacia los húmedos pliegues de su entrada y lentamente presionó dentro. Caroline arqueó la espalda y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, lo miró y vio la alegría del amor en sus ojos.


      —Ahora eres mía —susurró.


      Con largas embestidas, comenzó a montarla. Caroline gimió cuando su cuerpo sucumbió al éxtasis de su amor. Ella levantó las piernas y lo llevó más profundo.


      —Sí, más duro por favor, Julian —suplicó.


      Cada vez más fuerte la tomó. Su virilidad se aplastaba con fuerza contra su sensible punta, enviando oleadas de placer sexual a través de su cuerpo.


      Mientras se acercaba a la cresta, él tomó su pezón en su boca y lo mordió con los dientes. Fragmentos de placer caliente atravesaron a Caroline y se estrelló en un orgasmo cegador.


      Julian no esperó a que ella bajara. Elevó la intensidad de sus golpes a un frenesí de golpes profundos y duros.


      —Te quería desde la primera vez que te vi —dijo.


      Tan pronto como hubo dicho las palabras, se quedó quieto, antes de empujar por última vez. Se estremeció de satisfacción antes de colapsar en sus brazos.


      Julian se apartó de ella y agarró la manta, envolviéndolos rápidamente con ella. La besó tiernamente en los labios, diciendo: —Usemos el calor de nuestro amor para mantenernos calientes.


      Un poco más tarde, robó de su cama y amontonó más troncos en el fuego. Le entregó a Caroline su copa de vino y se sentaron bajo las mantas y observaron las llamas.


      La besó en la frente y la rodeó con sus brazos. —Lo hiciste bien para ser la primera vez, mi amor. Aprendes rápido. Lo que significa que será mejor que me apresure y programe esa cita con su padre. Cuanto antes pueda cortejarte en público, antes podremos continuar tu educación sexual en privado.


      A primera hora, justo antes del amanecer, Julian tomó a Caroline por segunda vez. Con ella colocada frente a él en la cama, se arrodilló detrás de ella y guio suavemente su erección hacia su núcleo caliente. Con sus manos envueltas alrededor de su cintura y su pulgar acariciando su delicado plumín, ella sollozó con un suave llanto. La siguió rápidamente hasta la finalización.
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      Julian se despertó más tarde esa mañana y se acercó a Caroline. Sus dedos tocaron sábanas vacías. Con un sobresalto, se sentó en la cama. Caroline no estaba a la vista. Limpiando la condensación de la mañana temprano de la ventana, miró hacia afuera.


      Se vistió rápidamente y se metió los pies descalzos en las botas. Abrió la puerta de la cabaña y salió al aire frío de la mañana. Julian todavía estaba abrochándose los últimos botones de su abrigo cuando llegó a su lado.


      Ella estaba parada no lejos de la cabaña, mirando hacia el césped cubierto de hielo y más allá hacia el lago. Ella se volvió hacia él y sonrió.


      Julian la tomó en sus brazos y la besó tiernamente en los labios. —Puedo ver que vamos a tener que establecer algunas reglas para que no te vayas de la cama mientras tu amo todavía está en ella.


      Ella le devolvió el beso. —Buenos días, mi señor y amo. Estabas roncando como el perro de James, así que pensé que era mejor dejarte en paz.


      Resopló. —Él no ronca, ¿verdad?


      Cuando Caroline se volvió para mirar el lago, él la abrazó. Se quedaron en silencio mirando a los pájaros acuáticos que se deslizaban sobre el agua helada.


      —Espera hasta la primavera. El lago está lleno de todo tipo de aves que regresan del calor de los climas del sur. Tendremos que traer a tus padres aquí para que yo pueda llevar a tu padre a pescar carpas espejo —dijo.


      —Hablando de mis padres, ¿todavía estamos de acuerdo sobre los arreglos para Londres? Quiero decir, ¿pedirás permiso para cortejarme antes de que se haga un anuncio oficial de compromiso? —ella respondió.


      Después de los procedimientos de la noche anterior, parecía un poco tonto seguir adelante con un noviazgo formal, pero Julian quería mostrar al resto de la sociedad londinense que él y Caroline se habían comportado de una manera irreprochable. Su matrimonio no se mancharía de la forma en que lo había sido la unión de sus padres. —Sí.


      Regresaron a la cabaña y recogieron el resto de sus pertenencias. Julian se metió los calcetines en el bolsillo. Se cambiaría una vez que volvieran al castillo. Cerrando la puerta de la cabaña detrás de ellos, él y Caroline caminaron de la mano de regreso colina arriba.


      Cuando llegaron a la cima, apareció un carruaje sobre la subida del camino.


      —Te amo —dijo ella, soltando la mano de su agarre.


      El carruaje redujo la velocidad y se detuvo cerca de la entrada principal del castillo. La puerta del carruaje se abrió y James saltó. Al verlos, les hizo un gesto amistoso.


      —Fantástica mañana, ¿no? Espero que no sea demasiado tarde para tomar un poco de desayuno —dijo.


      —Bienvenido de nuevo, Radley. Veníamos a desayunar nosotros también —respondió Julian. Fingió no ver la sonrisa maliciosa que apareció en el rostro de James cuando Caroline pasó junto a él. Julian resistió el impulso de pasar los dedos por su cabello revuelto. Parecía como si acabara de caerse de la cama. Su cama.
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      Dentro de la sala de desayunos, James tomó un plato y lo llenó de comida. Julian hizo lo mismo.


      La noche de hacer el amor con Julian había dejado a Caroline hambrienta. Dejó a un lado toda pretensión de cenar como una dama y llenó su propio plato con abundantes raciones de patatas asadas, tocino y salmón al horno.


      —Entonces, dime, ¿qué podría ser tan urgente como para tener que viajar desde Burton al amanecer? —ella dijo.


      James terminó su bocado de comida, luego dejó su cuchillo y tenedor. —Mientras estaba en la naturaleza de Devonshire, tuve una epifanía. Tan pronto como regresamos a la ciudad, pedí a los muchachos que arreglaran un carruaje para traerme aquí esta mañana. Empaca tus cosas, Caro. Nos vamos a Londres hoy.


      Caroline mantuvo sus emociones bajo control, sin atreverse a mirar a Julian. El viaje de regreso a Londres, aunque inevitable, no era algo que hubiera estado esperando durante al menos unos días más. Ella silenciosamente maldijo a James y su repentina e impetuosa decisión. Ansiaba estar de vuelta en la cabaña con Julian, desnuda y saciada en sus brazos.


      —¿Estás seguro de que tienes que irte con tanta prisa? —respondió Julián.


      —Sí, bueno, hiciste un excelente trabajo ayudando a Caroline durante esta situación tan desafortunada, pero no deberíamos imponernos por tu buena persona por más tiempo. Además, necesito llegar a casa y hablar con mi padre —dijo James.


      Caroline conocía ese tono de James demasiado bien. Cuando tomaba una decisión, no tenía sentido discutir con él. James seguramente tendría un caso bien presentado sobre la urgencia de su partida. Nada de lo que ella, ni Julian, pudieran decir haría ninguna diferencia.


      —Haré averiguaciones con el dueño del establo y su cochero después del desayuno. Querrán tener suficiente tiempo para prepararse para su partida —dijo Julian.


      Una vez que hubo terminado, Julian se disculpó.


      Tan pronto como se fue, Caroline se volvió hacia James. —Eso fue más que un poco grosero de tu parte. Julian no ha sido más que el más amable de los anfitriones y simplemente llegas a su puerta esta mañana y le dice que ha tenido suficiente y que nos vamos. Al menos podrías haberme consultado antes de hacer tu gran anuncio”. ella dijo.


      James la miró y resopló. —Habiendo visto lo que vi a través de la ventanilla del carruaje, diría que nos hemos quedado más tiempo del recomendable. Es decir, a menos que usted y Newhall planeen hacer un anuncio esta mañana —respondió.


      La había atrapado en el acto. Ella lo fulminó con la mirada.


      —Ya me lo imaginaba. No intentes decirme que tú y Newhall se sintieron impulsados por un repentino impulso de dar un paseo junto al lago en las primeras horas de la mañana. Por el estado de tu atuendo, diría que te has levantado recientemente de la cama y no has tenido los servicios de tu doncella. No seré tan grosero como para preguntar de quién era la cama —agregó.


      Caroline sabía cuándo estaba superada. Si ella presionaba a James, él, como su pariente masculino, estaría en su derecho de presionar a Julian para que le explicara los eventos de la noche anterior. Julian, siendo un hombre honorable, habría hecho una oferta inmediata de matrimonio a Caroline.


      Se lo debían a su futuro combinado el emprender un noviazgo adecuado. Que toda la sociedad londinense se diera cuenta de que la unión del conde de Newhall y la señorita Caroline Saunders era en verdad un matrimonio por amor.


      Se consoló pensando que al regresar a casa hoy, podía ver lo que había sucedido con la situación de Harry antes de que Julian hiciera su primera visita para ver a su padre.


      —Muy bien, nos vamos hoy, pero si dices una palabra de habernos visto a Julian y a mí juntos esta mañana, le diré a tu padre que abandonaste tu deber conmigo para irte al desierto a pintar con tus amigos”. ella respondió.


      James se levantó de su silla y se acercó a Caroline. Se inclinó y le acarició la mejilla con una mano. Su actitud era tranquila y solemne. —No tenía idea de que Timothy Walters te había propuesto matrimonio. Smith lo mencionó porque Walters no se callaba acerca de hacer el viaje hasta aquí para verte. Ahora entiendo por qué se comportaron de manera tan extraña con él cuando se encontraron en el mercado —dijo.


      Caroline se encogió de hombros. —No quería decírtelo porque, como Francis con Harry, Timothy Walters es tu amigo. Le dije al señor Walters que no era para él, pero él ignoró mis palabras y deseos para luego hablar con mi padre.


      —Sí, bueno, dejé muy claro que debía mantenerse alejado del castillo de Newhall mientras tú estuvieras aquí como invitada. Aunque por lo que parece, es posible que deba convertirse en una prohibición permanente. ¿Han llegado a un entendimiento tú y Newhall?


      —No y sí. No, no estamos comprometidos, pero sí, vamos a ver a dónde nos lleva un período de cortejo. Julian hablará con papá una vez que pueda hacer los arreglos necesarios para ir a Londres. Después de eso, veremos.


      James volvió a sentarse. —Bueno. Aunque odiaría interponerme en el camino del amor verdadero, Caro, tengo que regresar rápidamente a Londres. El tiempo libre me ha dado cierta perspectiva sobre mi futuro, y necesito hablar con mi padre con urgencia. Si vas y empacas tus cosas ahora, me aseguraré de despedirme de Newhall con una copa o dos de su mejor brandy francés.


      Caroline admitió la derrota y subió las escaleras. Mientras subía, se preguntó qué tan pronto se encontrará de nuevo dentro de los antiguos muros del castillo de Newhall, cuando finalmente fuera su señora.
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      El vagón del duque de Strathmore estaba listo y esperando un poco más de tres horas después.


      Julian y Lady Margaret se pararon en la parte delantera del castillo y vieron cómo se levantaba el último baúl de viaje y se cargaba en el techo del carruaje. El compañero del conductor lesionado se estaba recuperando rápidamente y ya estaba lo suficientemente en forma para viajar a casa.


      James apareció desde el vestíbulo del castillo. Estaba muy bien abrigado para el viaje con un pesado abrigo de lana, gruesos guantes de cuero y una bufanda larga envuelta varias veces alrededor de su cuello. —¿Sabes dónde se ha metido Caroline? Desapareció poco después del desayuno y no la he vuelto a ver desde entonces.


      Julian señaló hacia el final de la entrada principal. Caroline estaba corriendo con Midas, este la perseguía pisándole los talones y ladrando fuerte.


      James se paró junto a Julian y los observó durante un momento. —Ese perro tuyo se ha enamorado de Caroline. Esperemos que la amistad pueda continuar.


      Julian se animó con sus palabras. James Radley era un tipo decente, y si apoyaba la relación entre Caroline y él, eran noticias alentadoras.


      —Será mejor que vaya a buscarla, de lo contrario será la media tarde antes de salgamos. No sé si alguien lo ha mencionado alguna vez, pero mi querida prima no es la más puntual de las personas. El pobre chico que se case con ella tendrá que esperar mucho.


      Julian se llevó dos dedos a los labios y silbó. Midas se detuvo en seco y Caroline miró hacia arriba y saludó.


      Llamó al perro y se acercaron para unirse a los demás. —¿Hora de irse? —ella preguntó. Inclinándose, le dio a Midas un último abrazo y le rascó detrás de la oreja. —Te veré de nuevo pronto. Ahora sé un buen chico para tu amo.


      Se acercó a Lady Margaret y se abrazaron. Cuando se separaron, Julian vio lágrimas en los ojos de Caroline.


      Lady Margaret se sacó un pañuelo de la falda y se secó las lágrimas. —Muchas gracias por venir al castillo de Newhall. No importa que haya sido solo una pequeña reunión, declaro que la fiesta en la casa fue un éxito rotundo. Usted y su familia pueden regresar en cualquier momento.


      —Escuchen Escuchen. Los primos Radley y Saunders tomaron una situación desafortunada y la convirtieron en una semana divertida para todos nosotros. Gracias, Caroline. No podría haber sobrevivido la semana pasada sin ti —dijo Julian.


      Ella apartó la mirada tímidamente de él. Mientras tanto, Julian estaba luchando contra todos sus impulsos de estirar la mano y jalarla entre sus brazos. Ansiaba besarla una última vez antes de que se fuera. Londres debería darles el futuro que buscaban, pero la idea de que Caroline subiera al carruaje y dejara el castillo de Newhall le dolía el corazón.


      Ella levantó la cabeza y se encontró con su mirada. Vio el amor brillar en él y por un instante, Julian pensó que su corazón se había detenido.


      —Fue una fiesta en casa que nunca olvidaré. Espero que esta no sea la última vez que camine por los prados nevados del castillo de Newhall, ni la última vez que patine en tu estanque de hielo —dijo.


      Habían llegado a un acuerdo privado y las razones para mantenerlo eran sólidas. Sin embargo, cuando Caroline le tendió la mano para despedirse, él no quería nada más que arrodillarse y ofrecerse por ella. Cualquier cosa para evitar que se fuera.


      En su lugar, reunió cada gramo de autocontrol a su disposición y le estrechó la mano cortésmente. —Prométeme que conseguirás que tu médico de cabecera revise tu herida todos los días una vez que regreses a casa. Parece que los puntos de sutura se están curando bien.


      No es que su mano herida hiciera una pizca de diferencia en lo magníficamente hermosa que era, ni en lo profundo que él sabía que corría su belleza. La verdadera Caroline era una delicada flor.


      Le había cambiado el vendaje por última vez esa mañana, después del desayuno, vigilado por un interesado James. Si su primo había decidido de repente que era mejor que se tomara más en serio su papel de acompañante, era demasiado tarde.


      —Vamos, Caro, vamos a despedirnos. Gracias, Lady Margaret. Y gracias, Newhall. Ha sido un viaje interesante; esperemos un viaje a casa tranquilo y aburrido. A mí, por mi parte, me vendría bien dormir un poco —dijo James.


      Con las despedidas finales ahora completas, Julian se apartó y dejó que James ayudara a Caroline a subir al carruaje. Midas trató de seguirla, y Julian, avergonzado, finalmente se vio obligado a recuperar a su perro que lloraba.


      La puerta del coche se cerró. Una chispa de alegría tonta se encendió en su corazón cuando el rostro de Caroline apareció en la ventana. Levantó la mano sana hacia la ventana con los dedos abiertos.


      Tomó su señal y colocó su mano en el lado exterior del vidrio. Se miraron el uno al otro. Cuando ella articuló las palabras 'Te amo' finalmente entendió lo que todos los tontos poemas y baladas habían estado tratando de decirle todo el tiempo.


      El conductor del carruaje agitó su látigo sobre los caballos y el carruaje se alejó. Midas se quejó terriblemente mientras despejaba el camino y comenzaba el largo camino fuera de los terrenos del castillo.


      Julian se inclinó y trató de consolarlo. —Te lo prometo, haré todo lo posible para traerla de regreso aquí. No eres el único que desea ver a Caroline caminando por los jardines todos los días.


      Lady Margaret se acercó a él. —¿Ahora qué? Supongo que desde que la dejaste ir tienes un plan para conquistarla. Si no, entonces eres un tonto.


      Julian resopló. La miró de arriba abajo, luego una sonrisa maliciosa asomó a sus labios. —Ese vestido debe tener varias temporadas. Me sorprende que todavía lo estés usando.


      Los ojos de Lady Margaret se iluminaron. —Descarado. Te hago saber que esta es la última moda en Londres.


      Él se encogió de hombros. —Lástima. Porque si fuera un vestido viejo, entonces te habrías visto obligado a venir conmigo a Londres cuando me vaya mañana, y podría haberte comprado algunos nuevos. Tal como están las cosas, ahora me quedaré sin nadie que me acompañe cuando haga mis visitas sociales a la casa de Caroline.


      Lady Margaret se rio entre dientes. —Bueno, en ese caso, este es un color terrible para mí y no le hará ningún bien a sus perspectivas de matrimonio si realiza visitas sociales sin el pariente femenino requerido. Estaré lista para partir con las primeras luces. Una vez que estemos en Londres, me aseguraré de visitar a mi modista y de hacer varios vestidos nuevos y costosos. Necesito lucir lo mejor posible mientras te dedicas a la tarea de asegurar a tu futura condesa.


      Julian se arriesgó a mirar por última vez al coche mientras despejaba la subida.


      El carruaje se detuvo de repente. La puerta se abrió de golpe y Caroline saltó. Comenzó a caminar de regreso por el camino hacia el castillo. Julian y Lady Margaret se miraron.


      —Oh, por el amor de Dios, corre tras ella —dijo Lady Margaret.


      Agarró el cuello de Midas mientras Julian echó a correr para encontrarse con Caroline. Cuando finalmente se encontraron, ella le tendió las manos. Las lágrimas brillaron en sus ojos.


      —No podría irme sin decirte una vez más que te amo. Mi vida sin ti será una auténtica tortura. Prométeme que vendrás a Londres lo antes posible —dijo.


      La tomó en sus brazos e, ignorando a cualquiera que pudiera verlos, depositó un largo y cálido beso en sus labios. —Eres exigente y decidida —dijo con una sonrisa.


      —Sí, y según recuerdo, eres tú quien me enfurece —respondió.


      Compartieron una sonrisa tonta y privada. Cómo habían cambiado las cosas desde ese horrible encuentro entre ellos en el baile.


      James asomó la cabeza por el coche. —Vamos, Caroline. Quiero llegar a Leicester antes de que oscurezca. Newhall, a menos que vengas con nosotros a ver a mi tío, te sugiero que sueltes a mi prima y la dejes ir.


      Julian la ayudó a volver a subir al carruaje. Robó un beso justo en frente de James, quien puso los ojos en blanco y miró hacia otro lado. —Te veré en Londres. Mientras tanto, no olvides que te amo.


      Cuando el carruaje de Strathmore desapareció por la colina, Julian regresó al castillo con un silbido feliz en los labios.
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      -Bueno, esa fue una visita interesante en todos los aspectos, dijo James.


      Caroline asintió. Había estado luchando por contener las lágrimas todo el camino hasta el pueblo de Newhall. Varias veces, había estado tentada a golpear el techo del coche y pedirle al conductor que se diera la vuelta. Pero cada vez, se había reclinado en su asiento y se había recordado a sí misma que ella y Julian habían acordado un camino a seguir que debía ceñirse al plan.


      —¿Crees que ustedes dos podrían intentarlo? —preguntó James.


      —Creo que sí. Julian tuvo una infancia terrible como resultado del desastre del matrimonio de sus padres, lo que significa que le llevará tiempo sentirse cómodo con la noción de una familia feliz. Al emprender un noviazgo formal, nos dará la oportunidad de que él conozca al resto de nuestro clan extendido —respondió.


      —Sí, había escuchado que la condesa era una mujer desagradable. Cuando visitó el Fulham Palace y trató de presionar a mi madre para que obligara a Claire a asistir esta semana, fue bastante franca en sus opiniones. Mi madre no está acostumbrada a que le digan qué hacer. A la madre de Newhall no le agradó que le dieran un 'no' firme.


      Caroline se sintió más que aliviada al saber que la condesa había navegado de regreso al continente. Austria estaba muy lejos de Inglaterra y por eso estaba agradecida.


      —¿Y qué hay de ti? Por la expresión de amor en el rostro de Newhall me di cuenta de que le habías robado el corazón. Por otra parte, he visto esa mirada en los rostros de muchos hombres a lo largo de los años. Espero que sus razones para convertirte en la próxima condesa Newhall sean sólidas. Debo decir que suena muy bien —agregó.


      Se sentiría bien ser llamaba 'condesa Newhall'. No es que el título en particular la influyera a la hora de elegir marido. Su madre era hija de un duque, y había algunos otros títulos nobles flotando en la familia.


      Quería casarse por la misma razón que hizo que su hermana se fugara con el segundo hijo del vizconde de Rosemount. Quería amar a un hombre con todo su corazón y que él la amase a ella a cambio.


      —Lo amo. Solo quiero que el resto de la sociedad londinense lo sepa y comprenda que nos tomamos en serio nuestro matrimonio y nuestro futuro.
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        * * *

      


      El viaje de regreso a Londres fue tan aburrido como James había dicho que esperaba que fuera. Sin que Francis ocupara espacio, Caroline y él pudieron tumbarse en los bancos del coche y dormir la mayor parte del día.


      Una agradable velada en una posada de Leicester, seguida de una estancia de una noche con amigos en Northampton, les permitió volver a Londres en menos de tres días. James acompañó a Caroline al interior de la puerta principal de la casa de los Saunders en Dover Street, antes de salir apresuradamente.


      —Tengo que hablar con mi padre antes de que se reúna con el arzobispo de Canterbury el lunes. Intentaré alcanzarlos antes de que acabe la semana. Ah, y envía un mensaje sobre la situación de Harry.


      Con eso, se fue, dejando a Caroline sola con su equipaje, hasta que un par de fornidos lacayos vinieron y recogieron sus cosas.


      Finalmente encontró una cara amiga en el estudio de su padre. La puerta estaba abierta y llamó al marco de madera cuando entró en la habitación.


      Charles Saunders estaba sentado en su escritorio. Al ver a su hija menor, saltó de su silla y se acercó a ella, abrazándola paternalmente. —Caroline. Ma douce enfant, es tan bueno verte. Bienvenida a casa. He extrañado tu dulce rostro.


      El peso sobre sus hombros desapareció cuando apoyó la cabeza contra el pecho de su padre. Charles era un padre moderno, no alguien que se distanciara de sus hijos. Habiendo perdido a muchos miembros de su familia durante la Revolución Francesa, estaba especialmente cerca de su descendencia.


      Se echó hacia atrás y miró a Caroline con una expresión de preocupación en su rostro. —Has tenido un tiempo interesante fuera de Londres, según todos los informes. ¿Has visto a Francis desde que llegaste a casa?


      —No, el primo James literalmente nos dejó a mí y a mi equipaje en el pasillo delantero y luego se fue. Llevo unos minutos en la casa —respondió.


      Su padre frunció el ceño, pero Caroline decidió dejar la cuestión de James en paz por el momento.


      —Entonces, llamaré para tomar el té y te informaré de los acontecimientos desde que Francis regresó a casa —dijo su padre.


      Caroline tomó asiento en un sofá bajo cercano y su padre fue a su escritorio. Regresó momentáneamente, con varios papeles en la mano, incluido un ejemplar de The Times. Los dejó sobre la mesa baja, que estaba al final del sofá, y se sentó junto a Caroline.


      Le entregó el periódico y señaló un pequeño cartel con un borde cuadrado.


      Disculpa. The Times desea reconocer un error editorial con respecto al falso anuncio de un compromiso matrimonial, y por la presente emite una disculpa completa y sin reservas a las siguientes personas: Sr. Harold Menzies de Mount Street, Londres. Miss Caroline Saunders de Dover Street, Londres. El error fue cometido por un editor junior cuyos servicios se cancelaron posteriormente.


      Caroline dejó el periódico y miró a su padre. Temía pensar en cuánto dinero había cambiado de manos para conseguir que el periódico imprimiera la disculpa. Y un joven había perdido su empleo debido a la terquedad de Harry.


      Charles asintió. —The Times fue muy bueno al respecto, aunque a Francis le costó bastante hacer que Harry fuera con él a Printing House Square. Todavía tenía en la cabeza que podría llegar a tener sentido y que aceptarías casarte con él. Finalmente, hicimos falta tanto al padre de Harry como a mí para hacerle entender que no cambiarías de opinión.


      —No creo que sea justo que alguien haya perdido su sustento por esto —respondió.


      Charles le entregó una segunda hoja de papel. Se trataba de un contrato de trabajo para un empleado de transporte de la empresa familiar Saunders. Caroline leyó el frente y luego se acercó y le dio un tierno beso en la mejilla a su padre. —¿Supongo que esto es para el joven que hizo el aviso de compromiso de Harry en The Times? Gracias, papá. Descansaré tranquila sabiendo que hemos arreglado las cosas de manera justa.


      Un lacayo llamó a la puerta y trajo una bandeja con una tetera y varias tazas. Adelaide Saunders lo seguía.


      Caroline se levantó del sofá y fue a saludar a su madre. Adelaide echó un vistazo a la mano vendada de Caroline y suspiró. —Oh, mi pobre niña, has estado en las guerras.


      —Estoy bien. La herida se está curando bien. Julian tiene buena mano con la aguja y el hilo —respondió Caroline.


      Adelaide arqueó las cejas. Caroline sabía que su madre no habría dejado de notar el uso familiar del nombre del conde de Newhall en lugar de su título. Caroline simplemente sonrió.


      —Bueno, ahora estás en casa. Y, lo que es igual de importante, no estás comprometida —dijo Adelaide.


      Caroline miró hacia abajo, incapaz de encontrar la mirada de su madre. Si tuviera suerte, su estado cambiaría muy pronto. Bostezó, cansada por los largos días de viaje en los estrechos confines del coche. —Sí, ¿y me gustaría irme a la cama por unas horas si está bien? No dormí bien la noche antes de irnos y he estado tratando de ponerme al día desde entonces.


      Sus padres no la presionaron para que les diera más noticias sobre su estancia en el castillo de Newhall, pero sabía que, con el tiempo, llegarían las preguntas.


      Adelaide la acompañó al piso de arriba y al dormitorio de Caroline. —Descansa un poco hoy; podemos hablar más tarde en la cena. Haré que desempaqueten tus cosas y las cuelguen en el armario. Necesitarás tus vestidos formales para pasado mañana.


      Caroline dejó de desabrocharse el abrigo. —¿Qué quieres decir con que necesitaré mis vestidos tan pronto?


      Adelaide tomó la mano derecha de Caroline y la miró a los ojos. —Todo el asunto del compromiso erróneo está lejos de terminar. Si bien The Times publicó una disculpa, puedo asegurarte de que hay muchas personas dentro de la alta sociedad que piensan que hay más que un simple error cometido por un empleado de un periódico. Hay un baile de caridad en Collins House, en el que debes hacer una aparición. Cuanto antes vuelvas a estar en sociedad, antes podremos calmar los rumores.


      Caroline se sentó en su cama después de que Adelaide se fuera. Su madre era la pragmática en el matrimonio de sus padres. Como hija de un duque, Adelaide Saunders tenía un conocimiento intrincado del funcionamiento de la alta sociedad londinense. Si Adelaide decía que Caroline tenía que volver a estar en circulación, lo decía con razón.


      Caroline se acostó en la cama y miró al techo. Deseó estar en Derbyshire. El castillo de Newhall era un lugar más sencillo. Había terrenos cubiertos de nieve por los que pasear, con Midas detrás. La pequeña cabaña junto al lago helado era un remanso de tranquilidad.


      Se puso de costado y se cubrió con parte de la ropa de cama. Mientras se quedaba dormida, una suave sonrisa apareció en sus labios. Una imagen de Julian mirándola desde fuera de la cabaña se formó en su mente. Le tendía una mano y le hacía señas para que se uniera a él.


      —Pronto. Ven pronto —susurró.
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      -Ven fuera de la lluvia, criatura tonta.


      Midas le dio a Julian lo que él tomó como la versión de un perro de una mirada sucia. Había estado jugando en el jardín trasero de Newhall House y se encontró con un charco de barro. Un charco que, con la ahora constante lluvia londinense, se había convertido en un baño de barro. Midas se lo estaba pasando en grande.


      Midas se abrió paso lentamente para salir de la humedad y Julian cerró la puerta detrás de ellos. —Gracias. ¿Qué diría Caroline del desastre que has hecho con tu abrigo?


      Al oír el nombre de Caroline, Midas aguzó el oído. Su cabeza se movió rápidamente de lado a lado, como si la buscara.


      —No. Ella no está aquí, pero si quieres que lo esté, debes mantenerte limpio. Debo aventurarme en una sociedad educada esta noche y no puedo hacer eso si me obligas a ponerme de pie y llamarte, como lo he hecho durante los últimos cinco minutos —dijo Julian. Juguetonamente frunció el ceño cuando Midas bajó la cabeza. —Oh, ven ahora. No fui tan duro contigo.


      Un lacayo apareció desde arriba y se llevó a Midas a darse un baño, dejando a Julian libre para buscar a Lady Margaret. Ella estaba en la sala principal de la planta baja.


      —¿Cómo te fue descubriendo el estado de las cosas? —preguntó.


      Lady Margaret sonrió. —Muy bien. En The Times se publicó una disculpa por el acto tonto del Señor Menzies. Me las arreglé para hablar con un amigo en común de la madre de Caroline, y están empezando a ponerla de nuevo en sociedad. Esta noche hay un baile benéfico en Collins House y ella estará presente.


      Julian asintió. —Excelente. Ahora a asegurar algunas entradas para que también podamos estar entre los invitados.


      Lady Margaret metió la mano en su bolso y sacó un billete. Se lo entregó a Julian. —Mañana tengo una cita anticipada con mi modista para gastar mucho de tu dinero, así que sigue adelante sin mí. Supongo que Caroline y tú tenéis planes para una cita secreta. Tres lo convierte en una habitación llena de gente.


      Le dio un abrazo. —Asegúrate de seleccionar las mejores telas.


      Después de llegar a Collins House, Julian desapareció. Tomó la copa de brandy que le ofreció un lacayo y luego se retiró a un rincón oscuro y tranquilo del salón de baile principal. Si Caroline era fiel a su estilo, tarde o temprano, llegaría a la pista de baile.


      No tuvo que esperar mucho. Caroline y Francis aparecieron en la puerta de la habitación. Un grupo de jóvenes caballeros se acercó apresuradamente a su lado, seguido casi de inmediato por Francis haciendo una reverencia a su hermana y saliendo de la habitación.


      Deseando no tener que hablar con nadie de sus conocidos, se retiró más hacia las sombras. Su mirada ahora estaba fija firmemente en Caroline. Mucho había cambiado entre ellos durante su tiempo en Newhall Castle, pero aquí en Londres, de repente sintió la necesidad de confirmar que la mujer por la que había perdido su corazón era la mujer con la que quería compartir su futuro. Que Caroline se mantendría fiel a su palabra.


      El tribunal habitual de Caroline se turnó para declarar cuánto la habían extrañado. Julian se alegró muchísimo de ver que ni el problemático señor Menzies ni el señor Walters estaban presentes.


      Tomó un sorbo de brandy y siguió mirando. Ella quedó fuera de su vista, pero todavía al alcance del oído. Si Caroline volvía a sus viejas costumbres, pronto lo sabría. Rápidamente se levantó un alboroto en el grupo y Julian aguzó el oído.


      —¿Dónde está su tarjeta de baile, señorita Saunders? exclamó uno de sus admiradores.


      —No necesito una tarjeta de baile esta noche. Estoy aquí para ver a amigos y ayudar a recaudar algunos fondos que tanto necesitan nuestros soldados heridos que regresaron.


      Uno de los otros jóvenes caballeros dio un paso adelante y se inclinó en una profunda reverencia. Tenía una tarjeta de baile en la mano. Se volvió hacia sus compañeros cortesanos y sonrió dulcemente. Con Harry Menzies ahora fuera de escena, había una oportunidad para el papel del protector más cercano de Caroline. Le tendió la tarjeta.


      Julian contuvo la respiración. Esperando.


      Caroline miró la tarjeta, pero no la tomó. —Gracias, no. Como dije, no la necesito esta noche. Caballeros, creo que es hora de que todos ustedes encuentren otras señoritas con las que pasar la velada. Estoy segura de que hay muchas chicas bonitas a las que les encantaría bailar.


      Julian apretó el puño. Si no hubiera causado que otros lo miraran, habría levantado los brazos y golpeado el aire. Ella no estaba bailando, y él era la razón.


      —Bueno, entonces, ¿podría interesarle una copa de champán? —ofreció otro admirador.


      Julian detuvo su tranquila celebración. Caroline no toleraba a los tontos que no escuchaban.


      Para su crédito, simplemente negó con la cabeza. —No gracias. Señores, es hora de que acabemos con este grupo. Los acontecimientos recientes me han obligado a mirar detenidamente a mi personaje, y me doy cuenta de que he sido más que un poco cruel con todos ustedes. Pido disculpas por mi comportamiento. Estuvo mal de mi parte darles esperanzas. También quiero desearles a cada uno de ustedes la mejor salud y felicidad para el futuro. Buenas noches a todos.


      El silencio cayó sobre el pequeño grupo. Luego, un joven dio un paso adelante, se inclinó ante Caroline y se fue. Seguido de otro. Uno a uno, los miembros de su tribunal se despidieron.


      Caroline se quedó sola en medio de la habitación. La tentación de salir de su reclusión fue fuerte, pero Julian permaneció oculto. Aún no había hablado con su padre. Bien hecho, mi amor. Estoy orgulloso de ti.


      Él ocuparía el lugar de su corte de admiradores, pero a su debido tiempo. Los chismes de la alta sociedad solo serían silenciados si la próxima vez que se mencionara su nombre en los círculos sociales fuera cuando apareciera en público del brazo de él.


      Julian tomó lo último de su brandy y se dirigió a la salida más cercana.
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      Un golpe en la puerta del dormitorio de Caroline la despertó de un sueño profundo. Había estado soñando con un hombre alto que la arrastraba a gran velocidad por el Támesis helado. Cada vez que ella intentaba patinar más rápido y alcanzarlo, él se alejaba y ella luchaba por mantenerse erguida.


      Se dio la vuelta y miró hacia la puerta cuando Adelaide entró en la habitación con una caja grande. Lo dejó sobre el tocador de Caroline y luego se quedó esperando.


      —¿Qué es? —preguntó Caroline.


      Su madre corrió hacia la silla donde colgaba la bata de Caroline, la recogió y se la entregó.


      —No tengo ni idea, pero esperaba que tus esfuerzos por disuadir a los jóvenes caballeros de hacer demostraciones precipitadas de devoción hubieran tenido un efecto inmediato. Claramente, estaba equivocada. Sea lo que sea, es mejor que lo abras y luego lo devuelvas —dijo Adelaide.


      Caroline, reacia, se puso la bata y caminó descalza hasta donde estaba la caja. Ella lo miró por un momento, examinando el exterior.


      Era una elegante caja azul pálido, con una cinta plateada envuelta alrededor que terminaba en un enorme lazo. Alguien había gastado mucho dinero en un regalo, si la caja era una indicación de lo que había dentro.


      Caroline tiró de la cinta y aflojó el lazo. Adelaide se inclinó más cerca. Luego, con una gran floritura, Caroline quitó la tapa.


      —Oh.


      Dentro de la caja había un par de patines para hielo.


      Adelaide arrugó la cara. —Ese es un regalo extraño. ¿Quién enviaría tal cosa?


      Las lágrimas pincharon los ojos de Caroline cuando recogió la pequeña nota que estaba encima de los patines. Su labio inferior tembló al leerlo.


      Midas te extraña muchísimo, al igual que yo. Estaremos en Hyde Park a las 5 pm esta tarde. Tengo una cita con tu padre a las 3 de la tarde.


      Cerró los ojos y se llevó una mano a la boca. Julian sabía exactamente cómo tocar su corazón.


      Adelaide pasó una mano por la cintura de Caroline. —¿Puedo preguntar quién te ha enviado esto?


      Sonriendo entre lágrimas, Caroline le entregó la nota a su madre. —Lord Newhall, Julian. Midas es su perro.


      Julian había esperado solo un día antes de salir a seguirla. Saber que estaba impaciente por volver a verla le produjo una agradable sensación de alivio.


      —¿Lo amas? —dijo Adelaide.


      Caroline asintió. Los últimos días separados de Julian habían sido una tortura. Casi todos los momentos de vigilia se gastaron pensando en él y preguntándose dónde estaba y qué estaba haciendo.


      Miró la nota una vez más. Hoy estaría en Hyde Park a las 5 de la tarde. Solo sería cuestión de horas antes de que lo volviera a ver.


      —Va a hablar con papá esta tarde y pedirá permiso para cortejarme. Será mejor que vaya y le diga a papá que finalmente puede decir 'sí' a un joven caballero. Después de eso, ¿vendrás conmigo a Hyde Park? Me gustaría mucho que lo conocieras —respondió Caroline.


      —Por supuesto. Me alegra saber que sus intenciones son serias. Ahora date prisa y vístete. Necesito saber más sobre lo que pasó en el castillo de Newhall y por qué un conde te enviaría un par de patines de hielo —dijo Adelaide.


      Caroline sacó uno de los patines de hielo de la caja y lo levantó. La hoja brillaba a la luz de la mañana. —Ten la seguridad mamá, ambos somos serios en nuestras intenciones.


      Adelaide sonrió. —Condesa Newhall. Creo que harías un gran servicio al título.
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      Julian y Lady Margaret caminaron la corta distancia desde James Street hasta Hyde Park esa misma tarde. Les tomó más tiempo del debido debido a que Midas sintió la necesidad de detenerse y oler cada árbol, arbusto y poste que encontró. Afortunadamente, ignoró a todas las demás personas que se dirigían al parque.


      —Uno pensaría que nunca antes había visto un árbol —observó Lady Margaret.


      Se detuvieron cuando Midas encontró otro montón de hojas interesantes para husmear.


      —Bueno, me alegro de que hayamos salido con mucho tiempo de sobra. Ojalá que Midas esté cansado cuando lleguemos a Hyde Park y me dé tiempo para pasarlo con Caroline —respondió Julian.


      Estaba tranquilamente complacido consigo mismo por el regalo que le había enviado esa mañana. Cualquiera podía enviar flores, pero era el obsequio atento que sabía que captaría su atención. Él sonrió, sabiendo que ya tenía su corazón.


      La entrevista con Charles Saunders había ido mucho mejor de lo que él podría haber esperado. Para cuando logró despedirse y salir de la casa en Dover Street, Charles lo presionó para que se bebiera tres vasos grandes de brandy, y luego le regaló un puro cubano, que había llegado en un barco esa mañana de las Indias Occidentales.


      Apenas había pronunciado las palabras para pedir el permiso de cortejar a Caroline cuando Charles saltó de su silla y le tendió la mano en señal de felicitación.


      Hyde Park estaba aglomerado de gente cuando finalmente atravesaron las puertas. La temporada había terminado y era un día frío, pero aun así la élite de la sociedad londinense había acudido en masa.


      De repente, el plan de encontrarse con Caroline y su madre en el parque no parecía tan buena idea. Estaba pensando seriamente en ello cuando, sin previo aviso, Midas tiró con fuerza de su correa y Julian perdió el control.


      El perro corrió delante de ellos, ladrando con fuerza.


      —¡Midas! —gritó Julian.


      Corrió tras el perro. Midas desapareció entre dos carruajes estacionados, dejando a Julian sin otra opción que recorrer el camino más largo. Con Midas fuera de la vista, temió haber perdido a su perro para siempre. —Maldito perro —murmuró.


      Las multitudes hicieron que fuera casi imposible perseguir a Midas, pero finalmente logró llegar a una gran sección del césped. Allí vio a su presa. Era Caroline.


      Ella lo saludó con la mano. Mientras tanto, Midas ladraba y le perseguía la cola, claramente fuera de sí, encantado de haberla encontrado. Caroline se agachó y permitió que Midas saltara a su regazo. La mujer que estaba a su lado miró hacia abajo y una suave sonrisa apareció en sus labios.


      Vio a la mujer mayor y bien vestida junto a Caroline y sus ojos se iluminaron. ¡Había abandonado a Lady Margaret!


      Corrió hacia atrás para encontrarla. —Lo siento, pero me las arreglé para encontrar a Midas, junto con Caroline y su madre.


      Ella revisó su corbata antes de tomar su brazo. —Todo está perdonado. Cualquiera pensaría que estás nervioso por conocer a tu futura suegra —respondió.


      Julian enderezó la espalda e hizo un gran esfuerzo por parecer lo más tranquilo posible mientras acompañaba a Lady Margaret a la zona de césped.


      Cuando llegaron junto a Caroline y su madre, Julian hizo una reverencia. —Lord Newhall, a su servicio —dijo formalmente.


      Adelaide le tendió la mano. —Adelaide Saunders. Es un placer conocerlo, Lord Newhall. Mi hijo William habla muy bien de usted, y Caroline me ha estado contando todo sobre su estancia en Derbyshire. Parece que usted es un cirujano bastante experto cuando se trata de suturar heridas. Nuestro médico de familia quedó muy impresionado con su trabajo manual —respondió.


      —Gracias, lady Adelaide. Tuve algo de experiencia en Europa durante la última campaña en Waterloo —dijo.


      Estudió el rostro de Adelaide. Aparte de la forma de su boca, Caroline no se parecía mucho a su madre. Pero podía ver de dónde sacaban los ojos tanto Francis como Will.


      —Por favor, llámame Adelaide. Solo uso el título de mi familia cuando hay buenos asientos de ópera en riesgo.


      Julian acompañó a lady Margaret hacia adelante. —Permítame presentarle a mi tía, Lady Margaret. Ella fue la anfitriona de la fiesta en la casa.


      Adelaide le tendió la mano a Lady Margaret y Julian sonrió. Era bien sabido en la alta sociedad que Lady Margaret había sido la amante de su padre, y muchas matronas de alta sociedad no le habrían hablado en un entorno social. Adelaide Saunders era afortunadamente una mujer sensata y justa.


      —Gracias por cuidar tan bien de Caroline. Fue un gran consuelo saber que estaba en manos de personas que la cuidaban. Francis dijo que no dudó en recomendarle que se quedara en Newhall Castle mientras él regresaba a Londres para ocuparse de los negocios —dijo Adelaide.


      Caroline finalmente terminó con Midas y se puso de pie. Ella le sonrió a Julian. Midas apoyó la cabeza contra el costado de su cadera y Caroline continuó acariciándolo suavemente. Una chispa de celos verdes se encendió en el cerebro de Julian. Anhelaba un día en el que sería él quien estaría tan cerca de ella.


      Parpadeó para alejar el pensamiento de carga sexual y respiró hondo. El medio de un parque lleno de gente no era el lugar para soñar despierto en privado sobre Caroline y lo que le gustaría hacer con ella.


      —Lord Newhall —dijo Caroline.


      Julian hizo una reverencia, incapaz de ocultar la sonrisa de colegial que, al verla de nuevo, le llegó a los labios.


      —Señorita Saunders.


      Cuando ella se rio suavemente, su corazón se disparó.


      —Oh, y gracias por el maravilloso regalo. Es perfecto. Espero que cuando el invierno se vuelva profundo, tenga la oportunidad de usarlos —dijo Caroline.


      Julian sonrió. Tenía tanto en Midas.


      Adelaide se volvió hacia Lady Margaret. —¿Le gustaría caminar? Estoy segura de que a Midas le vendría bien el ejercicio. Lord Newhall ha hablado con mi marido y ha recibido su permiso para cortejar a Caroline.


      Lady Margaret tomó la iniciativa de Midas y le ofreció el brazo a Adelaide. Las dos damas cruzaron el césped, dejando a Julian solo con Caroline.


      Julian se acercó, resistiéndose a todos sus impulsos de plantar un beso apresurado en sus labios. Hyde Park era un mar de personas en busca del próximo chisme. No se arriesgaría a volver a poner el nombre de Caroline en la lista de conversaciones escandalosas.


      —¿Cuándo llegaste a Londres? —preguntó, tomándolo del brazo.


      Julian vaciló con su respuesta. —Ayer.


      Ella lo miró de reojo y sonrió.


      —¿Y cómo ha sido tu tiempo en casa? —preguntó.


      —Mejor de lo esperado. Papá y Francis lograron solucionar el problema de Harry. Bueno, lo mejor que pudieron. Francis todavía no le habla, y me temo que la amistad se ha dañado permanentemente.


      Julian luchó por reunir alguna simpatía por Harry Menzies. En su opinión, Harry había actuado de manera egoísta y ahora estaba cosechando las recompensas. Lady Margaret había mantenido la oreja en el suelo e informó que, si bien el asunto se había puesto oficialmente a descansar, había muchas personas que pensaban que Caroline era una planta hombres.


      —Tengo una pequeña confesión que hacer —dijo.


      Caroline se detuvo. Adelaide y Lady Margaret seguían aminando delante de ellos y pronto estuvieron fuera del alcance del oído. Se volvió hacia Julian. —¿Sí?


      —Te vi desde las sombras, en el baile anoche. Ya no eres la gobernante de una pequeña nación de admiradores. Estoy orgulloso de ti, pero un poco avergonzado por mi engaño —dijo.


      Ella lo miró y él contuvo la respiración. Había sido una tontería no mostrarse a ella, y bajo la fría luz del sol de la tarde se dio cuenta de que tal vez ella no se tomara amablemente su engaño.


      —Lo sé. Te vi siendo todo misterioso y escondido en el fondo de la habitación. Me dejó un poco nerviosa y cuando llegué a casa, me acosté en mi cama. Me toqué mientras pensaba mal en ti —respondió.


      Julian tragó hondo. Cuando ella se humedeció los labios de una manera deliberada y provocativa, sintió que se ponía duro.


      —Chica traviesa y sucia —murmuró.


      —No te olvides de lo terca y exigente. Supongo que tendrás que usar mano firme conmigo una vez que estemos casados —bromeó.


      Cuando otras personas que caminaban por el parque pasaban junto a ellos, Julian se obligó a apartar la mirada de los apretados pliegues del corpiño del vestido de Caroline. Sus dedos ansiaban tomar uno de sus suaves y flexibles pechos y rodar su pulgar sobre su perfecto pezón rosado.


      Cuando Caroline comenzó a juguetear con la venda de su mano herida, Julian extendió la mano y la tomó de la punta de los dedos. Su pulgar trazó suaves patrones sobre su piel. —Podría echarle un vistazo a tu mano, si quieres. Deberías poder quitarse el vendaje pronto.


      Quería ver desaparecer el vendaje para poder colocar un anillo de compromiso en su mano.
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      Charles Saunders saludó a su esposa e hija cuando entraron a su casa en Dover Street poco tiempo después.


      —Caroline, tienes una visita. Le dije que te preguntaría si estaba preparada para verlo, pero no le prometí que lo harías. Después de lo que pasó en Derbyshire, dice que lo entenderá si dices que no —dijo.


      Ella había estado esperando la visita de esta persona en particular desde el día en que regresó a casa. —¿Dónde está él?


      —En la sala de estar de abajo. Pensé que era mejor que no se adentrara demasiado en la casa, en caso de que Francis volviera de repente. Tu hermano no está de humor para perdonarlo.


      Harry Menzies se apartó de la ventana cuando Caroline entró en la habitación. Sostuvo su sombrero y guantes con fuerza en sus manos. Al verla, bajó la cabeza. —Gracias por recibirme. Prometo no quitarle demasiado tiempo.


      La última vez que había visto a Harry, Caroline había estado lista para estrangularlo. Pero verlo ahora la hizo dudar. Nunca lo había visto tan incómodo.


      —Vine a decir que lo siento. Perdón por todo lo que te hice y por el desastre total que hice con las cosas. Como resultado, su reputación ha sido sometida a un escrutinio totalmente inmerecido —dijo.


      Caroline estudió en silencio el rostro de Harry. No había nada que mostrara que él era otra cosa que el Harry de buen corazón que ella siempre había conocido. Pero ahora conocía el otro lado de él. El oscuro y peligroso Harry, que usaría la violencia contra una mujer indefensa. Cuanto antes terminara esta reunión, mejor.


      Caroline le tendió una mano. Tenía el amor de Julian y Harry ya no formaba parte de su vida; que se den la mano y se separen.


      Se negó a aceptarlo. —No merezco tus buenas gracias. Me comporté como el peor de los sinvergüenzas. Mis padres apenas me han hablado desde que descubrieron el aviso de compromiso en The Times. No importa que no sepan qué más te hice. Newhall tenía razón al amenazar con atacarme. Estoy profundamente avergonzado de mí mismo.


      Era un alivio saber que Harry finalmente había aceptado la gravedad de las cosas terribles que le había hecho. Pero el daño había sido hecho. Nunca volverían a ser amigos. La confianza que una vez había tenido en él se había ido.


      —¿Y ahora qué? —ella preguntó.


      Harry recuperó sus guantes del interior de su sombrero. —Mi padre me envía a trabajar a nuestra oficina de Manchester. Dice que necesito estar lejos de Londres hasta que pueda encontrarme. Me duele mucho saber que he perdido su confianza y su amistad. Pero es totalmente culpa mía y el castigo se ajusta al crimen.


      Caroline asintió. El padre de Harry era un hombre sensato, y sacar a su hijo de Londres, durante un tiempo, era una medida prudente. Le daría espacio a la alta sociedad para pasar al siguiente rumor o escándalo. Para cuando regresara, la gente se habría olvidado del asunto de su no compromiso con Caroline Saunders. Pero nunca olvidaría esa mañana en el castillo de Newhall, y la certeza de que, si Julian no hubiera venido a rescatarla, Harry la habría atacado con los puños.


      La puerta de la sala de estar se abrió y la cabeza de Adelaide apareció por la puerta.


      —¿Estás bien? —ella preguntó.


      —Sí. Estamos bien —respondió Caroline.


      —Por favor, dale mis saludos a tu madre —dijo Adelaide.


      —Gracias, lady Adelaide. Lo haré —respondió.


      Mientras se dirigía a la puerta, Caroline extendió la mano y tocó a Harry en el brazo. A pesar de todo el dolor que le había causado, no merecía saber en público sobre Julian y ella. —Lord Newhall le ha pedido permiso a mi padre para cortejarme. Habíamos comenzado a construir una conexión tentativa antes de que llegaras al castillo de Newhall, así que no creas que Julian aprovechó la oportunidad para capitalizar tu grave error de juicio —dijo.


      Su postura se puso rígida ante sus palabras, la sorpresa y la decepción aparecieron en su rostro. —Gracias. Te agradezco que me digas esto en privado; es más de lo que merezco.


      Después de acompañar a Harry hasta la puerta principal, Caroline fue en busca de su padre. Charles estaba ocupado apilando papeles en una mesa de su estudio cuando ella llamó a la puerta.


      —¿Cómo te fue con el joven Menzies? —preguntó.


      —Tan bien como se podía esperar —respondió.


      Dejó los papeles. —¿Le hablaste de Newhall y de ti?


      Caroline asintió, después de lo cual su padre sacó una pequeña tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la mostró. Caroline reconoció el escudo de armas de Newhall en la parte superior. —Lord Newhall es un buen tipo. A Will le gusta muchísimo, así que será un buen comienzo para ustedes dos. A tu madre también le agrada. Fue agradable poder finalmente decir 'sí' a un joven caballero que apareciera en mi puerta. Aunque debo admitir que no esperaba un noviazgo formal.


      El estado de ánimo de Caroline mejoró. Era bueno para ella y su padre tener finalmente esta conversación. En el último recuento, su padre había rechazado a más de una docena de jóvenes que se acercaron y le ofrecieron la mano. Todos habían fallado. Ninguno de ellos había pensado en pedirle permiso a Caroline. Julian fue quien rompió el molde.


      Todo sobre su relación con Julian había sido una novedad. Había sido el primer hombre en desafiarla abiertamente. No había caído a sus pies como todos los demás. La había tratado como a una igual y había exigido lo mismo a cambio.


      Y lo más importante de todo, había sido el primer hombre en detenerse y mirar más allá de su belleza. Llamar a la verdadera Caroline para que salga a la luz. La Caroline cuya sangre se calentaba al más mínimo toque. La mujer cuya alma poseía, poseía.


      —Amo a Julian y quiero pasar el resto de mi vida con él. Hemos acordado que es necesario un noviazgo formal. Ambos tenemos cosas en nuestro pasado que queremos suavizar. Gracias, papá, por decir que sí —respondió ella.


      Su padre la atrajo a un cálido abrazo. —En lo que respecta a nuestra familia, no tienes nada de qué responder. Aunque, cuando llegue el momento, te pediría algo.


      —¿Sí?


      —No tienes permitido huir a Escocia como lo hizo tu hermana. Tu madre se merece casar a una de sus hijas de la manera adecuada. Si se casa con Lord Newhall, tendrá que ser un servicio de bodas completo en St. Paul's, con tu tío Hugh oficiando.


      La estipulación de su padre sería fácil de cumplir. Julian estaba lejos del temerario e impetuoso Freddie Rosemount, con quien su hermana se había casado recientemente. Había pocas posibilidades de que de repente se la llevara a Gretna Green.


      —Sí, por supuesto. Sé cuánto significan para mamá una boda y un baile de sociedad. Prometo no decepcionarla —respondió.


      —Excelente. Entonces, cuando Lord Newhall venga a hacer una visita al domicilio con Lady Margaret, esperaré hasta que ustedes, señoras, estén ocupadas discutiendo lo último antes de llegar a rescatarlo. Esta mañana llegó un cargamento de vino de Francia y tengo algunas cajas de Cabernet Sauvignon del Chateau Mouton-d’Armailhac. Will y Francis pueden pasar por casualidad y compartir una botella o dos con nosotros.


      Besó a su padre en la mejilla, agradecida por tener a un padre tan maravilloso. Una tarde de unión entre Julian y los hombres de Saunders era el sello de aprobación que ella había esperado.


      El hombre al que amaba estaba siendo atraído por el abrazo de su maravillosa y grande familia, y su corazón se sintió a punto de estallar.
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      Caroline miró fijamente sus vestidos que yacían en la cama y resopló. Ninguno de ellos se adaptaba a su estado de ánimo, o, de hecho, a la ocasión.


      Julian y ella habían pasado varias tardes agradables llevando a Midas a pasear por Hyde Park. Tener un permiso formal para ir a la corte tenía sus beneficios, uno de ellos era que podía aventurarse solo con un lacayo y una criada a cuestas. Se había puesto una moneda en la mano de cada uno de los sirvientes de la familia Saunders para alentarlos a quedarse atrás y fuera del alcance del oído.


      Dentro de una semana era un baile de sociedad formal. Ella y Julian debían hacer su debut social como pareja de novios. Bailarían juntos con algo más que amistad entre ellos. Todo lo que hiciera esa noche sería examinado en público y en privado por la sociedad londinense.


      Sin duda, las lenguas se moverían, pero las matronas de la alta sociedad recibirían el mensaje alto y claro: tenía la intención de casarse con Julian Palmer y convertirse en la próxima condesa de Newhall.


      Los vestidos, sin embargo, no eran adecuados. Uno azul pálido, un bonito vestido rosa con flores blancas bordadas y uno plateado elegante no pasaron la prueba.


      Adelaide llamó a la puerta del dormitorio y se acercó a Caroline. Ella miró los vestidos. —Son bastante hermosos. ¿Ninguno de ellos te atrae?


      Caroline frunció los labios. Necesitaba el consejo de su madre en este momento crítico. Para conseguirlo, tendría que hacer una revelación personal. —Son los vestidos de una joven inocente. Después de mi estancia en el castillo de Newhall, ya no soy eso.


      Ella se quedó quieta, esperando la respuesta de su madre. Adelaide se acercó y le dio un beso en la mejilla a su hija. Caroline dio un suspiro de alivio, agradecida por tener una madre solidaria.


      —Bueno, entonces, si ese es el caso, necesitamos encontrar algo con más color. Algo que llevaría una mujer joven en la cúspide del matrimonio. Uno que hiciera una declaración clara —dijo Adelaide.


      —Probé en la habitación de Eve, pero todos sus mejores vestidos se han ido —respondió Caroline. Antes había buscado en el guardarropa de su hermana, esperando encontrar algo que pudiera usar. Eve siempre había sido de las que usaban colores más fuertes y vestidos que bordeaban el borde del decoro. Pero se había llevado todos los vestidos más elegantes cuando se fugó.


      —Todavía falta una semana para el baile. Visitaremos a la modista a primera hora de la mañana y veremos qué tiene que pueda compensar fácilmente. También deberíamos encargar un vestido para tu baile de compromiso, ya que ahora es simplemente una cuestión de tiempo antes de que se haga un anuncio —dijo Adelaide.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, Adelaide y Caroline estaban en la puerta de la modiste una hora antes de que abriera. Adelaide había enviado un mensaje tan pronto como ella y Caroline habían hablado el día anterior, y como era una de las mejores clientas de la modista, le habían concedido una cita especial.


      —Al estar fuera de temporada, mis costureras han podido ponerse al día con la producción. Tengo una selección de vestidos que pueden resultarle adecuados —dijo la modista.


      Caroline y Adelaide entraron en la sala de exposiciones del salón. Ante ellos había cinco vestidos, colgados sobre sofás bajos. Los ojos de Caroline fueron inmediatamente atraídos por un vestido carmesí. Miró a su madre y Adelaide asintió. El rojo intenso y profundo era el color de una ardiente puesta de sol de verano. Tenía la promesa de pasión y amor.


      Tomando el vestido y colocándolo sobre su brazo, supo que era el perfecto para usar en el baile. Una noche en la que finalmente le mostraría al mundo que Julian había capturado su corazón y que estaba lista para ocupar su lugar al lado de él.


      Ella estaba contando los días hasta que aparecieran juntos como pareja en un evento formal.


      —Es perfecto —susurró.


      —Pruébalo —respondió Adelaide.


      En el probador, la modista y su equipo de costureras sujetaron el vestido para abrazar la figura de Caroline. Mientras trabajaban, ella se paró y se miró en el espejo. En su rostro vio a alguien a quien no reconoció. Atrás quedaron los bordes duros de su solitaria existencia. En su lugar estaban los comienzos de la calidez que provenía de la nueva felicidad.


      —Tienes el aspecto de una mujer enamorada. Estoy muy orgullosa de ti por haber abierto tu corazón —dijo Adelaide.


      —¡Ay, tú, niña tonta!


      Adelaide y Caroline se miraron al escuchar el estallido del probador que se levantaba. La modista se disculpó apresuradamente y salió de la habitación.


      —No es lo suficientemente bueno. Si no puede permitirse el lujo de contratar costureras capacitadas, no debe esperar que sea su cliente.


      —Estoy segura de que fue un accidente, alteza. Todas mis chicas han sido altamente capacitadas. Pero me aseguraré de que se agregue un descuento a su factura —respondió la modiste.


      —Algunas mujeres no saben cómo comportarse. Estoy segura de que la costurera no quiso pincharla —dijo Adelaide en voz baja.


      A Caroline y su hermana se les había enseñado desde una edad temprana a permanecer quietas mientras les sujetaban las batas. El pinchazo accidental ocasional de un alfiler de modista era un inconveniente menor en la creación de un vestido nuevo.


      —Quienquiera que sea, no querría enfadarme con ella —respondió Caroline.


      Cuando regresó, la modista estaba enrojecida y se secó las lágrimas.


      —¿Quién era esa? —preguntó Adelaide.


      La mujer se recompuso. —La condesa de Lienz. Llegó sin previo aviso justo después de ustedes y exigió una prueba. Al parecer, la mayor parte de su equipaje sigue a bordo del yate de su marido y necesita ropa. No pude negarme.


      Caroline se frunció el ceño en el espejo. Debería haber reconocido la voz, pero la madre de Julian había zarpado hacia el continente hace semanas; Entonces, ¿qué estaba haciendo en Londres?


      Tan pronto como los buenos modales lo permitieron, ella y Adelaide terminaron su cita. Una vez que estuvieron sentadas en la privacidad del carruaje urbano de la familia Saunders, Caroline le confió la verdad de la fiesta en la casa a su madre.


      —Eso podría haber sido muy vergonzoso si Lady Margaret no se hubiera apresurado a suavizar las cosas. ¿Y Lord Newhall no sabe que la condesa está en la ciudad? —dijo Adelaide.


      —No. Estoy segura de que me lo habría mencionado si lo hubiera hecho. La condesa tiene una joya de valor incalculable con ella, y Julian está muy ansioso por recuperarla. Si supiera que ella estaba en la ciudad, estaría llamando a su puerta y exigiendo la devolución de su propiedad —respondió Caroline.


      —Bueno, entonces tendrás que hablar con Lord Newhall la próxima vez que lo veas —dijo Adelaide.


      Tan pronto como regresaron a casa, Caroline recuperó la capa negra favorita de Eve de su guardarropa. No tenía intención de perder el tiempo para ver a Julian.


      La capa se había utilizado muchas veces cuando Eve y Francis se habían escabullido de la casa y habían ido a fiestas secretas sin el conocimiento de sus padres. Pero Caroline sabía que su misión para esta noche era más importante que asistir a una reunión ilícita de los miembros más jóvenes de la alta sociedad.


      Tenía que advertir a Julian que su madre estaba de vuelta en la ciudad.
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      Caroline esperó hasta después de la cena esa noche, luego dejó de pasar tiempo con sus padres y se dirigió a su habitación.


      Cuando su criada vino a ayudarla a prepararse para la cama, Caroline completamente vestida le deslizó una moneda en la mano y la despidió. El jardín trasero de Dover Street tenía una rotura en la cerca que estaba oculta por un arbusto. Los hermanos menores Saunders se llevaban bien con el jardinero de la familia para que no reparara el agujero.


      Caroline salió al jardín oscuro, se dirigió a la cerca y la atravesó. Una vez que estuvo en el callejón, se puso la capucha de la capa sobre su cabeza. Si se cruzaba con alguien en la calle, estaría de incógnito.


      Cuando giró en James Street, a cierta distancia, vio Newhall House. Se apresuró a cruzar la calle y se dirigió a los escalones del frente de la casa de Julian.


      Cuando el mayordomo abrió la puerta, miró a Caroline y comenzó a cerrar la puerta.


      —Lo siento, señora. Debes haberse equivocado de casa.


      —No, debo hablar con lord Newhall. Es una cuestión de urgencia —suplicó.


      Estaba a punto de quitarse la capucha y revelar su identidad cuando, para su alivio, Julian apareció en el vestíbulo. —¿Que está pasando?


      El mayordomo señaló a Caroline todavía encapuchada. —Lo siento, mi señor. Estaba tratando de explicarle a esta persona que se ha equivocado de casa, que no aceptamos visitantes femeninas a altas horas de la noche.


      Caroline levantó su mano izquierda ahora sin venda y la levantó a la vista de Julian.


      Julian palmeó a su mayordomo en el hombro. —Ah, sí. Esperaba una visita; se me había olvidado por completo.


      El mayordomo frunció el ceño, pero no dijo nada. Julian lo despidió, luego acompañó a Caroline a una habitación cercana y cerró la puerta detrás de ellos.


      —Es una sorpresa agradable, pero no recuerdo que hayamos acordado que las citas nocturnas fueran parte del noviazgo —dijo.


      Echó hacia atrás la capucha de la capa. Su corazón dio un salto al verlo parado tan cerca. —Tenía que verte. La condesa está de vuelta en Londres.


      La mirada de sorpresa en su rostro le dijo que había estado en la oscuridad con respecto a los movimientos de su madre. —¿Estás segura? Quiero decir, ella zarpó antes de que yo dejara Londres.


      Caroline asintió. —Sí. Escuché su voz desde otra habitación en la modiste esta mañana. Le pedí a Francis que hiciera averiguaciones y, al parecer, el yate del conde se metió en dificultades poco después de zarpar. Ha estado en Brighton durante las últimas semanas siendo un estorbo al Príncipe de Gales.


      —Sin duda escondiéndose de mí después de lo que hizo para arruinar la fiesta en la casa. Buscaré a su alteza y tendré una palabra no tan tranquila con ella sobre el collar —respondió Julian.


      —Francis dice que se aloja en la embajada de Austria. Supongo que no quería que su presencia fuera demasiado conocida hasta que descubriera dónde estabas. Si tiene algún sentido común, hará todo lo posible para evitar tener que explicarte —dijo Caroline.


      Él le sonrió. —Gracias. Estoy agradecido por tu lealtad.


      Caroline se puso de puntillas y le ofreció los labios. Sólo las gracias no era lo que tenía en mente cuando visitaba a Julian en medio de la noche. Sus labios se encontraron en un beso suave y tentador.


      —¿Quién te espera afuera? —preguntó.


      Ella se rio entre dientes con complicidad. —Nadie. Caminé hasta aquí.


      El gruñido bajo y primario que dio en respuesta a sus palabras le prendió fuego a la sangre. Que se enoje con ella. Estaba lista para recibir cualquier castigo que él decidiera imponerle, siempre y cuando terminara con ella en su cama.


      —Eso fue algo peligroso y temerario. Prométeme que nunca volverás a hacerlo —dijo.


      Caroline esbozó su mejor mirada tímida, pero cuando Julian la tomó del brazo, sintió que lo había interpretado mal. Él estaba enojado. No solo un poco molesto.


      —Bien. No volveré a hacer eso, lo prometo. Pero tenía que verte. Y si hubiera venido con Francis, entonces no habría podido quedarme —respondió.


      Él sostuvo la mirada. Su mirada era de implacabilidad, pero ella sabía que estaba librando una batalla entre los dictados sociales y el deseo. Según todas las cuentas, debería llamar a su carruaje de la ciudad y llevarla a casa. Pero cuando deslizó una mano alrededor de su cintura, supo que el deseo había ganado.


      —Solo por un rato, después te llevaré a casa —dijo.


      Caroline tiró de los lazos de su capa y cayó al suelo. Una satisfactoria respiración de Julian le dijo que había elegido el vestido perfecto para usar.


      En la parte delantera del vestido, donde deberían haberse atado los cordones, los había dejado abiertos. Con la capa ahora desaparecida, a Julian se le concedió una vista completa de los montículos de los pechos de Caroline. No necesitaba invitación.


      Él abrió bruscamente el corpiño del vestido y ella se exaltó cuando el aire fresco de la noche besó sus pezones.


      —Oh Caroline, niña malvada —murmuró.


      Su boca descendió sobre uno de sus pechos. Le tomó el pezón entre los dientes y lo mordió suavemente. El calor se acumuló entre sus piernas.


      Julian levantó las faldas de Caroline y sus dedos pronto encontraron su calor. Ella gimió cuando él comenzó a acariciarla profundamente. Sus manos agarraron el costado de su chaqueta, desesperadas por encontrar un punto de apoyo mientras sus rodillas se debilitaban.


      La levantó y la acostó en un sofá cercano. Un rápido movimiento a tientas con la tapeta de sus pantalones pronto liberó su erección.


      Ella se apoderó de su virilidad que se endurecía rápidamente y la acarició. Él puso sus dedos sobre los de ella y la guio en cuán fuerte debería abrazarlo.


      Envalentonada por su reacción a las caricias, Caroline decidió que era hora de dar el siguiente paso.


      Apartó la mano de Julian y se sentó. Luego, agarrándolo una vez más, guio su erección hacia sus labios. Escuchó el sonido de su respiración estremeciéndose suavemente mientras lo tomaba en su boca. Él agarró un mechón de su cabello mientras ella lo atendía.


      La tensión aumentó cuando ella lo lamió y chupó. Escuchó mientras que su respiración se hacía más irregular.


      —Suficiente —finalmente jadeó, y dio un paso atrás.


      La ayudó a ponerse de pie y se sentó en el sofá. Julian le levantó las faldas y la atrajo hacia él. Caroline sólo tardó un momento en comprender lo que tenía que hacer. A horcajadas sobre Julian, se hundió y tomó su longitud profundamente dentro de ella.


      Si había pensado que su encuentro inicial en la cabaña había sido íntimo, rápidamente descubrió que esta nueva posición la dejaba sin aliento.


      —Móntame —ordenó. Con las manos en sus caderas, Julian le indicó a Caroline cómo debía moverse. Agarrando la parte superior del sofá detrás de sus hombros, pudo establecer un ritmo fuerte. Ella gritó su nombre cuando estalló en su clímax.


      Sus labios buscaron los de ella mientras la empujaba con fuerza hacia él. Sosteniéndola firmemente por las caderas, la penetró más y más fuerte. Caroline deseó que su cuerpo se suavizara y aceptara su feroz acto sexual. Quería ser todo para este hombre, existir únicamente para su placer.


      Se corrió con un último empujón y luego se quedó quieto. Ella apoyó la cabeza contra sus pechos y esperó a que regresara a la tierra.


      Anhelaba más de estas noches. Momentos en los que pudieran compartir su amor y luego pasar la noche abrazados antes de quedarse dormidos en su propia casa.


      Anhelaba cuando finalmente perteneciera por completo a Julian.
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      Julian no podía permanecer enojado con ella por más de un minuto y en su corazón, sabía que siempre sería así. Ella podía haberle dado su amor, pero Caroline sostenía su alma.


      Era muy peligroso para ella haber caminado por las calles de Londres a esa hora de la noche. Estaba decidido a que ella nunca lo volviera a hacer. La idea de que algo le sucediera o, Dios no lo quiera, perderla lo llenaba de un pavor profundo.


      Tomando a Caroline de la mano, la condujo escaleras arriba. La llevaría a casa, pero lo primero es lo primero.


      Dentro de su habitación, abrió el cajón superior de su tocador y sacó una pequeña caja azul. Le había hecho el amor a Caroline en tres ocasiones distintas; el tiempo de jugar a cortejarla había terminado.


      Se guardó el anillo en el bolsillo. Tomó su mano y se arrodilló con una sonrisa expectante en el rostro. —Caroline Saunders, eres el amor de mi vida. Pongo mi futura felicidad en tus manos. ¿Me harás el mayor honor y aceptarías ser mi esposa?


      —Sí. —Ella se deshizo en lágrimas cuando él se puso de pie.


      Tomando su mano herida en la suya, suavemente colocó el anillo de diamantes y rubíes en su dedo. —Decidí que, dado que el nuestro es un verdadero matrimonio por amor, era hora de que la finca de Newhall encargara una joya especial. Una que ninguna otra condesa anterior haya tenido.


      El anillo engastado de diamantes, con un círculo de rubíes, había susurrado su nombre en cuanto él lo vio en Stedman and Vardon en New Bond Street. Su padre había sido un fanático de las compras en Rundell and Bridge, pero, en el espíritu del cambio, Julian había decidido que el anillo para su futura esposa debería venir de otro lugar.


      Caroline acercó el anillo a la luz de la chimenea del dormitorio. Las llamas, reflejadas en los diamantes, hacían que los rubíes lucieran un rojo aún más oscuro.


      —¿Hablarás con mi padre antes del baile la semana que viene? —ella preguntó.


      —Sí, por supuesto. Aunque puede que no sea mañana. Tengo algunos asuntos urgentes que atender en la mañana”. Un encuentro con mi madre, siendo la primera orden del día.


      Sellaron su compromiso con un beso casi casto. El maullido de decepción de Caroline hizo que Julian se riera antes de abrazarla. Luego procedió a besarla a fondo.
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        * * *

      


      La mañana siguiente vio a Julian de un humor más sombrío y decidido. Su madre no iba a vencerlo. Había pasado años tratando de arruinar su vida y había hecho todo lo posible para arruinar la fiesta de su casa sin mencionar su reputación.


      El asunto del Crusader Ruby ahora estaba al frente de su mente. Había pensado en viajar a Austria en algún momento y confrontarla. Pero desde que ella regresó a Londres, él se mantuvo firme en su determinación de recuperar la pieza invaluable. Ella no volvería a burlarlo.


      Su primera tarea de la mañana no era una reunión con Charles Saunders, sino con Francis. El hermano de Caroline era un íntimo confidente del Príncipe de Gales. Julian no dejaba nada al azar. Si tuviera que usar cada gramo de palanca para forzar la mano de la condesa, lo haría.


      —Newhall, no esperaba verte aquí. Supongo que no vas a los muelles muy a menudo. Si quieres más vino, del que bebimos la otra tarde, házmelo saber y te enviaré una caja. Por cierto, ¿se las arregló Caroline para enviarte un mensaje sobre la condesa? —dijo Francis.


      —Sí, por eso estoy aquí —respondió Julián.


      Hizo averiguaciones discretas y confirmó que su madre se alojaba en la embajada de Austria. Ella era astuta. Sabía que no podía simplemente marchar hasta la puerta principal y exigir la entrada. La embajada de Austria se consideraba suelo soberano de Austria y, al estar casada con el conde de Lienz, estaría protegida allí.


      —Necesito recuperar cierto artículo de mi madre. Si bien no estoy tratando que la arresten, pensé que, con sus conexiones con el Príncipe de Gales, podría ayudar a encontrar una manera diplomática de resolver la situación —dijo.


      Francis se detuvo a mitad de camino sirviendo un vaso de whisky. Julián podía entender la posición en la que lo estaba colocando. No se apelaba a la amistad del futuro rey sin hacer una reflexión meditada de lo que podría costar.


      —¿Sabes que esto puede no ser algo fácil de lograr?


      Francis terminó de servir la bebida y le entregó un vaso a Julian. —Pero como tú y yo vamos a estar relacionados en breve, siento una fraternal sensación de obligación de ayudarte. ¿Qué puedo hacer?


      —Tengo la intención de concertar una cita para hablar con el príncipe Esterhazy mañana y pedirle que interceda en mi nombre. Conoce el trabajo que hice en París después de la caída de Napoleón. Los austriacos me lo deben —respondió Julián.


      —Haré algunos acercamientos privados a través de varios canales y veré qué se puede hacer. Confío en que una carta del secretario privado del Príncipe de Gales sea de gran ayuda para su causa —dijo Francis.


      Julian tomó un sorbo largo y lento de su bebida. Una carta del futuro rey podría ser invaluable. —Eso sería muy bienvenido. No estoy seguro de cuánto tiempo más estarán el conde y la condesa de Lienz en Londres, por lo que el tiempo puede ser crítico.


      Francis se rio entre dientes. —Descubrirás que mi familia tiene muchas conexiones. Solo di la palabra y estoy seguro de que Will podría asegurarse de que el yate del conde no pudiera salir del puerto. Es curioso, los barcos: un minuto piensas que los tienes en condiciones de navegar, al siguiente, descubres un nuevo problema.


      Julian ya tenía agentes vigilando la embajada de Austria las 24 horas. Así que, combinado con las palabras de consuelo de Francis, le dio la primera esperanza real de que realmente podría tener éxito en recuperar la reliquia de su familia.


      Ahora podía concentrarse en la siguiente tarea: conseguir la aprobación oficial de Charles Saunders para casarse con Caroline.
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      -No puedo empezar a decirles lo agradable que es para mí poder decir 'sí' a un joven que pide la mano de mi hija en matrimonio. Felicitaciones, Newhall. Creo que Caroline y tú harán una buena pareja. —Charles le tendió la mano y Julian aceptó su cálido apretón de manos.


      —Gracias Señor. Estoy orgulloso y honrado de ser el que finalmente lo logró —dijo Julian.


      A pesar de que Caroline ya había aceptado su propuesta, Julian todavía se sentía nervioso al pedirle permiso a su padre. No había podido ver a Charles el día anterior, habiendo recibido una citación inesperada del palacio para recoger la carta que Francis había mencionado. Un futuro cuñado con esa cantidad de influencia con el Príncipe Regente era una bendición que cualquier hombre estaría feliz de tener.


      —Entonces, ¿ha hablado de los arreglos de la boda? —preguntó Charles.


      —Caroline me ha informado que Lady Adelaide estará a cargo de toda la organización. Espero que sea una operación sin problemas —respondió.


      Las bodas, y la conmoción que las acompañaba, eran puramente para mujeres. Su único aporte, si se salía con la suya, sería llegar a la iglesia a tiempo y decir 'sí' cuando se le preguntara.


      Charles resopló. —Usted ha sido advertido. Mis propias nupcias tenían más planificación involucrada que Hannibal yendo por los Alpes. Aunque trazamos la línea con los elefantes.


      Amaba a Caroline; y su futura condesa iba a conseguir la boda que se merecía. Se encogió de hombros y se preparó para la avalancha de muestras de tela y fruslería. Si eso era lo que necesitaba para lanzarse a la dicha conyugal, estaba preparado.


      —Desafortunadamente, mi esposa y mi hija no están en casa. Entonces, el champán tendrá que esperar. Mientras tanto, todavía me quedan algunas botellas de ese Chateau Mouton-d’Armailhac Cabernet Sauvignon. Estoy seguro de que uno de esos sería suficiente —dijo Charles.
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        * * *

      


      —Este es un asunto serio, Lord Newhall. Si bien entiendo que existen dificultades entre la condesa y usted, le advierto que no lleve el tema del collar a un asunto penal. Acusar a su propia madre de robo no es algo que se haga a la ligera.


      Julian estudió sus uñas por un momento, dando tiempo para que el embajador pensara que estaba tomando sus palabras en serio. —Entiendo la situación completamente, Su Alteza, por eso tuve cuidado al usar mis conexiones para obtener esa carta.


      El príncipe Esterhazy tenía en la mano la carta del secretario privado del príncipe de Gales. Arqueó las cejas antes de dejarlo en su escritorio. —Entonces, ¿cómo le gustaría proceder?


      En lo que respecta a Julian, debería ser un asunto sencillo. El príncipe hablaría con el invitado de su casa y le explicaría la situación a la condesa, y ella le entregaría el collar de rubíes. Pero conocía a su madre mejor que eso. Ella no se iría en silencio. —No deseo que esto sea una cuestión diplomática, por eso no he planteado el asunto a las autoridades legales en Inglaterra. Tampoco se lo he mencionado a los miembros de la sociedad londinense que podrían aprovechar este desacuerdo a su favor. Solo quiero lo que es legítimamente mío.


      La dura mirada que recibió del príncipe le dijo que su amenaza, menos que apenas velada, había llegado. El príncipe levantó el timbre de su escritorio y lo tocó. En cuestión de segundos apareció un lacayo.


      —Pídale a la condesa de Lienz que venga a mi estudio, ¿quiere? La vi en los jardines no hace mucho, así que sé que está en algún lugar de la embajada.


      El príncipe se levantó de su escritorio y se acercó a un armario. Sacó una botella de brandy y se la mostró a Julian. —¿Un poco de algo para fortalecer tu espíritu?


      Julian negó con la cabeza. La botella y media de Cabernet Sauvignon que Charles Saunders le había presionado para que bebiera todavía le quitaba el filo de los sentidos.


      El príncipe se sirvió un gran vaso. —Si puedo ser sincero, tu madre no es la mujer más fácil de tratar en ningún momento. Se sabe que su esposo busca consuelo en la bebida en ocasiones. Cuando enviaron un mensaje de que se quedarían aquí, inmediatamente mandé por más brandy.


      Su madre llevaría a cualquier hombre a beber, pero Julian no se atrevía a sentir lástima por el conde. A sabiendas, había robado la esposa de otro hombre. Lo que había sembrado, podía cosecharlo.


      La condesa llegó poco después. Al ver a Julian, se acercó al embajador y luego señaló a su hijo. —¿Qué está haciendo él aquí?


      El príncipe Esterhazy miró la botella de brandy y su vaso vacío. —Lord Newhall se ha acercado a un objeto de su propiedad, que me dice que tiene en su poder. Ha pedido que se lo devuelva.


      La condesa resopló. —Mentiras. Todas mentiras. No tengo nada a lo que no tenga derecho.


      Ella era, en muchos sentidos, predecible. Su modo habitual de tratar con cualquiera que se atreviera a desafiarla era interpretar a la víctima indignada y luego marcar todo lo que decían como mentira. Finalmente, lanzaría calumnias sobre su carácter. —No conoce a mi hijo. Ha sido incapaz de decir la verdad desde el día en que pronunció sus primeras palabras, al igual que su padre. Los hombres de Newhall no son de buen carácter.


      Julian marcó el tercer punto de su lista y se levantó de su silla. —Señora, tiene un collar de rubíes que pertenece a la finca Newhall. Me gustaría que me lo devolviera, por favor.


      Una lenta sonrisa apareció en su rostro. —Exactamente. El Crusader Ruby pertenece a la finca Newhall. Me fue regalado como la condesa Newhall. Un título que todavía se me permite utilizar, aunque habría que añadir la palabra Viuda si queremos ser socialmente correctos.


      Julian apretó los puños con fuerza. Con ella nunca iba a ser fácil. —Pero te has vuelto a casar, así que ya no eres la condesa —gruñó.


      El príncipe levantó la mano. —No tendré riñas familiares en mi embajada. Su Alteza, vaya a buscar el collar en su habitación.


      La condesa asintió. —Muy bien, si insiste.


      Mientras él y el príncipe Esterhazy esperaban a que volviera la condesa, Julián reflexionó sobre las posibles razones de la fácil aceptación de su madre de las instrucciones del príncipe. Tenía que haber una explicación que no había considerado.


      Cuando regresó poco tiempo después, entró a la habitación con el collar. El príncipe Esterhazy se quedó sin aliento al ver el Crusader Ruby.


      La longitud de su larga cadena de plata tenía incrustaciones de diamantes. El colgante al final se había formado en forma de diamante grande con un enorme rubí deslumbrante en el medio. En otros cuatro puntos del colgante, se habían colocado rubíes más pequeños.


      Por un instante, la mente de Julian se llenó con el recuerdo de la última vez que había visto a su madre poniéndoselo. Había sido en un baile celebrado en Newhall House. Ella había combinado la joya con un vestido plateado oscuro que mostraba los rubíes y diamantes con un efecto deslumbrante. Había sido impresionantemente hermosa, una reina digna de gobernar a todos sus invitados.


      La pintura que le había encargado su padre no hacía justicia a la realidad.


      Incluso ahora, los años habían sido buenos. La insinuación de patas de gallo en sus ojos apenas disminuía su belleza. Eran solo las líneas crueles de su sonrisa en las comisuras de su boca las que revelaban cualquier signo de su edad.


      El corazón de Julian estaba acelerado. ¿Podría realmente salir de la embajada con el Crusader Ruby en la mano? Le picaban las palmas de las manos mientras luchaba contra la tentación de extender la mano y quitarle el collar.


      Ella permaneció donde estaba cuando él dio un paso hacia ella, con la espalda erguida.


      —Señora, le pediría que se quitara el collar y se lo entregara. Si lo hace, me olvidaré de cualquier otra joya que haya guardado. Usted y yo nunca más tendremos que lidiar con el otro —dijo Julian.


      La condesa negó lentamente con la cabeza. La sonrisa que ahora apareció en su rostro se amplió. De sus faldas, sacó un trozo de papel doblado. Ella lo agitó hacia él. —Léelo, muchacho —ordenó.


      Con una sensación de hundimiento en la boca del estómago, Julian tomó el papel y lo abrió. Inmediatamente reconoció que la escritura era la de su padre. Mientras su mirada vagaba sobre las palabras, la condesa permaneció en silencio.


      El silencio continuó mientras Julian le entregaba la carta al príncipe. Fue solo cuando el embajador negó con la cabeza que la condesa dejó escapar un suave suspiro de satisfacción.


      —Creo que eso aclara mi posición. Hasta que mi hijo se case, estoy en mi derecho de conservar el collar —dijo.


      El príncipe miró a Julian con tristeza. No había nada que el pudiera hacer. Incluso con la carta de la corte real, tenía las manos atadas. La nota del padre de Julian era clara. Hasta que Julian se casara, el collar pertenecía legítimamente a su madre.


      —Escuché que su fiesta en casa fue un desastre, así que no habrá necesidad de que en el futuro cercano renuncie a la propiedad de la joya. Ahora, si no le importa, tengo cosas que atender esta tarde —dijo.


      Cuando cerró la puerta detrás de ella, Julian se volvió hacia el príncipe. —Tomaré ese brandy ahora, alteza.
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      -Felicitaciones a ambos. Es una noticia maravillosa.


      Julian aceptó los buenos deseos de los miembros de la familia Saunders, pero Caroline se dio cuenta de que estaba de mal humor. La felicidad que sentía corriendo por sus venas no la compartía plenamente su prometido.


      Le tomó un poco de tiempo, pero finalmente pudo hablar con él a solas.


      —¿Qué está mal? No te ves como un hombre que está encantado con nuestro compromiso —preguntó.


      Miró su copa de champán a medio terminar. —Después de hablar con tu padre esta mañana, fui a ver al príncipe Esterhazy a la embajada de Austria para plantear el tema del collar. También me reuní con mi madre. Las cosas no salieron bien. Ella no lo devolverá.


      La razón de su mal humor ahora estaba clara. La condesa pondría de mal humor a cualquiera. —Pero pensé que Francis iba a arreglar las cosas a través de sus conexiones reales. Ella no puede rechazar al futuro rey, ¿verdad?


      —Tiene una carta de mi padre, que aparentemente escribió en un intento desesperado de que se quedara con él. Afirma que, por el momento, tiene todo el derecho de quedarse con el Crusader Ruby —respondió.


      Por la forma en que parecía elegir cuidadosamente sus palabras, Caroline sospechaba que Julian no le estaba contando toda la historia. Pero aquí y ahora necesitaba su apoyo. Lo presionaría en otro momento para obtener más detalles.


      —Lo siento. Esta noche he sido un pobre prometido. Deberíamos estar celebrando nuestro compromiso, sin preocuparnos por mi madre y sus malvadas maquinaciones.


      —¿Qué puedo hacer?


      Se inclinó hacia delante y le robó un beso. —Nada. Disfrutemos esta noche y nos preocupemos por otras cosas mañana.
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        * * *

      


      —St Paul's ya está reservado. Tu tío Hugh dice que puedes tener la primera boda el sábado, dentro de cuatro semanas. Eso debería darnos mucho tiempo para organizar tu vestido y la lista de invitados.


      Caroline vio el cuaderno abierto en las manos de su madre. Lo había estado cargando sin parar desde el segundo en que se anunció el compromiso de Julian y Caroline.


      Cuatro semanas parecía una eternidad. Pero por la larga lista de preparativos que su madre había hecho y a los que estaba agregando constantemente, sabía que necesitarían cada minuto de ese tiempo.


      —Ahora, sobre el baile de bodas. Sé que te vas a casar con un miembro de la familia Palmer, pero Lady Margaret y yo estamos de acuerdo en que Newhall House es demasiado pequeña para albergarla. Voy a hablar con mi hermano y pedirle el salón de baile de verano en Strathmore House —agregó Adelaide.


      El salón de baile de verano del duque de Strathmore era el más grande de su tipo en todo Londres. Fácilmente podría albergar a más de mil invitados. Las celebraciones de la boda de sus dos primos, Alex y David Radley, a principios de año, habían sido asuntos extravagantes a los que asistió el escalón superior de la sociedad londinense.


      La cuestión de a quién invitar había planteado la cuestión de la falta de familia de Julian. Si bien Caroline estaba segura de que podrían conseguir algunos amigos y algunos dignatarios extranjeros para su lado de la iglesia, parecía injusto tener una lista de invitados tan desigual. Conocería a pocas personas en su propio baile de bodas.


      —¿Qué tal si buscamos usar el salón de baile de invierno? Es más pequeño e íntimo. El baile de bodas no tiene por qué ser un asunto tan lujoso —respondió.


      El humor sombrío de Julian desde la noche de su compromiso todavía ocupaba un lugar destacado en su mente. Lo había atribuido a la discusión con su madre, pero Caroline se preguntó si habría algo más. ¿Lo había empujado cuando él no estaba listo para dar el paso?


      Adelaide resopló y cerró el cuaderno de golpe. —De verdad, Caroline, eres una hija de la Casa de Strathmore. Tu boda debe reflejar tu herencia y derecho de nacimiento. Después de que Eve y Frederick tomaron la decisión de fugarse, merezco que me permitan despedir a mi hija restante de la manera apropiada a su posición.


      Caroline conocía a su madre lo suficientemente bien como para permanecer en silencio. Esta boda era tan importante para Adelaide como lo era para los novios. La sociedad londinense esperaría que no se repararan en gastos. Más temprano esa mañana, había escuchado a su madre dándole a su padre un sermón severo después de que él le pidió tontamente que mostrara cierta moderación en el costo del vestido de novia.


      —Tengo una reunión con el zapatero en una hora. Tu padre necesitará zapatos nuevos. Ahora deberías subir las escaleras y tomar una siesta por la tarde. El baile de compromiso sin duda se prolongará hasta altas horas de la noche, y no querrás verte flaqueando antes del final.


      Su madre se había movido a la velocidad del rayo y había hecho arreglos para que Caroline y Julian celebraran su compromiso con un baile esa noche en Strathmore House. No se atrevía a pensar cuántos sirvientes y comerciantes habían sido puestos en servicio para cumplir con un plazo tan corto.


      Adelaide dejó a Caroline sentada en el suelo del salón, rodeada de muestras de telas. Miró los montones de sedas y satén azul pálido y suspiró. Sus sueños de infancia de una gran boda con asistentes iguales nunca habían incluido toda la planificación que la acompañaba.


      —Ah. Ahí tienes. ¿Divirtiéndote?


      Miró hacia arriba para ver a Francis de pie en la entrada. —No particularmente. Mamá está haciendo su mejor imitación de un dragón esta mañana. No sé cómo voy a sobrevivir esta noche, y mucho menos otro mes de esto, si ella sigue así.


      Se dejó caer al suelo junto a ella, apartando parte de la tela del camino. —Oh, vamos, debes estar deseando que llegue esta noche. Tú y Newhall podrán bailar juntos como una pareja comprometida. Ser una mujer comprometida debe ser uno de tus sueños hecho realidad.


      Frunció el ceño cuando ella se encogió de hombros. —Hola. ¿Qué pasa?


      —No lo sé. Estoy preocupada por Julian. No estaba muy alegre cuando celebramos nuestro anuncio de compromiso. Su madre tiene que ser la mujer más maliciosa que he tenido la desgracia de encontrarme —respondió.


      Francis le dio unas palmaditas torpes en la espalda. Will la habría rodeado con el brazo y le habría dado un abrazo consolador, pero Francis no. Su hermano siempre luchaba por ofrecer emoción y consuelo.


      —Te diré una cosa, me reuniré con Will para almorzar en breve. ¿Qué tal si buscamos a Newhall y pasamos un tiempo con él en nuestro club? Como sus futuros hermanos, deberíamos darle la bienvenida con unos tragos antes del baile de esta noche —dijo.


      Las esperanzas de Caroline se levantaron. Lo que a Francis le faltaba en profundidad emocional, lo compensaba con creces con su pragmatismo. Ofrecer pasar tiempo con Julian antes del baile era la respuesta perfecta. —Gracias, te lo agradecería mucho. Si logras que él tenga un estado de ánimo más feliz, estaré muy agradecida.


      Francis se puso de pie. —Hecho. Te veré más tarde.
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      -Su Alteza, la Condesa de Lienz.


      Julian levantó la vista de sus papeles y vio a su madre parada en la puerta. Lentamente volvió a poner la pluma en el tintero, tomándose el tiempo para recomponerse. La ira todavía hervía en sus venas por su encuentro en la embajada de Austria.


      Se levantó de su silla. —Señora.


      No tenía sentido intentar ninguna forma de cálida bienvenida cuando se trataba de su madre, y estaría condenado si se dirigía a ella como 'su alteza'.


      Ella estaba en la entrada de su estudio. Su mirada se desvió hacia la silla cercana, luego de nuevo a Julian. Él ignoró su insinuación de hospitalidad. Estaba más allá de ofrecerle algo.


      —Vi su aviso en el periódico esta mañana y vine a felicitarlo —dijo, entrando en la habitación.


      —Gracias —respondió.


      La condesa negó con la cabeza. —Felicitaciones por no solo haberte enamorado de mi broma con la chica Saunders, sino por seguir a tu padre y casarte con alguien completamente inadecuado para ti. No sé qué pasa con ustedes, los hombres de Palmer, pero parecen decididos a ser miserables cuando se trata del matrimonio. Quizás por eso no mencionó su reciente compromiso cuando nos reunimos en la embajada.


      Sabía que debería haber esperado que ella viniera y se regodease con el collar, pero la forma rencorosa en la que habló de Caroline lo tomó por sorpresa. Incluso ahora, su propia madre no podía ofrecerle sus mejores deseos de felicidad. —No conoce a Caroline, ni tengo la intención de que la conozca. Entonces, si ese es su único propósito en su última visita a Newhall House, le desearé un buen día.


      La condesa fingió una mirada de dolor. —Bueno, solo recuerda que te lo advertí. Espero que para cuando llegue a visitarme a Austria habrá llegado a esa conclusión. Supongo que tiene la intención de recoger su amada propiedad en una fecha futura. Deberá traer evidencia de su matrimonio y, por supuesto, de su novia.


      Tomando a la condesa firmemente del brazo, Julian la guio hasta la puerta principal y salió a la calle. Cerró la puerta detrás de él, ignorando sus últimas palabras ahogadas.


      Podía imaginarse la expresión de victoria en el rostro de su madre cuando él y Caroline llegaran a la finca del Conde de Lienz, gorra en mano, para pedir el Crusader Ruby. Ordeñaría el momento por todo lo que valiera. Era tarde en la mañana, no lo suficientemente cerca del mediodía como para considerar un almuerzo largo, pero la necesidad de beber fue repentinamente fuerte. Agarrando su abrigo y su sombrero, Julian llamó a su carruaje. Si se dirigía a su club ahora, todavía tenía tiempo para beber hasta quedar adormecido antes de tener que enfrentarse a Caroline y al resto de sus invitados en el baile de compromiso de esta noche.
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        * * *

      


      —Justo el tipo que hemos estado buscando.


      Julian dejó su vaso mientras Francis y Will Saunders tomaban las sillas frente a él. —Caballeros.


      Había terminado la mayor parte del camino a través de su tercer vaso de brandy, con la intención de seguir adelante y ver si podía llegar a las cinco antes de la hora límite. Un rincón tranquilo en la esquina de Brooks, con sillas de respaldo alto orientadas hacia la chimenea, le había dado lo que pensaba que era la cantidad adecuada de privacidad.


      El hermano de Caroline, Will, sin embargo, era un hombre capaz de encontrar la proverbial aguja en un pajar. Sus años como agente encubierto de la corona británica en París habían perfeccionado sus habilidades de espionaje hasta un punto fino.


      —¿A qué les debo este honor? —dijo Julián.


      Francis llamó a un camarero cercano, pidió dos botellas de vino y una fuente de comida. Estaba claro que tanto él como Will tenían la intención de quedarse.


      —Queríamos tener una charla sobre nuestra hermana —dijo Francis.


      —Y la falta de entusiasmo que ella ha notado de tu parte desde el anuncio del compromiso. Solo queremos asegurarnos de que todo esté bien entre ustedes dos, especialmente antes de esta noche —agregó Will.


      Julian tomó su copa de brandy y bebió lo último de su contenido en un trago largo. Se sentó un momento, lamentando el hecho de que su bebida aún no había adormecido sus sentidos al nivel deseado. Las palabras de Will surtieron efecto.


      A Caroline le preocupaba que se hubiera atemorizado.


      Tonto.


      Una vez más, había dejado que su madre lo alcanzara y lo cegara a lo que realmente importaba. El collar valía una pequeña fortuna, pero el corazón de Caroline no tenía precio.


      —¿Hay algo que podamos hacer? —ofreció Francis.


      Julian suspiró. —No. No, a menos que te ofrezcas a estrangular a mi encantadora madre.


      Francis y Will gruñeron colectivamente.


      —Supongo que su alteza ha seguido con su habitual personalidad agradable —respondió Will.


      —Solo digamos que la conversación con ella en la embajada de Austria no fue bien. Mi padre, que Dios descanse, le entregó el collar, con la condición de que solo lo tenga que devolver cuando aparezca una nueva condesa en el título. Entonces, hasta que me case, no puedo reclamarlo. Y sí, ella se mostró encantadora al respecto, gracias por preguntar —respondió.


      No quería mencionar las desagradables palabras que la condesa había dicho sobre Caroline. Los había visto por lo que eran: un medio para provocar su ira.


      —Entonces, ¿por qué no casarse ahora y reclamar el collar antes de que ella se vaya de Inglaterra? —respondió Francis.


      Julian le había prometido a Caroline la boda de sus sueños. Un servicio completo en St Paul's, casada por su tío el obispo de Londres. A continuación, se celebraría un brillante baile en Strathmore House, al que acudiría toda la élite social de Londres. Su madre le robaría eso a su novia.


      Estaba decidido a que la celebración de su matrimonio fuera un triunfo para Caroline. Uno que pusiera fin a todos los rumores de Harry Menzies. Ella era la novia elegida de Julian y su condesa. —Entiendo lo que estás diciendo, y si fuera alguien más, podría considerarlo, pero esta es Caroline. Yo no le haría eso. No después de lo que ha pasado. Se merece una boda de sociedad completa, que refleje su estatus, y estoy decidido a que la tenga.


      Will y Francis intercambiaron una mirada de complicidad.


      En ese momento llegaron dos sirvientes, uno con dos botellas de borgoña francés, el otro, con una fuente de embutidos y encurtidos.


      Will se acercó, tomó un trozo de cerdo en escabeche frío y lo miró. Justo antes de llevárselo a la boca, se encontró con la mirada de Julian. —¿Qué tal si los tres tomamos una copa o dos de este buen vino y discutimos las opciones que tenemos ante nosotros?

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Cincuenta Y Cuatro

          

        

      

    


    
      Caroline despidió a su doncella tan pronto como el último botón de su vestido estuvo asegurado. Necesitaba tiempo a solas para recomponerse.


      El vestido rojo era perfecto; se ajustaba como un guante a su cuerpo. La tiara de plata, que le prestó su madre, hacía juego con sus pendientes de plata y perlas. Parecía una princesa. Esta noche sería su momento de triunfo.


      El amor finalmente había conquistado a la Reina de Hielo.


      Ella estaría al lado de Julian y le mostraría al mundo que estaban unidos en su decisión de forjar un futuro juntos. Un preludio glamoroso de la ocasión formal de su boda.


      Pero una duda persistente aún permanecía en su mente. ¿Y si Julian hubiera cambiado de opinión sobre su amor? En el mejor de los casos, se había distraído desde el momento en que le pidió que fuera su esposa. Si bien le había explicado que se debía a su continuo conflicto con la condesa, ella todavía estaba preocupada. ¿Y si, después de todo lo que había sucedido, él solo sentía la obligación moral de ofrecerle matrimonio?


      Sería la más amarga de las ironías. Ella, que había tratado el amor de los demás con tan escasa consideración, se marchaba a trompicones en una unión sin amor.


      Miró el anillo de diamantes y rubíes en su mano y forzó una sonrisa en sus labios. Ella solo estaba nerviosa y tonta. El hombre con el que había compartido esa noche en la cabaña seguía siendo el hombre con el que estaba a punto de casarse.


      —No seas tonta, Caroline. Él te ama; simplemente está en territorio desconocido. Tienes que tener fe.


      Tras un golpe rápido en la puerta del dormitorio de Caroline, Adelaide entró en la habitación. Llevaba puesta su capa larga de lana con ribete de piel de zorro. Suspiró cuando Caroline se volvió hacia ella. —Absolutamente magnífico. Ese color realmente se adapta a ti. Ojalá tu hermana estuviera aquí para verlo.


      Caroline sonrió. Eve se llevaría una sorpresa cuando descubriera que su hermana estaba comprometida. Solo podía esperar que la carta que su padre había enviado esa mañana llegara a Eve y Freddie a tiempo para que regresaran a Inglaterra para su boda.


      —La tiara es exactamente lo que necesitaba el vestido —respondió Caroline.


      La joya era de la colección de la familia Strathmore, dejada a Adelaide por su padre.


      Frunció el ceño al ver la capa de su madre. —¿No estás lista para irte un poco antes?


      El baile no debía comenzar hasta dentro de dos horas, y por mucho que quisiera llegar a tiempo, partir ahora era demasiado temprano para sus nervios aún no calmados.


      —Tu padre y yo nos vamos pronto. Quiero consultar con tu tía Caroline y tu tío Ewan para asegurarme de que todo esté listo antes de que llegue el primero de los invitados. Francis se ha ofrecido a acompañarte al baile. Debería estar aquí en cualquier momento —respondió Adelaide.


      Su madre le dio un beso en la mejilla, con cuidado de no alterar la tiara y el peinado de Caroline. —Te ves impresionante, mi amor —susurró.


      Tan pronto como Adelaide se fue, Caroline volvió a preocuparse. Cuando Francis finalmente llamó a su puerta, casi una hora después, se había convencido de que viviría sola en el castillo de Newhall mientras Julian se encontraría en reclusión dentro la cabaña junto al lago.


      —Ese es un vestido que hace una gran declaración. Me pregunto si estás preparada para hacer una esta noche —dijo.


      —Por supuesto; Estoy lista para la fiesta y todo lo que conlleva —dijo. Entrar en la habitación del brazo de Julian y dar la bienvenida a sus invitados enviaría un mensaje claro a toda la alta sociedad. Ella enderezó la espalda.


      —Eso no es exactamente lo que quise decir. Hay alguien con quien necesitas hablar antes de decidir adónde irás esta noche —respondió.


      —¿Qué quieres decir? Nos dirigimos a Strathmore House en una hora —dijo.


      Salió de la habitación y, para su sorpresa, apareció Julian. Saludó con la cabeza a Francis, quien cerró la puerta detrás de él. Se mordió el labio y trató de prepararse para las malas noticias.


      —¿Julian? ¿Por qué estás aquí y no en el baile?


      Las lágrimas brotaron de los ojos de Caroline al ver al hombre que amaba. Cruzó el piso y, tomando su rostro entre sus manos, depositó un largo y reconfortante beso en sus labios. Le secó las lágrimas de las mejillas y volvió a besarla.


      —Lo siento. He sido un completo imbécil, solo puedo pedirte perdón. te quiero. No llores —dijo.


      Ella luchó por evitar que las lágrimas cayeran, pero la sensación de alivio que recorrió su cuerpo ante sus palabras significó que falló. La rodeó con los brazos y la abrazó con fuerza.


      —He sido un tonto. No te conté todo lo que pasó entre mi madre y yo. Me reuní con ella en la embajada de Austria hace unos días, con la esperanza de que renunciara al Crusader Ruby. Me mostró una carta firmada por mi padre, que le otorgaba la propiedad del collar hasta su muerte o hasta que tome una esposa.


      Caroline suspiró. Su boda estaba a cuatro semanas. La madre de Julian ya se habría ido para entonces. La condesa iba a sacar hasta la última gota de venganza que pudiera contra la familia Palmer. —¿Y tú y yo tendremos que viajar por media Europa para recuperar el collar de ella?


      —Sí. Lamento decir que mi madre no tiene ningún sentido del honor familiar —respondió.


      —No, no lo tiene. ¿Sigue aquí en Londres?


      La expresión de su rostro era sombría. —Lamentablemente no. La he tenido vigilada desde que descubriste que estaba en la ciudad. Mis fuentes me informan que se fue a Brighton esta tarde. Con su yate ahora reparado, espero que ella y el conde regresen a su casa lo antes posible.


      Caroline se acercó a su tocador y comenzó a sacar las horquillas que sujetaban la tiara en su lugar. —Necesitaremos una licencia especial. El arzobispo de Canterbury es uno de nuestros invitados esta noche. Si nos damos prisa, podríamos rogarle que nos dé una antes del baile. Podemos estar en camino a Brighton tan pronto como la tengamos.


      Julian metió la mano en su abrigo y, con una sonrisa irónica en los labios, sacó un trozo de papel doblado. Caroline asintió aliviada. Él había estado un paso por delante de ella.


      —Tus hermanos me convencieron de que podríamos necesitar una. Podríamos casarnos en el baile de compromiso esta noche y luego irnos —respondió Julian.


      Ella consideró su sugerencia por un momento. No sería el servicio completo de la iglesia en el que su madre había puesto su corazón, pero sería frente a muchos miembros de la élite de Londres. Al casarse esta noche, podrían poner fin a los rumores y los chismes de una vez por todas.


      —No. Por mucho que resolviera uno de nuestros problemas, llevaría demasiado tiempo. Hay cientos de personas que asistirán al baile esta noche; Pasarían horas antes de que pudiéramos poner nuestras excusas e irnos. Necesitamos estar en camino a Brighton lo antes posible —dijo Caroline.


      Se apresuró a ir a su armario y sacó una pequeña bolsa de viaje. En cuestión de minutos, lo había llenado con una bata de repuesto, algunos efectos personales y la tiara. Boda apresurada o no, todavía la iba a usar. —¿Qué tan pronto podrías tener tu coche de viajes listo?


      —Está listo y esperando en las caballerizas afuera, junto con tu primo James y tu tío —respondió Julian.


      Caroline dejó de doblar el chal que tenía en las manos y lo miró perpleja. —¿Qué tío?


      —El que sabe cómo despertar al arzobispo de Canterbury cuando está durmiendo la siesta. Pensé que Will era un tipo persuasivo, pero tu tío Hugh es un maestro en el arte —dijo.


      Caroline se rio entre dientes. —El tío Hugh siempre ha tenido una lengua de oro. Todos deberíamos estar agradecidos de que la haya usado al servicio de la iglesia.


      Julian se acercó a ella y le quitó el chal de las manos. Llevando su mano izquierda a sus labios, besó la cicatriz. —¿Estás segura?


      Caroline se puso de puntillas y depositó un tierno beso de confirmación en sus labios. —Si fugarse fue lo suficientemente bueno para mi hermana, es lo suficientemente bueno para mí. Además, si veo una muestra de tela más en mi vida, puedo llegar a morir.


      Cerró el broche de su bolso de viaje y Julian lo recogió. Con su pesada capa de lana envuelta alrededor de ella, Caroline lo siguió fuera del dormitorio. Miró hacia atrás una última vez, a la habitación en la que había dormido casi toda su vida y se despidió en silencio.


      Will estaba esperando abajo. Al ver su equipaje en la mano de Julian, corrió hacia su hermana y la abrazó. —Acabo de llegar de Strathmore House. Les expliqué la situación a nuestros padres y la decisión que tenían ante ustedes. Mamá, por supuesto, se convirtió en un bebedero de lágrimas, pero dijo que confiaría en tu juicio. Ella dijo que dejaría que tu corazón decidiera.


      —Gracias, Will. Sé que debe haber sido una conversación difícil —respondió.


      Luego, Will le entregó a Julian una pequeña caja. —Nuestra abuela solo logró llevar algunos artículos personales cuando huyó de Francia durante la revolución. Este es el segundo de sus dos anillos que dejó a la familia cuando murió. Eve ya tiene el suyo. Mi padre ha pedido que, como un favor personal para él, coloques esto en la mano de Caroline mientras dices tus votos.


      Julian tomó la caja. —Me siento verdaderamente honrado. Gracias a sus padres de parte de ambos por su apoyo. Significa mucho para Caroline y para mí saber que tenemos su bendición.


      Francis apareció en lo alto de las escaleras que conducían a la bodega familiar, llevando una caja. —Las bodas requieren champán y vino. Sería negligente en mi deber si no me asegurara de que tuviéramos suficiente.


      Will se rio entre dientes. —Será mejor que le dejes a papá algo del 94 o habrá problemas.


      Francis se apresuró a salir hacia la puerta que conducía a las caballerizas. Will lo siguió, pero se detuvo antes de llegar a la puerta. Se volvió hacia Caroline.


      —Buena suerte. Espero que llegues a Brighton a tiempo.


      —¿Tú no vienes? —preguntó Caroline.


      —No. Tenemos seiscientos treinta y cuatro invitados esperando en Strathmore House. Todos querrán saber por qué la pareja recién comprometida está de camino a Brighton, en lugar de tomar el primer baile de la noche. Esta noche debo estar con nuestros padres y Hattie. Estaremos junto a Lady Margaret y nos ocuparemos de todos los invitados —respondió Will.


      Desapareció afuera, dejando a Caroline limpiando las lágrimas de sus ojos.


      Julian se acercó a ella. —¿Lista para nuestra gran aventura?


      Ella asintió. —Esta noche, es solo el comienzo de nuestra aventura juntos. No puedo esperar a pasar el resto de mi vida contigo.


      —Vámonos.


      Afuera, en las caballerizas traseras, encontraron el coche de viaje del conde de Newhall esperando. Mientras subía al interior, Caroline fue recibida con las caras sonrientes de Francis, James y el obispo de Londres. Julian subió tras ella y cerró la puerta.


      —Bien hecho, Caroline. Sabía que tomaría la decisión correcta —dijo James.


      Su tío Hugh se acercó y la tomó de la mano. —Espero que no te importe que te acompañe en el viaje. Le prometí a tu madre que, después de la decepción de no realizar los ritos matrimoniales de tu hermana, me aseguraría de hacerlo por ti —dijo.


      Caroline todavía estaba sorprendida de que su madre hubiera cedido tan fácilmente y la hubiera dejado ir.


      —Lo siento por mamá; ella ha esperado tanto por este día. Y ahora tiene que ir y decirles a todos esos invitados que la pareja prometida no asistirá a su propia fiesta de compromiso porque se van a fugar a Brighton —dijo.


      Francis resopló. —No te preocupes por mamá. Espero que en este mismo momento ella ya esté comenzando a realizar sus planes para tu baile posterior a la boda. Mi padre estará encantado porque ahora Newhall pagará la factura.


      Julian le sonrió. —Y será el mejor baile posterior a la boda que se haya visto en todo Londres.


      Caroline se recostó y miró hacia la noche mientras el coche se alejaba de la casa de su familia. La próxima vez que pusiera un pie en la casa de Dover Street, sería la condesa Newhall. Todo lo que podía hacer ahora era rezar para que pudieran llegar a Brighton antes de que zarparan el conde y la condesa de Lienz.


      El sacrificio de su madre por el amor de su hija no era algo que desperdiciaría.
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      Julian se despertó sobresaltado. Había tenido un sueño vívido de ver a Caroline caer a través del hielo del lago helado. Cada vez que él se acercaba a alcanzar su mano extendida, ella se hundía bajo el agua y se perdía de vista.


      Para su alivio, la verdadera Caroline estaba acostada con la cabeza apoyada en su hombro, mirando por la ventana. Una sensación de inmenso orgullo por ella brotó dentro de él. Ella había elegido la lealtad a él antes que su sueño de una boda en sociedad. Se comprometió a compensarla con un baile de bodas digno de una reina.


      El sol comenzaba a asomarse por el horizonte cuando el coche se dirigía a Brighton. De su pequeña banda, James todavía estaba dormido. Francis miraba por la ventana, al igual que su hermana, mientras el obispo estaba trabajando duro escribiendo lo que Julian finalmente reconoció como un sermón de boda.


      —Supongo que lo primero que debemos hacer es asegurarnos de que el conde y la condesa de Lienz todavía están en el puerto —dijo Julian. Su mayor temor era que navegaran con la marea de la madrugada.


      —Entonces, una visita a la autoridad portuaria debería ser nuestra primera escala. Si les pido que retengan el permiso para que el yate del conde de Lienz se vaya, eso debería darnos algo de tiempo para arreglar la boda —respondió Francis.


      —Sugiero que nos dejes salir a Caroline y a mí en la iglesia de San Nicolás. Me pondré en contacto con el vicario local para organizar el servicio de bodas. Tienes que ir a buscar a tu querida madre —dijo Hugh Radley.


      Julian frunció el ceño. Necesitaba a su madre después de la boda, no antes. El obispo estaba sugiriendo algo que a Julian le pareció más que un poco desagradable. —No voy a tener a esa mujer en nuestra boda. Ella se burlará de todo el asunto.


      Al tener la más mínima oportunidad de hacer de sus nupcias un infierno infeliz, lo haría. No. La condesa lo había superado por última vez.


      —Piensa en ello, Newhall. Si no tiene más remedio que ir a tu boda y portarse bien, ¿quién es el vencedor? —dijo Francis.


      —Si la condesa viene a su boda, me aseguraré de que se porte bien. No creo que ni siquiera tu madre se arriesgue a insultar a un miembro de alto rango de la Iglesia de Inglaterra —agregó Hugh.


      Caroline se movió en su asiento y se sentó derecha. Ella miró a Julian, luego, para su sorpresa, se inclinó hacia adelante y le dio un casto beso en la mejilla. —Qué excelente idea. Deberíamos invitar tanto al Conde como a la Condesa de Lienz a nuestra boda. Al estar presente, tu madre nunca podrá afirmar que no estamos debidamente casados.
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        * * *

      


      Tan pronto como Caroline y su tío salieron en la antigua iglesia madre de San Nicolás, el coche se dirigió al puerto deportivo. Afortunadamente, había pocos barcos en el puerto, y Julian rápidamente vio el yate que pertenecía al conde de Lienz.


      El capitán del puerto tuvo que ser convencido con una pequeña tarifa, antes de aceptar atar cuerdas adicionales al yate para asegurarse de que no pudiera partir. Fue solo después de que Francisco hizo una clara mención de su amistad con el Príncipe de Gales que finalmente se selló el trato.


      —Eso sí, sólo puedo garantizar que mis hombres estarán de guardia hasta la marea de la tarde. Sin ninguna razón legal para mantener el barco en el puerto, ya estoy estirando los límites de mi autoridad —dijo el capitán del puerto.


      Una vez resuelta esa tarea en particular, la atención de Julian se centró ahora en convencer a su madre de que lo mejor para ella era poner fin al asunto del Crusader Ruby.


      Siguieron al capitán del puerto y a sus hombres hasta los muelles. Tan pronto como los marineros empezaron a atar cuerdas adicionales sobre el yate y asegurarlas en su lugar, se desató una gran discusión.


      Al capitán del yate no le gustó mucho que le dijeran que no zarparía con la marea del final de la mañana y partió en busca de su capitán. El conde pronto regresó, seguido por su esposa.


      —¿Qué diablos está pasando? —gritó el conde.


      Los ojos de la condesa se agrandaron cuando ella y Julian se miraron. Ella apretó los puños y estrechó la mano en su dirección. —¡No tienes derecho a detenernos! —ella gritó.


      Su esposo trató de tomar a su esposa del brazo, pero ella le apartó la mano. La condesa se puso de pie con las manos en las caderas y miró a su hijo.


      Julian le devolvió la sonrisa. —Madre querida, lo tienes todo mal. No estoy aquí para evitar que te vayas; Estoy aquí para invitarlos a mi boda, que se llevará a cabo aquí esta mañana.


      Ella resopló enojada. —No seas ridículo, Newhall. ¡Los nobles no se casan en Brighton! E incluso si lo haces, no iré.


      Julian señaló al capitán del puerto y la tripulación. A pesar de las protestas del capitán del yate, las cuerdas adicionales estaban bloqueadas en su lugar.


      —Lo harás si quieres partir hoy. El obispo de Londres y su sobrina nos esperan en la iglesia de San Nicolás —respondió.


      Francis esquivó a la furiosa condesa de Lienz y caminó directamente hacia el conde. Hizo una profunda reverencia y se presentó. —Mi nombre es Francis Saunders. He viajado toda la noche con mi familia y amigos por la causa del amor. Amor que ha visto a mi hermana Caroline renunciar a su sueño de una boda en la catedral de San Pablo para apoyar al hombre que ama. Su alteza, le pido que interceda en nombre de ese amor y el sentido de la justicia que sé que un hombre como usted entendería.


      El conde miró a su esposa, quien negó con la cabeza con vehemencia.


      —Espere aquí —dijo el conde.


      Cuando se volvió y se dirigió de regreso al bote, la condesa corrió tras él, resoplando ruidosamente.


      Hasta ese momento, Julian nunca había apreciado completamente las habilidades de negociación de Francis Saunders, pero su opinión quedó sellada para siempre cuando el conde regresó unos minutos más tarde, sosteniendo una caja en sus manos.


      Julian contuvo la respiración y esperó.


      —Es hora de poner fin a esta vergonzosa disputa. Mi esposa y yo estaríamos honrados de asistir a su boda —dijo el conde. Le entregó la caja a Julian, quien la tomó con manos temblorosas.


      Julian abrió la caja y se asomó al interior. La cerró de nuevo y lo apretó con fuerza. —Gracias.
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      -No es exactamente el lugar en el que pensaste que te casarías”. Hugh Radley había hablado con el ministro de San Nicolás y los preparativos de la boda avanzaban a toda velocidad. No todos los días llegaba el obispo de Londres a la puerta, con una licencia especial del arzobispo de Canterbury en la mano, y pedía realizar un servicio de boda improvisado.


      La esposa del ministro le había ofrecido sus servicios y ayudó a Caroline a volver a colocar la tiara de su madre en su lugar. También había cortado amablemente algunas rosas rojas de su jardín cercano y las había convertido en un pequeño ramillete. Caroline ató las flores con una cinta de color crema que había traído en su bolsa de viaje.


      Con todo en la iglesia ahora listo, se sentó en silencio en un banco y contempló el hecho de que muy pronto sería la esposa de Julian. —Me pregunto cómo les habrá ido a Julian y los demás. Yo, por mi parte, no puedo ver a la condesa viniendo tranquilamente.


      —Pero ella lo hará, y yo tengo el collar —respondió Julián.


      Se volvió para verlo, junto con Francis y James, entrar en la iglesia. En manos de Julian había una caja. Detrás de ellos estaban el Conde y la Condesa de Lienz. La condesa tenía cara de trueno.


      Caroline se dio la vuelta y se permitió una sonrisa privada. Julian había triunfado contra su madre.


      Ahora que todos estaban presentes, el obispo los llamó a todos para que se reunieran al frente del altar.


      —Ahora bien, este no será un servicio de bodas convencional. El novio me ha pedido que sea sencillo para que sus altezas reales puedan navegar con la próxima marea.


      Francis tomó la mano de Caroline, asumiendo el lugar de su padre en la entrega de la novia. —Bien hecho, Caro. Julian es un hombre afortunado. Sé que serás una excelente condesa y esposa.


      Podría haber jurado que vio una lágrima en sus ojos cuando puso su mano en la de Julian y dio un paso atrás para pararse junto a James. Caroline miró a Julian. Él le sonrió y su corazón se disparó. Saber que estaba feliz hizo que el sacrificio de no tener a sus padres presentes y una boda en la catedral completa valiera la pena.


      A mitad del breve servicio, su tío se detuvo y levantó la vista del libro común de oración.


      —Supongo que nadie pensó en traer un anillo de bodas, ¿verdad? —preguntó.


      La condesa de Lienz resopló. —Eso es lo que sucede cuando no haces estas cosas correctamente.


      Caroline se mordió el labio mientras Julian sacaba la caja que contenía el anillo de su abuela del bolsillo de su abrigo.


      Se lo entregó al obispo. —Nuestras familias apoyan plenamente esta unión, así que, por supuesto, tenemos un anillo. Una reliquia de la familia Saunders, que quedará perfectamente al lado del anillo de compromiso que elegí para mi esposa.


      La condesa no dijo nada ante el evidente insulto dirigido a ella. Julian no consideraba a su madre como parte de su familia.


      El obispo bendijo el anillo y se lo devolvió a Julian. Cuando Caroline le tendió la mano, él le dio la vuelta y se la llevó a los labios para besar la cicatriz. Siempre serviría como un recordatorio de cómo había comenzado su amor.


      Caroline observó a través de las lágrimas mientras Julian colocaba el anillo en su dedo y ofrecía su voto. —Con este anillo, te desposo. Con mi cuerpo te adoro, y con todos mis bienes terrenales, te doto. En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


      —Ahora los declaro, marido y mujer.


      Antes de que alguien pudiera dar un paso adelante para ofrecer sus felicitaciones, Julian levantó la mano. Cogió el joyero de un banco cercano y luego, volviéndose hacia su madre, se lo ofreció.


      Con un fuerte bufido de indignación, dio un paso adelante. Julián abrió la caja y, tras un momento de vacilación, la condesa sacó el collar con incrustaciones de rubíes y diamantes.


      Cuando vio a Crusader Ruby, Caroline finalmente entendió por qué su nuevo esposo había insistido tanto en asegurar su regreso. La versión que había visto en la pintura palidecía hasta la insignificancia frente a la magnificencia de la verdadera joya.


      La luz del sol que entraba a raudales a través de las ventanas superiores de la iglesia reflejaba los rubíes y era como si los hubieran prendido. El fuego rojo brillaba profundamente dentro de ellos. Un zumbido resonó en la iglesia mientras la pequeña reunión asimilaba el puro esplendor de la antigua pieza.


      La condesa levantó el Crusader Ruby y, cuando Julian dio un paso atrás, lo colocó alrededor del cuello de Caroline, asegurando el doble cierre.


      Cuando el peso se posó sobre su pecho, Caroline tocó el rubí principal con su dedo. —Nunca había visto algo así —murmuró.


      —Es tuyo para mantener y proteger a nuestra familia —dijo Julian.


      El collar había vuelto al lugar que le correspondía en manos del conde y la condesa de Newhall. Un regalo invaluable para su nueva esposa.


      —Espero que consideres esto como una victoria sobre mí, pero nunca harás justicia a los rubíes de la forma en que yo lo hice cada vez que usé el collar. Siempre serás una mala imitación de mí —dijo la condesa. Como siempre, tenía sus pensamientos centrados en sí misma.


      Pero el corazón de Caroline estaba en otra parte. —Lo entiendes tan mal. Nada de esto fue sobre ti. Todo lo que he hecho hoy fue por Julian. Para mi esposo y nuestros futuros hijos.


      La condesa frunció el ceño y luego centró la atención en su hijo.
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      Julian esperó. Sin duda, su madre estaría decidida a tener la última palabra. Ella le llevó una mano enguantada a la cara y le frotó la mejilla con el pulgar. Se armó de valor para recibir un beso maternal, uno puramente para consumo público.


      —Te pareces tanto a tu padre que no puedo soportarlo —dijo. Su mano cayó y se volvió hacia su esposo. —¿Ahora podemos irnos? Y si esas cuerdas no se han ido del yate para cuando regresemos, yo misma las cortaré con un cuchillo.


      El conde de Lienz asintió superficialmente hacia la pareja de recién casados y luego tomó a su esposa del brazo. Salieron de la iglesia en silencio. Pero en cuanto estuvieron fuera, todos escucharon a la condesa mientras comenzaba a arrancarle las tiras a su marido por haberle entregado su premio más preciado.


      —Buen viaje —murmuró Julian, mientras un gran peso se levantaba de sus hombros. Si su madre había pensado en decepcionarlo por última vez, había fallado.


      La condesa se había ido, y con ella se fueron los recuerdos de ese niño pequeño que nunca había conocido el amor de su madre. El hombre adulto en el que se había convertido ese niño tenía una esposa devota y adoradora a su lado. Alguien que le daría su amor incondicionalmente.


      Juntos llenarían de niños el castillo de Newhall, y sus paredes resonarían con sus risas. Lady Margaret sería la abuela paterna de sus hijos. Y su hogar finalmente se llenaría de felicidad.


      —Bien. Así que ahora que todo está hecho y quitado el polvo, ¿podemos ir a desayunar? —preguntó James.


      Francis se rio entre dientes. —Y algo de champán. De hecho, nos espera el mejor champagne francés de Papá. Siempre decía que lo guardaba para nuestras bodas. No es mi culpa que no pueda participar en nada de esto esta mañana. Vamos Caroline.


      Julian le tendió la mano y se la ofreció a Francis con una sonrisa traviesa. —Deberías dirigirte a mi esposa como Lady Newhall de ahora en adelante.


      Caroline mantuvo la cara seria durante dos segundos mientras Francis se inclinaba ante su hermana. —La única vez, Lady Newhall —dijo.


      Hugh Radley hizo salir a todos de la iglesia, dejando a Caroline y Julian en un momento de privacidad.


      Julian pasó los dedos por las preciosas joyas del Crusader Ruby.


      —Te sienta bien. Especialmente con el color de tu cabello.


      —Es pesado. ¿Podrías quitármelo? —ella respondió.


      De mala gana, tomó el collar del cuello de su esposa y lo volvió a colocar en la caja.


      —Solo si te lo pones en la cama esta noche —gruñó.


      Desde el momento en que lo vio, Julian había estado haciendo planes para desnudar a Caroline en su noche de bodas, dejándola con solo el collar. La idea de ver la luz del fuego reflejarse en los diamantes y rubíes mientras completaba a su nueva novia lo hizo lamer sus labios con anticipación.


      Ella le devolvió la sonrisa con malicia. —Estamos en la iglesia, mi querido esposo. Pórtate bien.
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      Julian se inclinó y colocó la botella de champán medio vacía en la arena, girándola para que quedara derecha y no se perdiera ninguna de las preciosas burbujas.


      Caroline estaba al borde del agua, mirando al mar. La rodeó con los brazos y la besó en la nuca. Ella se recostó contra él y se quedaron un rato mirando en silencio los barcos en el puerto.


      El yate del conde de Lienz ya estaba mar adentro cuando los recién casados se dirigieron a la playa. Cuando finalmente desapareció de la vista, Caroline dio un suave suspiro de alivio. Lienz estaba muy lejos de Londres y contaría con esa bendición todos los días.


      —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora? —ella preguntó.


      Julian le mordió la parte superior de la oreja con los dientes y murmuró: —Bueno, mi hermosa novia, tenemos una habitación de hotel a nuestra disposición. Y estoy seguro de que los demás encontrarán algo para divertirse mientras tú y yo discutimos el asunto de tu papel como condesa Newhall.


      Se volvió y depositó un beso suave y acogedor en los labios de su marido. —Bueno, esposo mío, tomemos nuestro champán y vayamos al hotel. Aunque prometo que una vez que te tenga para mí sola, habrá un solo tema de discusión.


      Julian tomó a Caroline en sus brazos y la besó profundamente. Su cuerpo estaba calentado por el sol de la mañana y se deleitaba con su abrazo. Su amor le había dado la fuerza para dejar su existencia fría y solitaria.


      Ella ya no era la Reina de Hielo.
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      James se llevó la botella a los labios y tomó un largo trago agradecido. Su tío Charles ciertamente sabía elegir su champán. Una vez que hubo terminado, le ofreció la botella a Julian, quien cortésmente la rechazó.


      —Caroline y yo vamos a ir al hotel a acomodarnos.


      Miró a su nueva esposa y sonrió. James desvió la mirada por un momento. Era maravilloso que los recién casados hubieran tenido éxito en sus planes, pero sintió que su mal humor descendía una vez más.


      —Mucha suerte para ustedes dos. ¿Los veremos más tarde para cenar? —preguntó.


      Caroline dio un paso adelante y después de darle un suave beso en la mejilla a su primo, le susurró al oído. —Sí, pero no antes, y será una cena muy tardía.


      Mientras Julian y Caroline se dirigían desde la playa hacia el hotel, James levantó la botella de champán y los saludó.


      —Felicitaciones Lord y Lady Newhall, que tengan muchos años felices y largos juntos.


      Se volvió y miró hacia el mar. La playa vacía era el lugar perfecto para él. Lejos de la gente, podía encontrar consuelo en las olas que iban y venían hacia la orilla. El pequeño bote extraño se balanceaba arriba y abajo cerca de la costa.


      Su padre y Francis habían decidido una segunda visita a la oficina de la autoridad portuaria después de la ayuda que habían recibido esa misma mañana para tratar con el conde y la condesa de Lienz. James no los acompañó, más que contento de quedarse en la playa y beber champán.


      Sacó un puro del bolsillo de su abrigo y lo encendió. Con un cigarrillo en una mano y una botella del mejor champán francés en la otra, cualquier hombre se sentiría en la cima del mundo. Pero no James Radley.


      Aunque estaba feliz por Caroline por y haber asegurado el futuro de su elección, admitió para sí mismo que estaba más que un poco envidioso de su prima.


      —Al menos alguien ha encontrado la felicidad —murmuró.


      Al ver a su padre y Francis regresar a la playa, rápidamente apagó el puro y se guardó los restos en el bolsillo. Su padre no aguantó con tales vicios.


      —¡Hey ho! ¿Los pájaros del amor te abandonaron en la playa? —dijo Francis.


      James esbozó una sonrisa y le ofreció a Francis la botella de champán. —Se fueron hace solo unos minutos. Prometieron que nos verían en una cena tardía. ¿Cómo te fue con el maestro del puerto? —preguntó.


      Francis tomó un sorbo de champán. —Muy bien. Fue muy comprensivo. Sobre todo, cuando descubrió quién era el señor que me acompañaba.


      Hugh Radley se rio entre dientes. —La gente de repente se comporta de la mejor manera cuando me la presentan. Todas las niñeras del país deben contar a sus pequeños encargados historias del terrible obispo de Londres y las cosas terribles que les haré si se portan mal. Es eso, o nadie ha pensado en decirme que parezco un feroz jabalí de las tierras altas.


      James le sonrió a su padre. Detrás de su fachada profesional había un hombre cálido y cariñoso.


      —Entonces, ¿cuáles son nuestros planes? Parece probable que Caroline y Julian se queden en Brighton por unos días, pero dudo que quieran nuestra compañía —dijo James.


      —Regresamos a Londres mañana a primera hora —respondieron Hugh y Francis al unísono.


      James asintió, era de esperar. Y por mucho que lo deseara, no podía esconderse en Brighton para siempre. Dentro de cuatro días iba a organizar una cena de soltero para Guy Dannon en la víspera de su boda. Dentro de cinco días estaría en la iglesia para apoyar a su mejor amigo mientras se preparaba para casarse con Leah Shepherd.


      Leah Shepherd, la extraña chica que James había luchado por aceptar era la mujer adecuada para Guy. Desde la primera vez que la conoció, ella había hecho todo lo posible para ganarse su amistad. Sin embargo, no importaba lo que hiciera, le desgarraba verla a ella y a Guy juntos.


      Algo inexplicable siempre había hecho que James deseara ser otra persona. Esa Leah Shepherd no había sido la mujer que Guy había elegido, como esposa. Cuando finalmente salió a la luz la verdad de su malestar, se enfrentó a una situación imposible.


      Una luz brillante había chispeado dentro de él y ahora vivía profundamente dentro de su alma, calentándolo hasta la médula. Lo sabía íntimamente. Incluso conocía su nombre. Esa pequeña palabra desgarradora.


      Amor.


      Mientras Francis vaciaba los últimos restos de champán, James hizo un voto silencioso de beber hasta el fondo de muchas botellas durante los próximos días. Cualquier cosa que mitigara el dolor de tener que pararse en la iglesia y ver a su mejor amigo casarse con la mujer que amaba.
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      La ciudad de Burton-on-Trent (Burton-upon-Trent) todavía tiene un mercado en la ciudad los jueves, ya que el rey Juan le concedió la concesión en 1200.


      


      La pastelería, en el Serpentine, se encontraba en la cabaña del guarda. Vendió productos desde principios del siglo XVII, cerrando finalmente en 1826. Era famosa por sus pasteles de queso.
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